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A mi hermana Coral, 
gran protagonista de mi pequeña Historia. 


«He aquí funciones superiores a todos los poderes de la tierra (...) aquel 
que manda las conciencias, manda al pueblo, y desgraciado el que luchare 
en su contra, su perdición es cierta (...) La enseñanza general del pueblo no 
se hace sólo en las escuelas de primeras letras: hay otra escuela permanen- 
te que influye más que todas, y es la religiosa. Escuela necesaria, escuela 
indispensable, pero escuela destructora si se encuentra en contradicción 
con la enseñanza del Estado y con la marcha de los tiempos. Ella es la que 
nos lleva desde la cuna hasta la tumba, presente siempre a los sentidos y al 
espíritu. Su poder es divino, ninguna cosa puede en contra de ella entre la 
muchedumbre, a quien consuela y sostiene en las amarguras de la vida». 

(Manuel Godoy: Memorías. 2, XXVII, 1836). 


«Los teatros de Nápoles no son para el ínfimo vulgo (...) La religión 
suple a este inconveniente (...) uniendo el placer al culto, suspende, distrae, 
alegra al numeroso pueblo espectador, cuyos sentidos deleita y arrebata 
con la multitud de objetos agradables que le presenta. No cabe dificultad, 
las funciones de iglesia y las procesiones, que tan a menudo se celebran en 
Nápoles con el más brillante aparato, consideradas políticamente, contri- 
buyen mucho a la tranquilidad del pueblo» 

(Leandro Fernández de Moratín: Viaje a Italia, 1796). 


«La mayor perdición de una república no consiste en que haya en ella 
muchos que no temen a Dios, sino en que esos que no temen a Dios tam- 
poco teman al magistrado» 

(Benito Jerónimo Feijoo: Balanza de Astrea, 1729). 


«La Religión es un freno superior y formidable para contener al hombre 
en sus deberes, un vínculo admirable para inclinar al pueblo a las buenas 
costumbres, cuales son la buena fe, la modestia, la humanidad y todas las 
virtudes morales. Los eclesiásticos deben emplear su celo y predicación 
para que estas se observen por los ciudadanos. Los magistrados, castigar 
la corrupción y los vicios» 

(Antonio López Oliver: Verdadera idea de un príncipe, 1786). 
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«Aquel que manda las conciencias, manda al pueblo», escribió 
Godoy desde el exilio'. A esta convicción —casi tan antigua como el 
hombre- de la influencia del púlpito sobre la población, se le sumó 
la idea de muchos contemporáneos al Príncipe de la Paz de que se 
podían explotar aún más los recursos ideológicos y humanos de la 
Iglesia. Esta convicción se plasmó en una serie de medidas a las que 
la historiografía española ha prestado poca atención. 

A grandes rasgos, se puede decir que los estudiosos de las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado Borbónico durante los años 
previos a 1808 se han centrado fundamentalmente en tres aspectos 
(muy importantes e interesantes, por cierto): la polémica jansenista 
(relacionada con el episcopalismo y la breve crisis con Roma durante 
el gobierno de Urquijo), las críticas ilustradas al clero (y los consi- 
guientes proyectos reformistas) y la intensificación de los intentos de 
controlar los enormes recursos económicos eclesiásticos (las primeras 
medidas desamortizadoras). 

_ Otro aspecto fundamental de la imposición del poder secular, 
el reclutamiento ideológico y — por tanto— político del clero, se ha 
relacionado directamente con periodos históricos inmediatamente 


* El autor de este trabajo forma parte de dos proyectos de investigación vigentes: La 
Corona en la España del siglo XTX. Representaciones, legitimidad y búsqueda de una iden- 
tidad colectiva (HAR2008-04389); y De la Corte Hustrada a las elecciones democráticas: 
mujeres, participación política y espacio público en España (HAR2008-01558 / HIST). 

1 Véase la cita completa en la página anterior. 

2 Sobre las relaciones Iglesia-Estado en tiempos de Carlos III y Carlos IV, la bibliografía es 
amplia. Véanse, por ejemplo: Eco, Teófanes: “El regalismo y las relaciones Iglesia-Es- 
tado enel siglo XVI”, en Mestre Sancti, Antonio (dir) Historia de la Iglesiaen España. 
IV La Iglesia en la españa de los siglos XVI y XVII. Madrid, 1979, pp. 123-249; Emo, 
Teófanes: “La religiosidad de los ilustrados”, en Historia de España fundada por Ramón 
Menéndez Pidal, Madrid, Espasa Calpe, 1987, YOOTL, pp. 395-435; La Parra LÓPEZ, 
Emilio: “La Reforma de la Iglesia en la Crisis del Antiguo Régimen”, en ALBEROLA, Ár- 
mando y La Parra, Emilio (eds.): La ilustración española: Actas del Cologuio Internacional 
celebrado en Alicante, 1-4 octubre 1985, Alicante, Instituto Juan Gil-Albert/Diputación 
Provincial de Alicante, 1986; La Parra Lopez, E. y PRADELIS, ]. (eds.): Iglesia, sociedad y 
Estado en' España, Francia e ltalía (Ss. XVIW-XX), Alicante, Instituto de Cultura “Juan 
Gil Albert” /Diputación de Alicante, 1991, pp. 193-217; OLarceza, R.: Las relaciones 
hispano-romanas en la segunda mitad del siglo XVIN. La Agencia de Preces, Zaragoza, 
1965; y Sierra, Luis: La reacción del episcopado español ante los decretos de matrimonios del 
ministro Urquijo de 1799 a 1813, Bilbao, Universidad de Deusto, 1964. 
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posteriores como: la Guerra de la Independencia”, las Cortes de 
Cádiz, la reacción fernandina o el Trienio Liberal”. Es cierto que se 
ha hecho hincapié en la campaña reaccionaria desplegada durante 
la guerra que libró Carlos IV contra la República Francesa”, pero a 
menudo como un episodio pasajero, rápidamente sofocado tras la 
paz de 1795. 

Quizá se ha entendido —no sin razón- que las relaciones entre 
Godoy y la Iglesia no fueron las fnejores, que el clero fue mayorita- 
riamente desafecto a los gabinetes reformistas y que, además, acabó 
por aliarse firmemente con los fernandinos”. Precisamente, la imagen 
de portada representa al príncipe Fernando siendo aleccionado por 
su preceptor, el padre Felipe Scio. Los liberales criticarían más tarde 
la limitada y conservadora educación que había recibido Fernando 
VIL culpando sobre todo a su último ayo, el canónigo Juan Escoiquiz. 
Algunos constitucionalistas achacarían a esa instrucción religiosa el 
absolutismo del monarca?, a quien las fuerzas eclesiásticas ayudaron 


3 Martínez Ruz, Enrique y Gn, Margarita: La Iglesia Española contra Napoleón. La 
guerra ideológica, Madrid, Actas, 2010. 

*La Parra, Emilio: El primer liberalismo español y la Iglesia. Las Cortes de Cádiz, Alicante, 
Instituto de Estudios Juan Gil-Albert, 1985. 

$ TeruEL, Manuel: Obispos liberales. La utopía de un proyecto (1820-1823), Lérida, 
Milenio, 1996, 

$ Herr, Richard: The Eighteenth Century Revolution in Spain, Princeton, 1958. 

7 Lo que no significa que Carlos IV no intentase también utilizar al clero para revertir 
la imagen de mártir que tenía su hijo Fernando. En el contexto de la “Conjura del 
Escorial”, el decreto de 30 de octubre en el que el rey acusaba a su hijo de traidor, 
fue acompañado por otro con fecha de 3 de noviembre por el que pedía a todos 
los curas del reino que trasladasen la noticia al pueblo. El decreto de perdón, del 
5 de noviembre, fue igualmente trasladado a los párrocos, correa de transmisión 
de la voz del monarca. 

$ Aunque este libro se ocupe del control ideológico del poder por parte de la Iglesia, 
es obvio que también se dio el fenómeno contrario. Tal es el caso de la influencia 
de preceptores religiosos y confesores sobre la conciencia de los soberanos. Véase, 
por ejemplo: López ARANDIA, María Amparo: “Médicos del alma regia. Confesores 
reales en la España de los Austrias (siglo XVII)”, en BL Bravo, Antonia y FERNÁN- 
Dez García, José (eds.): Homenaje de la Universidad a D. José Melgares Raya, Jaén, 
Universidad de Jaén, 2008, Pp- 235-292. 
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no poco desde que empezó a conspirar contra su padre a principios 
de siglo hasta que murió como rey absoluto en 1833. 

Así pues, la de Carlos IV y la Iglesia pasa por ser una historia de 
desencuentros. Si a esto le sumamos la asunción de las limitaciones 
que tuvo la aplicación práctica del Reformismo borbónico, es normal 
queno se hayan estudiado apropiadamente los intentos (claramente 
preliberales o, cuando menos, napoleónicos) de control ideológico 
del clero en tiempos de Carlos IV. 

La relativa o nula efectividad de ciertas medidas políticas no 
debería privarlas de su estudio histórico. Pero además en este caso 
no está justificado hablar de fracaso, puesto que vamos a estudiar los 
primeros pasos de una política de largas miras, consecuencia de las 
reformas de todo un siglo y causa de los bien conocidos catecismos 
patrióticos de la Guerra de la Independencia o delos sermones libera- 
les del Trienio Liberal; una política que, en definitiva dio sus primeros 
pasos en los años previos (y no en los posteriores) a 1808. 

Por tanto, el libro que el lector tiene en sus manos aspira a 
estudiar una peculiaridad apenas destacada de la última fase del 
Regalismo, la del adoctrinamiento civil de la población a través de 
los recursos eclesiásticos. Desde el principio es necesario aclarar que 
se usará a menudo la dualidad civil/ religioso con una intención 
pedagógica a pesar de lo complicado que resulta, en una sociedad 
sacralizada como la del Antiguo Régimen (y con un gobierno rega- 
lista como el borbónico), diferenciar uno y otro ámbito. Se trata de 
localizar el último estadío de la instrumentalización de la Iglesia 
por parte del Estado Absoluto, pero siendo conscientes de que esta 
institución era parte sustancial de la Monarquía Absoluta y que en 
muchas ocasiones es difícil etiquetar a individuos que pueden pasar 
a la vez por hombres religiosos, políticos o literarios. 

El periodo cronológico escogido (1780-1808) es el punto de par- 
tida de esta “secularización de los púlpitos”. No pretendemos decir 
ni mucho menos que no existiera antes la propaganda religiosa del 
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poder”. Estas palabras sobre el XVII son aplicables en gran parte a 
toda la Edad Moderna: 


«La propaganda religiosa de la monarquía no se limitaba a cir- 
cunstancias de muerte y relevos de monarca. Sus mensajes llegaban 
con inexorable regularidad al urgir rogativas públicas ante empresas 
bélicas para dar gracias por los éxitos; ante enfermedades de reyes y 
reinas, sobre todo, ante prefados y buenos partos de las princesas. 
Estas rogativas político-religiosas alternan con las peticiones por agua 
O porque deje de llover, ante catástrofes naturales, sobre las que se 
irán imponiendo en frecuencia a medida que avance el siglo hacia el 
final y hacia confrontaciones armadas en defensa del trono y del altar 
acosados». 


La última frase de la cita de Egido apunta en la dirección que 
defendemos. En la década de 1780 empieza a apreciarse una cierta 
densidad de ejemplos de militancia clerical respecto a la política dia- 
ria del gobierno de la Monarquía Hispánica; algo que en los últimos 
años del siglo XVI y primeros del XIX se hizo más evidente gracias 
a sermones y pastorales que trascendían los tradicionales mensajes 
de alusión al pecado y a la obediencia al monarca por derecho divi- 
no para ampliar su temática, incluyendo objetivos más específicos 
y terrenales (como la legislación y las disposiciones específicas del 
poder civil). 

Tres son los factores que pueden explicar este cambio. En primer 
lugar, la culminación del Regalismo que los monarcas llevaban ejer- 
ciendo en los últimos siglos. Si el XVI supuso una intensificación 
de esta política (gracias a la posibilidad de intervenir directamente 
en el nombramiento de las altas jerarquías mediante el patronato 


? En el primer capítulo insistiremos en un hecho incontrovertible: a lo largo de la 
Historia la religión ha servido para legitimar o deslegitimar al poder. 
% Ecmo (1991), p. 209. 
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regio, y al control de la formación del clero en los nuevos semina- 
rios), es lógico que los frutos de esas medidas se recogiesen con el 
paso del tiempo. 
En segundo lugar, no podemos olvidar los cambios que tuvieron 
Jugar en la Francia revolucionaria. La Constitución Civil del Clero 
(1790) había convertido a los sacerdotes en funcionarios del Esta- 
do. El Concordato firmado por Napoleón y Pío VI en 1801 no hizo 
sino legitimar el galicanismo radical de 1790 a cambio de ciertas 
concesiones a la Santa Sede". La Monarquía Hispánica, aliada de 
Francia, veía con buenos ojos cualquier posibilidad de intromisión 
en la política terrenal de la Iglesia que contase con la complacencia 
del Papa”. 
El último, pero no menos importante, de los tres motivos es 
que los diferentes gobiernos de Carlos TV se toparon con nuevos 
problemas que requerían una importante mejora de su aparato 
propagandístico. Fueron conflictos y necesidades surgidos en gran 
parte por todos los cambios relacionados con el periodo que hoy co- 
nocemos como “Crisis del Antiguo Régimen” (las cada vez mayores 
necesidades del Estado precontemporáneo; la creciente complejidad 
de una legislación que no se imponía a las convenciones sociales; 
los problemas políticos internos y externos motivados respectiva- 
mente por el enemigo fernandino y el heterodoxo aliado francés; la 
progresiva imposición del poder civil al religioso y los conflictos de 
ello derivados, etc.). No es de extrañar que, por las mismas fechas, 
la Corona intensificase igualmente su control sobre otros medios de 
 Cousi, Bernard, CuseLts, Monique y MOULINAS, René: La pique et la croix: histoire 
religieuse de la Révolution Frangaise, Paris, Centurion, 1989. Una síntesis en castellano 
del galicanismo francés en: Cousin, Bernard: “El “Regalismo” en Francia, de Luis 
XIV a Bonaparte”, en La PARRA Y PRADELIS, (eds): op. cit., pp. 237-250. 

= Por ejemplo, en 1801 Godoy no veía motivo para que el Papa concediera a Napo- 
león poder sobre las órdenes regulares y no «al más piadoso de los Monarcas ¡al 
Rey Católico! (...) lo que por sí mismo tiene derecho a hacer» (Cit. por RoDRIGUEZ 


Lorez-BrEa, Carlos María: Frailes y revolución liberal: el clero regular en España a 
comienzos del siglo XIX (1800-1814), Toledo, Azacanes, 1996, pp. 29-30). 
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comunicación y control de conciencias como el teatro", la instrucción 
civil'*o la imprenta? (por cierto, supervisada esta última desde 1805 por 
un juzgado central dirigido por un clérigo: Juan Antonio Melón). 

Pero aquí nos vamos a quedar únicamente con los cambios que 
afectaron directamente a la Iglesia. En las próximas páginas, estudia- 
remos el evidente uso político que Carlos MI y -sobre todo— Carlos 
TV hicieron, tanto de los recursos ideológicos de esta institución, 
como de los humanos. Al primér grupo corresponden los medios 
de transmisión de ideas (púlpito, instrucción primaria, confesio- 
nario, etc.), fundamentales para hacer llegar todo tipo de mensajes 
al pueblo. Las obras impresas firmadas por eclesiásticos (tratados, 
sermones y pastorales) experimentaron una evidente transforma- 
ción política a la sombra del poder del rey. En cuanto a los recursos 
humanos, veremos que, por aquellos años, se intentó convertir al 
clero secular (episcopado y párrocos) en un cuerpo de empleados de 
la administración del Estado, a la Inquisición en un tribunal coerci- 
tivo totalmente fiel, y a las órdenes religiosas en un colectivo, como 
mínimo, menos problemático. En el Antiguo Régimen, insistimos, 
trono y altar siempre se confundieron, pero nunca tanto como en 
aquellos reinados. 

También nos ocuparemos de un fenómeno relacionado con la 


B Axpioc, René: Teatro y Sociedad en el Madrid del siglo XVUL, Madrid, Castalia, 1987; 
y Axioc, René: “La reforma teatral de 1799-1803”, en AnDIoc, René: Del siglo 
XVIHN al XIX: estudios histórico-literarios, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 
2005, pp. 569-646. 

K Entre otros trabajos de Antonio Viñao Frago: “Sistema educativo nacional e ilus- 
tración: un análisis comparativo de la política educativa ilustrada”, en Sociedad, 
cultura y educación: homenaje a la memoria de Carlos Lerena Alesón, Madrid, Univer- 
sidad Complutense, 1991, pp. 283-314; “Liberalismo, alfabetización y primeras 
letras (siglo XIX)”, Bulletin hisparique, 100, 2 (1998) (Ejemplar dedicado a: Lisants 
et lecteurs en Espagne), pp. 531-560; y “La educación cívica o del ciudadano en la 
ilustración española: entre la tradición republicana y el liberalismo emergente” 
(on-line). 

1 Conne Naranjo, Esteban: El Argos de la Monarquía. La policía del libro en la España 
ilustrada (1750-1834), Madrid, CEPyC, 2006. 
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educación o mejor dicho la instrucción primaria de los vasallos de 
Carlos IV: el surgimiento de una serie de catecismos de contenido 
político en los que se enfatizó la sumisión al monarca absoluto y se 
introdujeron pasajes destinados a un claro adoctrinamiento civil. La 
historiografía ha ignorado varios textos que ponen de manifiesto 
este cambio antes de los famosos catecismos patrióticos de la Guerra 
de la Independencia. Ante el débil control que el Estado tenía sobre 
las escuelas del reino (dependientes principalmente de la Iglesia), 
el poder civil intentó adaptar los libros de enseñanza. En 1807, Car- 
los TV Hegó declarar como obligatorio para todas las escuelas de la 
Monarquía Hispánica un catecismo que poco tenía que ver con los 
tradicionales. 

Finalmente, el cuadro quedaría incompleto si no dedicásemos 
parte de este estudio a la evolución que llevó a la Iglesia a sinto- 
nizar con el Reformismo Borbónico. Carece de sentido pensar que 
una institución como la Iglesia, integrada por buena parte de los 
intelectuales de la época, era totalmente ajena a los nuevos tiempos. 
El porcentaje del clero que apoyó al Estado lo hizo porque identi- 
ficaba sus intereses con los suyos. Bien fuese para hacer méritos y 
progresar en la jerarquía eclesiástica, o bien por convicción con el 
Reformismo (o por ambos motivos), un amplio grupo de obispos, 
canónigos, presbíteros, párrocos, etc. respondieron a los incentivos 
del poder civil para que se echasen sobre sus hombros el aparato 
propagandístico del régimen. 

En el capítulo 6 comprobaremos que incluso la Inquisición fue 
permeable al reformismo ilustrado. Para terminar, y a manera de 
apéndice, el capítulo 8 localiza en textos religiosos el mensaje proto- 
nacional que se había fraguado entre la élite intelectual y política, y 
al que había contribuido la Corona a lo largo del siglo. Los mensajes 
de fidelidad a “Dios, la Patria y el Rey”, así como las exhortaciones a 
ciudadanos miembros de una nación (pero hijos del monarca), se co- 
laron también en los discursos de este clero que empezaba a escribir 
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discursos en los que la religión perdía protagonismo como elemento 
movilizador y aglutinador. La patria y la nación se perfilaban como 
el gran interés común del monarca y de sus súbditos. 

Al tratar un momento de clara transición, el horizonte de este 
libro trascenderá el año 1808. El acercamiento a la vertiente política e 
ideológica de la Iglesia tiende constantemente puentes con la España 
de la guerra contra Napoleón, la Cádiz de las Cortes, el absolutismo 
fernandino, la independencia de las colonias iberoamericanas y el 
Estado liberal. 

En cuanto al ámbito territorial, nos centraremos en la Monarquía 
Hispánica, inciuyendo sus territorios americanos. Cada uno de los 
capítulos aspira a arrojar algo de luz sobre aspectos poco conocidos 
del papel de la Iglesia en España e Iberoamérica antes de 1808. Pero 
antes de identificar ese “eslabón perdido” entre la institución ecle- 
siástica del Antiguo Régimen y los clérigos activos de la Guerra de 
la independencia y de la posterior Emancipación Iberoamericana, 
es de justicia hacer ciertos agradecimientos. 

Este libro es una ampliación y revisión de una parte importante 
de mi tesis doctoral: “Propaganda y control de conciencias en el 
reinado de Carlos IV” (defendida en la Universidad Complutense el 
10 de septiembre de 2009 y distinguida con la máxima calificación). 
El tribunal estuvo formado por cinco grandes especialistas: Joaquín 
Álvarez Barrientos, Rosa Capel Martínez, Jean-Pierre Dedieu, Emilio 
La Parra López y Enrique Martínez Ruiz. A todos ellos les agradezco 
sus valoraciones, que sin duda han mejorado esta versión posterior 
del texto. 

Quiero agradecer a Emilio La Parra su apoyo personal en el úl- 
timo año, que ha sido fundamental para mi progreso profesional. 

No puedo ni quiero olvidarme de mis dos maestros y directores 
de tesis: José Cepeda Gómez y María Victoria López-Cordón. Am- 
bos son espejo en el que reflejarme y ejemplo del historiador que 
aspiro a ser algún día. Tanto de sus consejos personales como de 
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. sus trabajos he aprendido muchas cosas, y una de las más impor- 
tantes es a huir de encorsetados periodos historiográficos, así como 
de engañosos adanismos; situando toda investigación dentro del 
devenir histórico. 

Finalmente, quiero felicitar al Ayuntamiento de Cádiz por 
su sensibilidad con las Ciencias Sociales (en unos tiempos tan des- 
agradecidos con ellas) al incluirlas entre las categorías de sus Pre- 
mios “Cortes de Cádiz”. Muchas gracias a la comisión de expertos 
convocada para el certamen por premiar mi trabajo; me siento muy 
honrado por tan prestigioso reconocimiento. 


CAPÍTULO PRIMERO 


TRONO, ALTAR Y OBEDIENCIA (REFLEXIONES 
INICIALES) 


A finales del XVIII, el Estado Borbónico necesitaba mucho más 
que un pueblo sumiso que pagase impuestos y fuese a la guerra. 
Se imponía en toda Europa la llamada ciencia de la “policía”*, una 
sección de la política estatal relacionada con la gestión de la vida 
del hombre a nivel personal y comunitario, resumida por un inte- 
lectual dieciochesco, el francés Delamare, en once campos: religión, 
moralidad, salud, abastecimientos, carreteras, canales, puertos y 
edificios públicos, seguridad pública, artes liberales, comercio, 
fábricas, servidumbre y labradores, y pobres. Al «desarrollar estos 
elementos constitutivos de la vida de los individuos» se reforzaba 
por consiguiente «la potencia del Estado»”. 

Pero toda la maraña legislativa caía en saco roto por culpa de 
los pocos recursos del poder para trascender el famoso «se acata, 
pero no se cumple», En todo caso, era la publicidad y no la coer- 
18 La segunda acepción del DRAE es más o menos el concepto dieciochesco: «Buen 

orden que se observa y guarda en las ciudades y repúblicas, cumpliéndose las leyes u 
ordenanzas establecidas para su mejor gobierno». 

7 Foucautr, M.: “Omnes et Singulatim: hacia una crítica dela “razón política””, en FOUcAurz, 
Michel: Tecnologías del yo y otros textos afines, Barcelona, Paidós, 1990, p. 132. 

1 Véanse por ejemplo: ReGuERA RoDrícuEz, Antonio T.: Territorio ordenado, territorio 
dominado, Espacios, políticas y conflictos en la España de la Ilustración, León, Univer- 
sidad de León, 1993; Robrícusz Cancuo, M.: La información y el Estado. La necesidad 
de interrogar a los gobernados a finales del Antiguo Régimen, Cáceres, Universidad 
de Extremadura, 1992; y MELÓN Jiménez, Miguel Ángel: Los tentáculos de la Hidra. 


Contrabando y militarización del orden público en España (1784-1800), Sílex Univer- 
sidad, Madrid, 2009. 
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ción el único camino posible para que la población cambiase sus 
hábitos. La precariedad del sistema propagandístico estatal, por 
mucho que hubiese mejorado en las últimas décadas, hacía de la 
Iglesia y de sus púlpitos un aliado esencial. El Estado carecía de 
una caja de resonancia realmente efectiva. Sólo los festejos pú- 
blicos, el teatro y el arte -en no todas sus manifestaciones- eran 
susceptibles de llegar a la población a gran escala. Los discursos 
leídos en las Academias se dirigían a una élite muy definida, y la 
gran cantidad de obras impresas, exaltaciones de la Corona o de 
la política del gobierno, no trascendían a la cotidianeidad de una 
masa analfabeta. 

En una sociedad mayoritariamente iletrada, la infraestructura 
eclesiástica era el único medio para llegar ala totalidad de la pobla- 
ción. Salvo excepciones como los bandos, la Iglesia participaba en 
todas las manifestaciones urbanas del poder monárquico. Gracias 
a las rogativas, fiestas oficiales y lutos, el pulso de la Monarquía 
se manifestaba entre la población, que conocía el estallido de una 
guerra, la firma de una paz, el natalicio de un infante y el falleci- 
miento o la exaltación de un monarca. Aún más necesaria era la 
Iglesia para ganarse al ámbito rural, donde la Monarquía no contaba 
prácticamente con más recursos que los suyos. La vida del hombre 
y la mujer del Antiguo Régimen estaban marcadas por sus proce- 
siones, sus sermones, sus autos y autillos inquisitoriales, los toques 
de campana, etc. 

El clero tenía un cotidiano acceso directo al pueblo. El púlpito 
y el confesionario eran una palestra perfecta para mantener viva la 
llama de su fidelidad. Los sacerdotes hablaban en nombre de Dios 
a una grey de creyentes que asistía periódicamente a los oficios reli- 
giosos. En una obra que pronto analizaremos, el obispo Sentmenat, 
se dirigía a sus «amados párrocos» para exhortarles a «publicar en 


1 Pérez, Ventura: Diario de Valladolid, Valladolid, Grupo Pinciano / Caja de Ahorros 
de Valladolid, 1983. 
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los púlpitos y usar en los confesionarios» las «eficaces reflexiones 
con que debéis persuadir a todos vuestros fieles»”: 


«Y esto mismo es lo que yo os encargo y, en caso necesario, 0s 
mando hagáis con todos nuestros súbditos, para que se consigan los 
Joables fines de nuestro Católico Monarca, para que se acaben las ca- 
lamidades que traen consigo los excesos del contrabando, para arrui- 
nar las detestables máximas contra la autoridad Suprema, esparcidas 
cautelosamente en el Estado; y para que reinando por este medio la 
obediencia debida a las soberanas disposiciones, se logre la paz y buen 
orden, que son el principal origen de la felicidad espiritual y temporal 
de los Pueblos»”. 


Ni siquiera tenía el Estado un medio eficaz para que la población 
conociera las nuevas leyes”. Es significativo que desde el púlpito se 
leyesen las disposiciones civiles más importantes”. La Real Provisión 
de Carlos Hi de 4 de octubre de 1768, motivada por la denuncia del 
corregidor Francisco Folch de Cardona, recordaba a los curas gui- 
puzcoanos que no podían abstenerse de la obligada «publicación 
de las Reales órdenes, las del Consejo y Reales tribunales» durante 


29 SENTMENAT Y DE CARTELLA, Antonino de: Exhortación o Carta Pastoral con motivo de 
la Orden del Rey Nuestro Señor, inserta en ella, escribe a todos los párrocos castrenses 
y demás párrocos, clero y fieles sujetos a jurisdicción el Exc. Señor D...., Madrid, en la 
imprenta de la viuda de Ibarra, hijos y compañia, MDCCLXXXVIT, p. 41. 

A Ibidem, p. 48. 

2 LORENTE SArINENa, Marta: La voz del Estado. La publicación de las normas (1810-1889), 
Madrid, CEPyC, 2001. 

% Las leyes regias comprometían al clero a fomentar su cumplimiento mediante 
esta fórmula: «Y al propio efecto encargo a los M.RR. Arzobispos, RR. Obispos, 
y demás Prelados Seculares y Regulares de estos mis Reinos, que procediendo 
con el celo pastoral que les es tan propio, y amor a mi Real servicio que tienen 
acreditado, den las órdenes y providencias correspondientes para que sea 
unánime y constante por todos la observancia y cumplimiento de esta mi Real 
determinación...». 
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la misa”, El poder civil era consciente de que esta era la manera de 
que el pueblo conociera la legislación, pues «de no continuarse la 
publicación por los curas al tiempo del ofertorio de la misa mayor, 
quedaría la mayor parte de los moradores sín noticia de las Reales 
órdenes y providencias gubernativas que conviniesen para su obser- 
vancia». Para una mayor difusión de las disposiciones regias y para 
quitar excusas a la hora de contravenirlas, las autoridades se hacían 
cargo de «la necesidad de que lós curas enteren a sus habitantes en 
idioma vascuence por no comprender el castellano»”, 

Décadas después, las cosas serían bien distintas. En 1815, un 
fiscal del Consejo de Castilla recordaba esta Real Provisión de 
Carlos III, pero esta vez a solicitud de las autoridades religiosas. Si 
en 1768 el corregidor había denunciado que los curas se resistían a 
cumplir la orden, en 1815 la misa se había convertido en un tablón 
de anuncios de todo tipo, así que recordaba a los párrocos que por 
«Reales órdenes y providencias de buen gobierno» no se entendían 
las disposiciones de los ayuntamientos ni los informes de abastos. 
Para evitar quejas se aconsejaba en 1815 que las providencias emi- 
tidas por la Corona o el Consejo (las que eran «para todo el país y 
sus pueblos») se leyesen al final de la misa «para que de este modo 
no se interrumpa el acto del sacrificio» y que las determinaciones de 
los ayuntamientos «en orden a la mejor administración de justicia 
y su privativo gobierno político y económico, la ejecuten al salir el 
pueblo de la Iglesia en su pórtico o cementerio»”, 


2 Archivo General de Guipúzcoa. Sección Juntas y Diputaciones. Índice Munita, l. 
4-22-66. Agradezco a la profesora Coro Rubio, de la Universidad del País Vasco, 
que me haya facilitado este documento. Para una visión de este asunto en el XIX, 
véase: Rumio Poses, Coro: “El poder del púlpito: El contencioso sobre las publicatas 
civiles y la politización del clero en la primera mitad del siglo XIX, Historia contempo- 
ránea, 20 (2000) (Ejemplar dedicado a: El Hispanismo y la Historia Contemporánea 
de España), pp. 183-204. 

2 Archivo General de Guipúzcoa. Sección Juntas y Diputaciones. Índice Munita, 
1. 4-22-66, 

2 Ibidem. 
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Godoy sabía que «el Estado toma los hombres en conjunto, mas 
la iglesia uno a uno, su escuela es cotidiana y el hombre es suyo a 
toda hora», por eso se enorgullecía de haber apresurado las medidas 
que según él se iniciaron lentamente en el reinado de Carlos Il, con- 
siguiendo que fuesen «muy pocos ya los párrocos que no ayudasen 
al gobierno y no tomasen parte activa en los negocios e intereses 
de la patria»”. No es de extrañar que el extremeño acompañase su 
proclama a los españoles (1806) de una circular a las autoridades y 
otra alos obispos para que pidiesen a los curas «su cooperación para 
levantar el espíritu nacional»*%, No vamos a hacer aquí de Godoy ni 
de sus antecesores unos visionarios, ni a decir que descubrieron las 
posibilidades del púlpito, pero se puede decir que les dieron una 
aplicación mucho más acorde con los tiempos y con las crecientes 
necesidades del Estado. 

La religión ha sido un componente fundamental para los so- 
beranos de todas las civilizaciones que ha alumbrado la Historia. 
Exaltados como dioses o como enviados divinos, los faraones, 
los emperadores y los demás soberanos se vieron amparados por 
su clero. Constantino vio las posibilidades del cristianismo, que 
predicó la obediencia a las autoridades en un mundo analfabeto, 
haciendo del púlpito un «medio de comunicación de masas»”. Con 
la desmembración del Imperio romano, los monarcas más pode- 
rosos le disputarían al Papado el uso de las “dos espadas”. Reinos 
más modestos como el visigodo, hicieron de la religión un factor 
de legitimación monárquica (recordemos el IV Concilio de Toledo, 
liderado por Isidoro de Sevilla al servicio de Sisenando). En plena 
Edad Media, la importancia del factor religioso en las campañas de 
los reinos cristianos contra Al-Andalus está fuera de toda duda. 

Y Govox, Manuel: Memorias, Alicante, Universidad de Alicante, 2008, 2, XXVII, 
Pp- 1262-1263. 
2 Ibidem, pp. 1242-1243. 


3 Fernánnez VARGAS, Valentina: “El púlpito como medio de comunicación de masas”, 
Revista internacional de sociología, 29 (1979), pp. 105-116. 
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Ya en la España Moderna, el sermón barroco había sido a buen 
seguro un importante apoyo de los Habsburgo, pero encontramos 
en sus textos un contenido más cercano a “aquel” mundo que a 
“este”. Los predicadores del XVI y el XVH podían cantar las gracias 
de la dinastía reinante, exaltar las virtudes del monarca, pregonar la 
unidad religiosa o llamar a la población a la virtud, pero sin entrar 
-por lo general, aceptando excepciones*- en la arena política para 
hablar de las leyes concretas del gobierno. 

La Guerra de Sucesión pudo haber sido un primer gran momento 
para la beligerancia política del clero, si bien con los primeros Borbo- 
nes encontramos sobre todo un tipo de sermón totalmente religioso, 
aún similar al del clero habsbúrguico. No será hasta la última década 
del reinado de Carlos HI, coincidiendo con el auge de la imprenta 
como vehículo de propaganda regia, cuando encontremos los frutos 
del Concordato firmado por Fernando VI en 1753. 

Tradicionalmente, la historiografía ha considerado que al idilio 
trono-altar durante la Guerra de la Convención (1793-1795) le siguió 
un distanciamiento*. Muy al contrario, podemos decir que si el cle- 
ro regular pudo estar en contra de los últimos gobiernos de Carlos 
TV, el secular trabajó (por obligación o convicción) a su lado. Es un 
error pensar que la Iglesia fue siempre un bloque de oposición a 
las reformas y un reducto de las ideas más reaccionarias. Apoyar el 
mensaje oficialista implicaba moverse por igual entre el reformismo 
y el conservadurismo. 


* Domínguez Ortiz encontró unas palabras de Felipe IV a su confesor pidiéndole 
que hiciera llegar a los predicadores de las órdenes regulares que se moderasen 
«mucho de tratar en el púlpito de las razones de Estado; porque ignorando las 
materias secretas del Consejo y gobernándose por las hablillas del vulgo, turban 
los pueblos». Puede que, igual que Carlos IU en 1766, la Corona desconfiase de 
Ja fidelidad del clero regulax, o quizá considerase que el miedo al pecado y el res- 
plandor de la Majestad eran suficientes para mantener sujeto al pueblo (Cit. por 
NEGREDO DEL CERRO, Fernando: Los predicadores de Felipe IV. Corte intrigas y religión 
en la España del Siglo de Oro, Madrid, Actas, 2006, pp- 340-341). 

31 SARRAIL, Jean: La España ilustrada en la segunda mitad del siglo XVII, México, FCE, 1957. 
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La reforma de la Iglesia por parte del gobernante era un ideal 
ilustrado, tal y como demuestra la famosa utopía de los Ayparchontes, 
desarrollada en los discursos LXI y LXXV de El Censor. El clero de 
aquella tierra (los llamados “tosbloyes”) no tenía ni privilegios, ni 
rentas, ni bienes propios, ni posibilidad de acceder a ningún cargo 
civil; sus «funciones se reducen únicamente a instruir, persuadir, 
amonestar, ofrecer los sacrificios y dirigir las ceremonias religiosas». 
Antiguamente esto no era así, pero un monarca sabio, consciente de 
la riqueza, la superficialidad y los excesivos privilegios de su clero, 
procedió a una intensa reforma que en principio le ganó la enemistad 
de muchos de ellos, que lo acusaban de «perseguidor, impío». Pero 
consumada la reforma, vencida la resistencia inicial, «los mismos 
tosbloyes le miran como su más grande bienhechor, bendicen su 
memoria, hacen conmemoración de su nombre en todos los sacrifi- 
cios y, no contentos con eso, confirmaron en la más solemne de las 
juntas, de un consentimiento unánime, sus decretos, y pronunciaron 
toda suerte de execraciones contra todo el que intente abrogarlos, 
corregirlos o debilitarlos»”. 

El conveniente uso del patronato regio a la hora de nombrar a 
los obispos y la expulsión de los jesuitas dieron con un alto clero 
totalmente afín a la política de la monarquía. La fidelización del bajo 
clero se conseguiría gracias a la reforma de los Seminarios en 1769, 
de la que hablaremos en el capítulo 5%. A partir de la década de 
1770, gracias a ese cambio en los seminarios y a una fuerte depura- 
ción, el estamento eclesiástico ya no estaba excluido de los asuntos 
terrenales, sino invitado a predicar y publicitar las disposiciones 
del poder civil. 

El caso de la elite eclesiástica es claro. Aunque ser ilustrado, 
3 “Continuación del viaje a la tierra de los ayparchontes”, El Censor, LXXV (1785); 

ed. de Francisco Uzcanga, Barcelona, Crítica, 2005, pp. 205-214. 
% Un estudio sobre los caminos de promoción del dero en: Canpau CHACÓN, M* 


Luisa: La carrera eclesiástica en el siglo XVIU. Modelos, cauces y formas de promoción 
en la Sevilla rural, Sevilla, Universidad de Sevilla, 1993. 
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reformista y regalista no es lo mismo, la permeabilidad del clero a 
una u otra corriente iba de la mano en muchos casos, dando como 
resultado el tipo clerical “jansenista”, aquel de quien, para el caso 
francés, se ha dicho que pasó “de la causa de Dios a la causa de la 

Nación”%, 

Muchos pretendientes a altos cargos sabían que para medrar era 
necesario implicarse públicamente con «las reformas proyectadas 
por los distintos gobiernos ilustrados que dirigieron a España bajo 
los reinados de Carlos HI y Carlos IV», convenciendo al pueblo «de 
la perfecta conformidad de las decisiones regias con la voluntad 
divina»*. Esta sintonía no se alimentaba sólo de “estómagos agrade- 
cidos” y de aspirantes a serlo. A buen seguro, muchos de los clérigos 
creían en la necesidad de una reforma del país, con la religión como 
elemento moderador”. El mismo Regalismo no debe verse como un 
conflicto entre el poder civil y el eclesiástico, el Estado y la Iglesia, 
sino como «una pugna de poderes dentro de la misma Iglesia»”., 

En los escritos de clérigos afines a Godoy vamos a encontrar una 
elite eclesiástica totalmente entregada a la causa estatal, poniendo a 
la opinión pública a remar hacia la misma dirección del gobierno. Si 
hacemos caso a Blanco White; la reina y Godoy desplazaron total- 
mente en el patronato a la Cámara de Castilla*, lo que hace suponer 
un alto clero fiel, al menos entre los agraciados. 

34 Mare, Catherine: De la cause de Dieu d la cause de la Nation. Le jansénisme au XVIIle 
siécle, Paris, Gallimard, 1998. 

35 Durour, Gérard (ed.): Sermones revolucionarios del Trienio Liberal, (1820-1823), Ali- 
cante, Instituto de Cultura «Juan Gil-Albert», 1991. 

36 MaxorDono, Alejandro: “Iglesia, Religión y Estado en el Reformismo pedagógico 
de la Ilustración española”, Revista de Educación, n” extraord. La educación en la 
Rustración española (1988), pp. 443-466. 

3 Domtecuzz Orriz, Antonio: Carlos IU y la España de la Dustración, Madrid, 1988, p. 
142, cit. por Emo, T.: “El Regalismo”, en La PARRA López, E. y PRADELLS, J.: (eds.): 
Iglesia, sociedad y Estado en España, Francia e Italía (ss. XVITE-XX), Alicante, instituto 
de Cultura “Juan Gil Albert” /Diputación de Alicante, 1991, pp. 193-217 /205. 

38 BLanco-WarE, José M*: Cartas de España, Sevilla, Fundación José Manuel Lara, 
2004, p. 278. 
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El siglo XVII español presentó varias oportunidades para hacer 
una criba de obispos no comprometidos con los intereses de la Di- 
nastía reinante, tal fue el caso de los austracistas durante la Guerra 
de la Sucesión o el de los cercanos a los jesuitas tras 1766*. A finales 
de siglo y principios del XIX se aprecia una tendencia que asemeja 
el origen social de los obispos al de la clase política. Si entre 1700 y 
1759 el 52.7% son nobles, entre 1760 y 1808 lo será el 40.6%; el por- 
centaje bajará al 15.4% entre 1809 y 1833. Por otra parte, los años que 
corresponden a 1760 y 1808 presentan el mayor número de obispos 
que desempeñaron un cargo administrativo antes o después de su 
nombramiento, hablamos de un 21.3%, frente al 13.8% del periodo 
anterior. Esta diferencia es aún mayor si tenemos en cuenta sólo a 
los obispos que ocuparon un puesto en la administración después de 
obtener la mitra, un 13.9% de ellos entre 1760 y 1808 frente al 5,4% 
de los nombrados entre 1700 y 1759%, 

De los quince obispos que ocuparon el Consejo de Estado entre 
1677 y 1833, diez lo hicieron entre 1794 y 1833. Alguno de ellos invita 
a preguntarse si «se trata realmente de personajes eclesiásticos que en 
un momento determinado pasaron por los consejos de la Monarquía, 
o de meros políticos que en un momento de su carrera adquirieron 
accidentalmente un título eclesiástico». Parece claro que a partir del 
concordato de 1753 los puestos de la alta jerarquía eclesiástica fueron 
un premio más de la gracia real y que «los obispos o los canónigos 
servían al rey, en la especificación de sus tareas, igual que los oidores 
o los consejeros en sus tareas propias»*, El poder central también 
premiaba a sus servidores con una larga serie de puestos y pensiones 


% Barrio, Maximiliano: “Sociología del alto clero en la España del siglo ilustrado”, 
Manuscrits, 20 (2002), pp. 29-59 / 36-37. 

*% Estos y otros datos en: Corrés Pera, Antonio Luis: “Rasgos del episcopado espa- 
ñol del Antiguo Régimen”, en CasTELLANO, LopEz-CORDÓN y DEDIEU, 0p. Cif, Pp- 
155-198. 

4 Lopez-GuanaLups Muñoz, Miguel Luis: “Obispos y Consejeros. Edesiásticos en los 
Consejos de la Monarquía Española (1665-1833)”, en CasTeLLANO, LÓPEz-CORDÓN 
y Der, (coords.), op. cit., pp. 199-240 / 230-231. ? 
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menores para su mantenimiento. Como Moratín hijo, muchos otros 

tomaron las órdenes menores para conseguir una pequeña renta al 

principio de su carrera. 

Más de tres décadas de intenso regalismo habían pasado des- 
de el Concordato y dos desde la expulsión de los jesuitas cuando 
Floridablanca (tanto en su Instrucción Reservada de 1787 como en su 
Memorial de 1788) afirmó orgulloso «que el lero de España es acaso, 
entre todos los del mundo, el más fiel y subordinado a su rey, el más 
morigerado, recogido y prudente, y el más útil a la patria por su celo 
y por sus muchos recursos económicos», y que por tanto «debía ser 
muy estimado y cuidarse mucho de que sea respetado y atendido 
en todo cuanto sea compatible con la autoridad soberana y con el 
bien público de estos reinos»*, Moñino repetía en ambos textos el 
ejemplo del donativo voluntario que patrióticamente suscribieron 
los eclesiásticos durante la última guerra contra Inglaterra en «el 
primer ejemplar de estos tiempos en que, sin breve apostólico, sin 
apremio ni ruidos, se han conseguido del clero socorros muy supe- 
riores, sin comparación, a los que con rumores y escándalos se les 
sacaron en otras ocasiones»*, Para ello era necesario contar con un 
clero ilustrado, pues su formación era «muy necesaria para todas 
estas importantes ideas» y porque «de la conducta que tenga el clero 
dependerá en mucha parte la de los pueblos»*. En la Instrucción re- 
servada, «los obispos y el clero ilustrado» son igualmente necesarios 
«para sostener las regalías y el buen orden»*, 

En el Memorial, Floridablanca incluía una lista de los prelados*ó 
% “Memorial presentado al rey Carlos HI y repetido a Carlos IV por el conde de 

Floridablanca renunciando al Ministerio”, en FLORIDABLANCA (1952), p. 326. 

% “Instrucción reservada que la Junta de Estado, creada formalmente por mi de- 
creto de este día, 8 dejulio de 1787, deberá observar entodos los puntos y ramos 
encargados a su conocimiento y examen”, en FLORIDABLANCA (1952), pp. 213-274 
1216. 

4 Ibidem, pp. 216-217. 

$ Ibid, pp. 213-274 / 216. 


4 FLORIDABLANCA: “Memorial presentado al rey Carlos IM y repetido a Carlos IV por 
el conde de Floridablanca renunciando al Ministerio”, op.cit., pp. 323-325. 
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que le habían ayudado «con notorio beneficio de la religión y del Es- 
tado» erigiendo hospitales, arreglando ciudades y puertos, ejerciendo 
la caridad, promoviendo la educación, etc. Seguimos comprobando 
que en la fase final del Regalismo el poder civil no se conformaba 
con que el clero le fuese fiel, esperaba además que colaborase con 
la política del Absolutismo Borbónico. 

Nos encontraremos con claros exponentes de este modelo de 
obispo comprometido con los proyectos de la Monarquía, tales como 
Antonio Tavira, Ramón José de Arce o Luis M* de Borbón. Tendrá 
gran protagonismo en este libro Pedro Díaz de Valdés (1740-1807), 
que pasó por los puestos de párroco, visitador, canónigo e inquisidor 
antes de llegar a obispo de aquella diócesis%. Amigo de Campoma- 
nes* y Jovellanos, asturiano como ellos, alcanzó el obispado gracias 
a la influencia del segundo como secretario de Gracia y Justicia*, 
ya que ni siquiera estaba en la terna de cinco presentada por la Cá- 
mara*". Fue miembro de la Real Academia de Ciencias y Artes de 
Barcelona, y llegó a ser consejero de Su Majestad y miembro de la 
Orden de Carlos II («era el modelo de prelado fiel a la monarquía y 
ala persona que entonces encarnaba la institución, Carlos 1V»*), Se 
conoce la existencia de un par de manuscritos suyos de 1777 en los 
* Fichoz, n* 016294. 

% «...asisti al estudio de uno de los Señores Fiscales del Consejo y Cámara (el conde 
de Campomanes) cuyo nombre será siempre grato a la Nación, por sus vastos 
conocimientos y por su actividad e ilustración para promover el bien general (...) 
Oyendo de continuo las sabias máximas de aquel docto magistrado, aprovechando 
las noticias que me daba su librería selecta, y tratando además con gentes literatas 
(que abundan en la Corte) tuve ocasión para formar el gusto y para aplicarme a 
los conocimientos ventajosos a mis conciudadanos» (Díaz ve VaLogs, Pedro: El 
padre de su pueblo, o medios para hacer felices á los-pueblos con el auxilio de los curas 
párrocos, Barcelona, M. Texéro, 1806, p. 21). 

£ También Antonio Tavira se valió de su amistad con Jovellanos para alcanzar el 
obispado de Salamanca en 1798. 

*% Bien es cierto que tras la renuncia por edad de Pedro de Silva, que sí estaba en la 
terna (BADa, op. cit., p. 653). 

3 Ornaz, Jorge: “Pedro Díaz de Valdés (1740-1807) y el estudio de las ciencias natu- 
tales”, Cuadernos de Estudios del Siglo XVII, 15 (2005), pp. 159-173 / 163. 
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que anticipó su obra regalista y demostró su sintonía con Campoma- 
nes: Los Soberanos sólo dependen de Dios en lo temporal y Discurso sobre 
el derecho de los reyes de España, en calidad de soberanos, de protectores y 
patronos de las iglesias del reino. En su testamento de 1782 explicó que 
su «ánimo al escribirlas fue procurar la pública instrucción de mis 
conciudadanos para que todos obedezcamos a nuestros Soberanos y 
alos Sumos Pontífices, dándoles a cada uno lo que les corresponde»”. 
De sus obras más importantes hablaremos más adelante. 

Pero los cuatro citados no fueron los únicos obispos afines a las 
líneas políticas gubernamentales. Podemos mencionar entre otros 
muchos a Francisco Armañá, obispo de Lugo (1768-1785) y luego 
arzobispo de Tarragona (1785-1803)* quien «desarrolló una intensa 
campaña a favor de la instrucción primaria» en ambas diócesis, En 
1793 publicó una carta pastoral llamando a los fieles de su diócesis a 
unirse al ejército o a la armada con «aquel ardiente amor a la religión, 
al Rey y a la patria que caracterizan a un verdadero español»*, Su dis- 
curso monárquico acaba con una oración a Dios para que derramase 
«sus divinas bendiciones sobre vosotros, sobre vuestras empresas, 
sobre nuestra dulce patria, sobre todos los ejércitos, armadas y reinos 
de España; en particular sobre nuestro amabilísimo monarca, la Reina 
nuestra señora, el Príncipe nuestro señor, y toda la Real Familia, que 
son los firmes apoyos de nuestras esperanzas»*, 

El ciérigo Lorenzo Igual de Soria, en el transcurso de una cen- 
sura que se le había encargado en 1793, le hizo saber a Godoy los 
«ardientes deseos de fidelidad y amor» y su condición de defensor 
de «la causa de Dios, de la Sagrada Religión, de Nuestros Católicos 


32 BApa, op. cit., p. 658. 

$ Fichoz, n* 016337. 

%LaspaLas, EJ.: “Los obispos ilustrados en la segunda mitad de siglo”, en DELGADO, 
Crrapo, Buenaventura (coord.): Historia de la Educación en España y América, Madrid, 
SM, 1994, Vol. 2, pp. 687-697. 

55 ArMAÑá, Francisco: Carta pastoral... con motivo de la actual guerra con Francia, Madrid, 
oficina de Don Benito Cano, 1793, 2* ed,, p-27. 

$6 Ibidem, p-29. 
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Monarcas y su Real Familia, aunque fuera necesario derramar hasta 
la última gota de sangre de mis venas en su servicio»”. La carrera 
de este fiel servidor de la Corona se vio recompensada, pues llega- 
ría a obispo de Pamplona (1795-1803) y de Plasencia (1803-1814), 
Estos y otros muchos nombres de obispos, párrocos y frailes pueden 
unirse ala larga nómina de clérigos que «iban a participar (...) en el 
proyecto ilustrado; pero no se tolerará que actúen como una fuerza 
corporativa y autárquica»”. 

Por otra parte, siempre hubo en el clero un sector descontento. 
Estas voces no se consideraban suficientemente influyentes mientras 
se contase conla complicidad de la mayoría de los altos puestos ecle- 
siásticos, cuya resistencia se había ido limando en los últimos veinte 
años. El regalismo de Carlos JU no sólo se las tuvo que ver conla resis- 
tencia papal (es conocido el suceso del Monitorio de Parma), también 
encontró trabas entre el clero de la Iglesia española. Obviando a los 
jesuitas, se pueden rastrear testimonios del malestar de la jerarquía 
eclesiástica después de los motines de 1766 (como la queja del obispo 
de Cuenca en 1767), posiblemente el punto de arranque del intenso 
regalismo del resto del siglo. Tras el Real Decreto de 27 de noviembre 
de 1783 que obligaba a la cesión de rentas al Fondo Pío Beneficial, las 
palabras de Floridablanca dejan entrever cierto descontento: 


«El silencio y la aprobación de casi todos los obispos, el amor y 
fidelidad que el clero profesa a Vuestra Majestad y la experiencia que se 
tendría cada día de la utilidad y el empleo caritativo de este patrimonio 
de pobres, hará olvidar las especies que la inconsideración, más que la 
malignidad haya esparcido contra él» %, 


% AHN, Estado, leg. 3.239, exp- 53. 

$8 Fichoz, n* 016144. 

% Conbe Naranjo, Esteban: El Argos de la Monarquía. La policía del libro en la 
España ilustrada (1750-1834), Madrid, CEPyC, 2006, p. 42. 

*% “Memorial presentado al rey Carlos III y repetido a Carlos IV por el conde de Flori- 
dablanca renunciando al Ministerio”, en FLORIDABLANCA (1952), pp. 307-350 / 326. 
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El gran conflicto del reinado de Carlos IV lo protagonizaron el 
arzobispo de Valencia (Francisco Fabián y Fuero), y el Capitán Ge- 
neral (duque de la Roca), por lo que aquel consideró una invasión 
de la inmunidad eclesiástica. La pastoral del obispo fue duramente 
respondida por Godoy, llamándolo a la obediencia y avisándole 
de que su conducta merecía «el desprecio de S.M.»*, El arzobispo 
fue relevado después de un sonado escándalo, con sitio del palacio 
episcopal y escapada del prelado incluidos”. Hasta entonces había 
demostrado un gran fervor regalista, así que podemos pensar que 
a veces la Corona iba demasiado lejos, incluso para los menos ul- . 
tramontanos. El episodio de Fabián y Fuero fue una excepción. A 
pesar de la disconformidad y de la oposición larvada del episcopado 
en años como 1799, en pocas ocasiones hasta el final de su reinado 
se encontró Carlos IV con su oposición frontal (quizá en el caso de 
Menéndez de Luarca, que trataremos más adelante). Si bien es cierto 
que los sectores más conservadores acabarían engrosando la lista de 
los partidarios del príncipe Fernando. 

Más difícil fue controlar a las órdenes religiosas*. Domínguez 
Ortiz escribió que medidas gubernamentales como el Plan Benefi- 
* LasaLDE, Carlos: “Dos cartas del príncipe de la Paz”, Revista Contemporánea, año 

JOUV (1898), p. 13. 

% Véanse: León Navarro, Vicente: “Pugna por el poder en la crisis del Antiguo 
Régimen. El enfrentamiento entre el Capitán General, duque de la Roca, y el * 
arzobispo, Fabián y Fuero”, en MeLóN, La Parra, y PÉREZ (eds.), op. cit., vol. 1, pp. 
493-514; y ALBEROLA, Armando y Giménez, Enrique: “Los alborotos antifranceses 
de Valencia y la huída del Arzobispo Fabián y Fuero”, Studia Historiva. Historia 
Moderna, XI (1994), pp. 91-112. 

$ Según escribió Godoy a Goya y Muniain en 1801, la cuestión de fondo era saber 
«si el Rey (...) está obligado a sufrir que, en lo que pertenece al número y régimen 
de cada profesión, se le imponga subordinación desde afuera de sus dominios, 
y que se le precise a tolerar dentro de ellos, diseminados y influyendo por todas 
partes, un indeterminado número de hombres de no común ilustración, de alto 
respeto por su carácter y con todas las libertades que pueden formar llos principios 
de su perturbación y desorden si desgraciadamente fermentan las semillas que 


dentro de sus Comunidades conocen y ocultan» (Cit. por RODRÍGUEZ LÓPEZ-BREA, 
1996, p. 16). 
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cial (sistema de dotación para el clero secular), hicieron que el clero 
parroquial viera favorecidas sus aspiraciones, «lo que explica que 
entre él no se puedan detectar huellas de oposición»%, pero no se 
puede decir lo mismo de los clérigos regulares, de quienes el poder 
civil desconfiaba hasta el punto de pensar en suprimir las Órdenes, 
como finalmente hizo José 1%. 
Floridablanca, consciente de la influencia monácal en el pueblo, 
no perdía en 1787 la esperanza de poder ganarla para la correa de 
transmisión de mensajes oficialistas. Para ello apostaba por nombrar 
asus superiores y, gracias a estos hombres «agradecidos y afectos [...] 
insinuar y difundir en las familias regulares las buenas ideas útiles 
al Estado, siendo esto de mucha consecuencia en estos reinos, por 
el respeto y devoción que mis vasallos [Moñino habla por boca del 
rey] tienen a las órdenes religiosas, y por la impresión que pueden 
hacerles en todos casos y ocasiones»*, 
Godoy, tratando de controlar a las diferentes órdenes, consiguió 
el nombramiento de Luis María de Borbón (su cuñado, y primo de 
Carlos 1V) como visitador y reformador apostólico (1802); que cada 
orden tuviera un superior español gracias a la bula Inter Graviores 
(15 de mayo de 1804); e incluso un permiso papal para reducir el 
número de mendicantes”. 
$ Domíncuez Orriz, Antonio: Sociedad y Estado en el siglo XVII español, Madrid, 
Ariel, 1976, p. 373. 

$ También se desconfiaba del clero regular en el otro bando, al menos en el sector 
liberal. Véase por ejemplo un artículo publicado en 1813 en el periódico El duende 
de los cafés, titulado “Los frailes han sido dueños de las Monarquías Católicas” y 
recogido en: FUENTES, Juan Francisco (ed.): Si no hubiera esclavos, no habría tiranos, 
Madrid, Ediciones El Museo Universal, 1988, pp. 53-56. 

$ “Instrucción reservada” (1787), en FLORIDABLANCA, Op. Cit., pp. 213-274 / 215. 

$ Véanse tres obras de: RobríGuEz Lórez-BrEa, Carlos María: “Algunas considera- 
ciones sobre la reforma del clero regular en España (1800-1808)”, Espacio, Tiempo 
y Forma, Serie IV, Historia Moderna, 8 (1995), pp. 303-317; Frailes y revolución liberal: 
el clero regular en España a comienzos del siglo XIX (1800-1814), Toledo, Azacanes, 


1996; y Don Luis de Borbón: el cardenal de los liberales (1777-1823), Toledo, Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha, 2002. 
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Evidentemente, el poder de convicción de la Iglesia era un arma 
de doble filo para la Monarquía, pues esa influencia podía volvérsele 
en contra si no andaba con pies de plomo. Por eso, ciertas medidas 
gubernamentales que afectaban directamente a la Iglesia eran defen- 
didas por “clérigos orgánicos”“, hombres de confianza que creaban 
opinión dentro del mismo clero. En este sentido podemos entender 
la ardua defensa que Joaquín Lorenzo Villanueva hizo de la Biblia 
del padre Scio*”, la primera en lengua castellana, apadrinada por 
Carlos IV”, o las pastorales que José Antonio Caballero encargó a 
los obispos en defensa del mal llamado “cisma de Urquijo” en 1799, 
por el que la Iglesia española se emancipó temporalmente de Roma 
tras la muerte de Pío VI. Caballero pedía a los párrocos que dieran 
aviso «si con esta ocasión se excitaren especies por ignorancia O 
malignidad que puedan turbar la quietud pública, para ocurrir al 
remedio y proceder contra los autores».”! 


$ Lo queno significa que los intelectuales eclesiásticos participasen sólo en polémicas 
relacionadas con la religión. Por ejemplo, a principios del XIX, en un momento 
delicado de las relaciones entre Corona y las Provincias Vascongadas, Juan Antonio 
Llorente escribió para el rey sus: Noticias históricas de las tres provincias Vascongadas, 
en que se procura investigar el estado civil antiguo de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, y el 
origen de sus fueros, Madrid, Imprenta Real, 1806-1808. 

% VILLANUEVA Esrenco, Joaquín Lorenzo: Cartas eclesiásticas de D. Joaquín Lorenzo 
Villanueva al doctor D. Guillermo Díaz Luzeredi en defensa de las leyes que autorizan 
ahora al pueblo para que lea en su lengua la Sagrada Escritura. Va al principio una carta 
del Rmo. P. Felipe Scio de San Miguel..., De orden superior, Madrid, Imprenta Real, 
regente D. Lázaro Gayguer, impresor de Cámara de S.M., 1794, pp. VI-IV. 

% Véanse: MesTRE, Antonio: “Las primeras defensas de la lectura de la Biblia en 
lengua vernácula en el siglo XVI”, Studía historica et philologica in honorem M. 
Batllori, 1984, pp. 731-740; y Tomsich, M* Giovanna: El jansenismo en España. Es- 
tudio sobre ideas religiosas en la segunda mitad del siglo XVIII, Madrid, Siglo XXI, 
1972, pp. 177-193; y Mesreg, Antonio: “Religión y cultura en el siglo XVII españo)”, 
en Mestre, Antonio (dir): Historia de la Iglesia en España. IV, Madrid, BAC, 1979, 
Pp. 586-743 / 731-736. 

7 “Decreto de 14 de septiembre de 1799”, en SAUGNIEUX, Joél (ed.): La Ilustración 
cristiana española. Escritos de Antonio Tavira (1737-1807), Salamanca, Universidad 
de Salamanca, 1986, pp. 197-198. 
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En el capítulo de sus Memorias que el Príncipe de la Paz dedicó 
a la educación, afirmaba que «era preciso regularla y asegurarla en 
sus efectos contra las influencias que podían neutralizarla y malograr 
su fruto». Tan importante como el control de lo que se debía decir 
en el púlpito era el de lo que no se debía. En la Real Orden de 14 
de septiembre de 1766, Carlos HI había recordado al clero secular y 
regular que su ejemplo trascendía «a todo el cuerpo de los demás 
vasallos en una Nación tan religiosa como la española» y que «el 
amor y el respeto a los Soberanos, a la Familia Real y al Gobier- 
no» eran una «obligación que dictan las leyes fundamentales del 
Estado». Así pues, era un deber de los eclesiásticos «mo solamente 
en sus sermones, ejercicios espirituales y actos devotos infundir al 
pueblo estos principios». Por el contrario, habían de «abstenerse 
ellos mismos en todas ocasiones y en las conversaciones familiares 
de las declamaciones y murmuraciones depresivas de las personas 
del gobierno, que contribuyen a infundir odiosidad contra ellas, y tal 
vez dan ocasión a mayores excesos»”. Esta orden aún consideraba 
que para el clero «Jos negocios de gobierno» eran «tan distantes de 
su conocimiento como impropio de sus ministerios espirituales»; 
poco a poco el propio Estado iría invitándolo progresivamente a 
trascender los aspectos espirituales, mucho más allá de la defensa 
del derecho divino del monarca”. 

La polémica que dividió al clero antes y después de la promul- 
gación en España de la Auctorem Fidei llevó al gobierno a promover 


7 Novísima Recopilación de las leyes de España, Madrid, 1805, L VII, VI. 

7 La orden fue ampliada para servir de recordatorio a todos los vasallos de la 
Monarquía: «Ninguno por su profesión se atreva a turbar los ánimos y orden público, 
ingiriéndose en negocios de gobierno, conforme a la Ley 5, tít.4, lib.8 de la Recop. en 
la inteligencia de se este exceso del Real desagrado, estarán las Justicias a la mira, re- 
cibirán sumaria información del nudo hecho, y la remitirán al Consejo, manteniéndose 
reservadas estas denuncias y los nombres de los testigos. R.C. de 18 de septiembre de 
1766» (Acuirre, Severo: Prontuario alfabético y cronológico por orden de materias de 
las instrucciones, ordenanzas, reglamentos, pragmáticas, y demás reales resoluciones..., 
Madrid, Imprenta Real, 1799). 
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sendas reales órdenes en 1799* y 1801”, En 1815, todos los bandos 
generados en España durante la Guerra de la Independencia habían 
hecho el panorama mucho más complejo, por lo que Fernando VI 
optó por recordar la Real Orden de su padre y ordenar a los obispos 
y demás prelados que se limitasen a «reprender y corregir vicios» y 
que no se mezclasen «en anunciar novedades de ninguna clase»”, 
A pesar de todo, intelectuales y políticos de la época, muchos de 
ellos ilustrados, consideraron vital el papel de la Iglesia para que las 
reformas políticas prosperasen. El púlpito y el confesionario eran meca- 
nismos de sujeción del pueblo, de ese vulgo al que tanto temían las élites 
españolas. Si volvemos al discurso citado de El Censor, encontramos en 
los ayparchontes a un pueblo amante de su religión «en extremo» y con 
una moralidad en sus creencias tan ajustada a la razón que «entre todas 
las falsas religiones, yo no creo que haya otra menos extravagante». El 
visitante de la tierra utópica afirma que una religión «por falsa que sea 
(-..) es el principal apoyo del Estado». El poder moral y la autoridad de 
los sacerdotes o “tosbloyes” es tan grande que sin tener «autoridad co- 
activa alguna» resuelven la mayoría de los conflictos entre la población. 
El clero ayparchonte no está respaldado por los privilegios y la riqueza 


7 Rea! Orden en la que se dice a los Prelados de religiosos que es voluntad real que sus 
súbditos, ni por escrito, ni en las funciones de sus respectivos ministerios viertan especies 
opuestas a las determinaciones de S.M. tomadas con ocasión de la muerte de Pio VI, y que 
puedan turbar las conciencias de los vasallos del Rey, y que ni en púlpitos, ni en parte 
alguna anuncien la muerte de S.S. en otros términos que los precisos de la Gaceta, Quiere 
también el Rey que nada se innove en el gobierno de esa religión, ni que se reconozca 
Superior alguno que S.M. no apruebe, 06-09-1799. Archivo Municipal de Pamplona. 
Bandos, Leg. 11 (extraído de la Legislación histórica de España). 

%.Contra aquellos «que sólo intentan turbar los ánimos de los fieles con cuestiones 
impertinentes, doctrinas dudosas o controvertibles, y, lo que es peor, saciar sus 
torcidos deseos de ajar y deprimir el mérito de sus rivales y secuaces (...) que no se 
empeñen aún en defender la buena causa de las opiniones que crean verdaderas en 
puntos cuestionales, esmerándose únicamente en persuadir y enseñar a los fieles 
el camino de la virtud y el desviarse del vicio» (Real orden para los prelados, que los 
predicadores no abusen de su ministerio para defender la buena causa de las opiniones 
que crean verdaderas, sino que se esmeren en enseñar a los fieles el camino de la virtud. 
16-03-1801; AHN, Consejos, lib. 1.500, núm. 73, fol. 2541). 

76 AHN, Consejos, lib.1.544, tol. 77. 
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sino por el ejemplo y la virtud, sin las que «las verdades más simples 
y más claras perderían fuerza en sus labios». En la época previa a la 
reforma, las prédicas de los “tosbloyes” no tenían efecto alguno sobre 
el pueblo, por lo que se pensó que «los corazones de los hombres se 
habían endurecido», pero el problema no estaba en la incredulidad del 
pueblo sino en los vicios del clero. Había que reformar la Iglesia para 
que fuese útil al Estado. 

Para Campomanes la religión era «el primero y principal punto 
de este Estado, como que es la cosa más importante para la salud 
del género humano». Gracias a la promesa de la vida eterna y la 
amenaza de la perdición —pensaba— los hombres son «píos, timo- 
ratos y veneradores de Dios y del prójimo». El respeto al soberano 
es además «uno de los literales preceptos del Evangelio». Por eso 
«la perfecta instrucción del pueblo en ella, mirándolo por el lado 
puramente político es el interés especial de un monarca»”. 

Cadalso veía en la religión un perfecto medio de movilización 
del ejército. En sus Cartas Marruecas (asumiendo el carácter del 
personaje de Nuño como práctico alter-ego del autor), el mito de 
Santiago “Matamoros” y “Mataindios” es puesto en tela de juicio, 
pero por encima de su verosimilitud, prima su utilidad”. Los sol- 
77 CAMPOMANES, Pedro Rodríguez, Conde de: Bosquejo de política económica española 

delineado sobre el estado presente de sus intereses, ed. de Jorge Cejudo, Madrid, Edi- 
tora Nacional, 1984. 

7 La protección de Santiago seguía siendo elogiada en los púlpitos. Recogemos 
aquí una fragmento de una de las oraciones que se dedicaron al santo en aquella 
época: «Por lo demás, ¿a quién sino a Santiago debe la España tantos sucesos 
prósperos y gloriosos? ¿A quién sino a su influjo se debe la expulsión de tantos 
bárbaros extranjeros que la dominaron? ¿Quién inspiró aquel aliento a nuestros 
ejércitos en tantas y tan críticas ocasiones, en que solo el caimiento de ánimo y 
la tristeza eran todas sus municiones de guerra, para arrollar y derrotar a unos 
enemigos orgullosos, excesivamente superiores en número, y bien provistos? 
¿Quién extendió tanto los términos de esta nación, que llega a verse señora de 
dos mundos?» (ALDAO Y Castro, Vicente: Oraciones panegíricas que en las funciones 
al glorioso apóstol Santiago... del día 25 de julio y 3 de agosto de 1801 pronunciaron 
Vicente Aldao y Castro... y Josef Aldao y Castro...dedicadas a la Reina Nuestra Señora por 
don José de Valluguera y Núñez, de estado de Caballeros de Madrid, Madrid, Imprenta 
Real, 1802, pp. 66-67). É 
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dados de Hernán Cortés lucharon con un valor añadido gracias a 
esta creencia, una fe que llena al ejército «de un vigor inimitable» y 
que al contrario de las estrategias, los espías o los mercenarios, no 
se puede copiar ni comprar. La carta LXXXVI lo dice todo, no hay 
que sacar al pueblo de su engaño: 


«Mira Gazel, los que pretenden destruir ciertas cosas que el vulgo 
cree buenamente sin perjuicio de la religión, y de cuya creencia re- 
sultan efectos útiles al Estado, no se hacen cargo de lo que sucedería 
si el vulgo se metiese a filósofo y quisiese indagar la razón de cada 
establecimiento. El pensarlo me estremece (...) A la verdad, amigo 
Ben-Beley, esta razón de Nuño me parece sin réplica. Lo que los liber- 
tinos se empeñado en predicar y extender o es falso o es verdadero. 
Si es falso, como con precisión lo debe ser, son ellos muy reprensibles 
por querer contradecir a la creencia de tantos siglos y pueblos. Si por 
caso imposible fuera verdadero, sería un secreto más importante que 
el de la piedra filosofal para deber ocultarlo y más peligroso que el de 
la mágica negra».? 


Antonio Porlier, marqués de Bajamar, recordó al Consejo de In- 
dias que la religión «doma las pasiones de los mortales, los dirige a 
la consecución de los bienes eternos, modifica y rectifica el logro de 
los temporales, encaminándolos hacia el objeto de la felicidad que 
nos espera en la otra vida; y de este principio nace la rectitud en el 
mando, la subordinación y ciega obediencia de los vasallos, el mutuo 
amor de los súbditos entre sí, la paz y concierto de los Pueblos, y el 
buen orden de todos los ramos de la administración pública»*. 

El erudito italiano Ludovico Antonio Muratori valoraba el poder 
que el temor de Dios tenía sobre el hombre, pues le enfrentaba «con 
7 Capazso, José: Cartas Marruecas, Madrid, Austral, 1999, pp. 243-244. 

* Bazamar, Antonio Porlier Sopranis, marqués de: Amor de la patria: discurso exhor- 


tatorio pronunciado en el Supremo Consejo de las Indias, el día 3 de enero de 1803, 
Madrid, Imprenta Real, 1803, pp. 26-27. 
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el miedo de las penas de la otra vida». La religión debía conservarse 

ya que «arrancada del corazón de los hombres la creencia y esperanza 

de una gran recompensa en el otro mundo, no queda freno bastan- 
te que reprima en infinitos casos la concupiscencia humana hacia 

las malas obras». De ahí que también considerase irresponsables a 

los ateístas y deístas, que no calibraban el peso de la religión en la 

«felicidad pública», ni lo que sería capaz de hacer el hombre si la 

religión no le «tirase de la rienda». 

Si nos fijamos en la carta que el Príncipe de la Paz le escribió 
en 1797 a uno de sus hombres de confianza, el entonces obispo de 
Osma, Antonio Tavira”, encontraremos la evidencia de que Godoy 
convivió durante su mandato con las ideas sobre la Iglesia que hemos 
extraido de sus Memorias. En esa carta, el Príncipe de la Paz pedía al 
prelado consejo sobre la manera de reformar la educación del país, 
mostrando al final su preocupación porque dichos cambios fuesen 
rechazados por «la opinión pública, que tanto influjo tiene en todas 
las acciones humanas»*. Tavira le propuso varias ideas pedagógicas, 
pero lo que ahora nos interesa es el comentario que hacía respecto 
al control de la opinión pública al final de su carta. El obispo con- 
fiaba en que esta cambiaría cuando percibiese las mejoras políticas 
derivadas de las reformas, pero aportaba un medio más rápido para 
predisponer a la población, continuando una política que atribuía a 
los dos últimos monarcas: 

«Sin dejarlo todo al tiempo ni esperar de su lento curso esta 

favorable revolución de las ideas del pueblo, se puede por algunos 

$: MurarorI, Ludovico Antonio: La Pública felicidad objeto de los buenos Príncipes, 
Madrid, Imprenta Real, 1790, pp. 51-52. 

8 Antonio Tavira y Almazán (1737-1807), predicador del rey, obispo de Canarias 
(1791), de Osma (1796) y finalmente de Salamanca (1798). Autor de varias obras 
impresas o manuscritas, se le considera uno de los referentes del llamado “jan- 
senismo” español. 

5 “Carta dirigida por el Príncipe de la Paz al llmo. señor don Antonio Tavira y 
Almazán siendo obispo de Osma”, en SAUGNIEUX (ed.): op. cit., pp. 133-134. 
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medios acelerarla. Los curas tienen por razón de ministerio un par- 
ticular influjo que es de muy grande consecuencia. Si, como espero, 
continúa la protección que S.M. y su augusto padre han dispensado 
a los seminarios conciliares que, acabados de formar y de poner 
en el estado que corresponde, deben ser los únicos planteles de 
donde salgan todos los estudios, teniendo atención a las miras del 
gobierno, no será menester más que insinuarlo así de parte de S.M. 
a los prelados». E 


En esa búsqueda del mensaje único transmitido por el clero, 
se puede incluir el arbitrio que un oficial del archivo de la Secre- 
taría de Gracia y Justicia planteó en 1793 para evitar la cizaña que 
los franceses intentaban sembrar en la religiosidad española. La 
propuesta era hacer que «cada párroco de cuantos comprende la 
península de España» tuviera «una pequeña librería». Los libros 
serían elegidos por el gobierno y costeados por los obispos. Las 
obras servirían «así para el ejercicio de su ministerio como para 
la predicación, consejo y demás funciones y doctrinas que exige 
el consuelo de los fieles». Gracias a la uniformidad de las lectu- 
ras de todos los párrocos, el mismo mensaje calaría en «todos los 
ministros sagrados de la Monarquía, proporcionando una sólida 
resistencia con tan buen escudo contra todos los infames tiros» 
de la impiedad. Al margen leemos: «se proveerá en tiempo opor- 
tuno»*. 

En su Preservativo contra al ateísmo (1795), Forner criticaba la teoría 
de Bayle según la cual una sociedad atea podría convivir igual de 
bien que el resto con un buen manejo de los castigos a los criminales 
y una clara noción del honor y la infamia. El español opinaba que 
* “Informe dado al rey y dirigido al señor Príncipe de la Paz”, en SAUGNIEUX (ed.), 

op. cit., pp. 135-145 / 145. Tavira no se olvidaba de las órdenes regulares, y de su 
«mucho influjo en los pueblos» y por eso aconsejaba la reforma de sus estudios 


para adaptarlos al mismo sistema. 
$5 AHN, Consejos, leg. 11.280, exp. 27. 
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no era posible la virtud sin religión y que sin virtud la sociedad civil 
era impensable*, , : 

La idea de que la religión era el aglutinante social por excelencia 
seguirá firme en las mentes de los diputados de Cádiz. Los partidarios 
de abolir la Inquisición aclaraban que en ningún momento dudaban 
de «la necesidad de la religión para conservar el orden público, man- 
tener las buenas costumbres y dar firmeza y estabilidad a las leyes» 
puesto que «sin ella no podría haber nada fijo y determinado en la 
inmensa variedad de las opiniones humanas, ni sería posible arreglar 
el corazón, contener al hombre, ni refrenar sus pasiones desordena- 
das»*. La confesionalidad del Estado liberal gaditano quedaba fuera 
de toda duda con el artículo XII de la Constitución!" 

Finalmente, antes de empezar a hablar de sujetos y mensajes 
religiosos, cabe preguntarse por su nivel real de influencia sobre el 
pueblo. ¿Cuál era la credibilidad de la Iglesia a finales del XVIII?, 
¿hasta qué punto los fieles creían a pies juntillas lo que les contaban 
los prelados, párrocos y frailes? No es fundamental saberlo pues 
ahora intentamos conocer el mensaje oficial con independencia de 
su efectividad. Recojamos no obstante algunas referencias al poder 
de convicción de la Iglesia, que no debió ser desdeñable teniendo 
en cuenta su mencionada capacidad para llegar atoda la población. 
El éxito movilizador del púlpito está más que contrastado durante 
las dos guerras contra los franceses (1793 y 1808) que marcaron el 
periodo en cuestión. * 


8 Lopez, Francois: Juan Pablo Forner y la crisis de la conciencia española en el siglo X VIIL 
Valladolid, Consejería de Educación y Cultura, 1999, pp. 537-538. 

%7 Informe sobre el tribunal de la Inquisición con el proyecto de decreto acerca de los tribu- 
nales protectores de la religión, presentado a las Cortes Generales y Extraordinarias por 
la Comisión de la Constitución. Mandado imprimir de Orden de SM, Cádiz, imprenta 
Tormentaria, 1812. 

8 «La religión de la Nación española es y será perpetuamente la católica, apostólica, 
romana, única verdadera. La Nación la protege por leyes sabias y justas, y prohí- 
be el ejercicio de cualquiera otra» (Constitución Política de la Monarquía Española, 
promulgada en Cádiz a 19 de marzo de 1812, Cádiz, Imprenta Real, 1812). 
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Blanco White, que culpaba a la Iglesia y al miedo que esta inspi- 
raba alos hombres de gran parte del retraso español, escribió que la 
influencia de «la religión en España no conoce límites, y divide a los 
españoles en dos grupos: fanáticos e hipócritas». Para el sevillano 
(que escribe en el exilio pero rememorando la España de 1798-1808) 
el Estado profundamente confesional español obligaba a todos sus 
vasallos a estar «más o menos manchados de uno u otro vicio»*. No 
quedaba otra opción, porque como bien escribió Godoy: la Iglesia 
llevaba a los españoles «desde la cuna hasta la tumba». 

El desengañado Blanco recordaba que «el catolicismo, por me- 
dio de sus diez mil reglas y prácticas» lo había mantenido «dentro 
del mal urdido yugo de la devoción»; además de la educación y la 
presión social, reconocía la efectividad de los mecanismos católicos 
para impresionar a las mentes inocentes. En un sugestivo pasaje, el 
sevillano intentaba explicarles a sus lectores ingleses lo que suponía 
tener una cultura marcada por la práctica religiosa, generadora de un 
lenguaje inteligible para todos los que la habían asimilado, aunque 
pudiese parecer absurdo a ojos ajenos: 


«Un extranjero podrá reírse de las extrañas ceremonias que se 
realizan en una catedral española, porque hablen en un lenguaje 
convencional que no entiende y que le parece sin sentido. Pero el que 
desde la cuna está acostumbrado a besar la mano del sacerdote y a 
recibir su bendición, el que ha asociado el nombre y los atributos de 
la Divinidad con la hostia sagrada, el que ha observado el temor con 
que se trata, cómo sólo las manos consagradas se atreven a tocarla, qué 
nubes de incienso, qué esplendor de piedras preciosas la rodean cuan- 
do se expone a la vista de las gentes, con qué sincero cuidado se han 
dispuesto las velas, el sonido de la música y la continua adoración de 
los sacerdotes oficiantes para hacer patente la abrumadora presencia de 
Dios que vive entre los hombres; sólo este hombre puede comprender 


% BLanco Were (2004), p. 12. 
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la situación espiritual de un joven de corazón ardiente que por primera 
' 
vez se acerca al altar no como un servidor sins como el único realizador 


del mayor de los milagros»*, 


Cierto es que como “fanáticos” o como “hipócritas”, los españoles 
tenían que participar en el juego, pero la biografía de gran parte de 
los políticos de finales de siglo demuestra su sincera religiosidad. 
Respecto al pueblo llano, por supuesto que el analfabetismo y el 
efecto de siglos de catolicismo de Estado inclinaban la balanza a 
favor de la Iglesia, pero hasta cierto punto, ya que la imagen de 
los sacerdotes no permaneció estática en el imaginario colectivo”. 
Blanco no deja de ser un sacerdote que perdió la fe, Sería simplista 
pensar en el pueblo español de finales del Antiguo Régimen como 
una masa aletargada y sumisa hasta el arrobo. La lógica hace supo- 
ner que parte de los oyentes de una homilía (y no sólo la gente más 
culta), discerniría que estaba asistiendo a un baño de incienso y 
que el orador los intentaba adoctrinar. Dentro de esta imagen de la 
pérdida de eficacia del mensaje religioso en la población española, 
cabe recordar las palabras que, según Godoy, le costaron al conde 
de Aranda su desgracia ante Carlos IV. En una famosa sesión del 
Consejo de Estado, el aristócrata mostró su pesimismo respecto a la 
motivación de las tropas españolas en la guerra contra los revolucio- 
narios, pues «no tenían una impulsión, producida como en Francia 
por la energía del fañatismo democrático ni procedían tampoco de 
un fervor y un entusiasmo religioso propios de otras edades»”, 

Los testimonios en relación al efecto de los confesores sobre la 
población son contradictorios. Blanco White recuerda el estreme- 
% Ibid. p. 99. 

% Morcano García, Arturo: “«Vivir como un cura». Algunas precisiones cuanti- 
tativas respecto al imaginario social sobre el clero en el siglo XVIO”, en ARANDA 
Pérez, Francisco (coord.): Sociedad y élites eclesiásticas en la España Moderna, Cuenca, 
Universidad de Castilla-La Mancha, 2000, pp. 101-148; y Ser clérigo en la España 


del Antiguo Régimen, Cádiz, Universidad de Cádiz, 2000. 
2 Gobor (2008), 1, XVUL p. 240. 
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cimiento y la fuerte impresión que le causaba durante su infancia 
el miedo a la condenación eterna por ocultar información al sacer- 
dote”. La opinión que de la religiosidad española adquirió Joseph 
Townsend es bien distinta. Según el inglés los madrileños huían de 
los confesores estrictos, y solían cambiar de sacerdote sólo porque 
la primera penitencia del mismo pecado siempre era menos estricta. 
Cuenta Townsend que las prostitutas se confesaban varias veces 
para luego vender los certificados. Un viajero posterior (1797- 
1798), el alemán Fischer, se refirió igualmente a la venta de estos 
documentos”, 

Insistimos en que, con independencia de que la propaganda mo- 
nárquica y la instrucción civil a través del púlpito o de la imprenta 
fuesen útiles o no, la intención de este trabajo es demostrar que 
existieron, y de eso vamos a ocuparnos a partir de ahora. 


% «A la práctica de la confesión debo yo mis primeros remordimientos cuando 
todavía mi alma conservaba la inocencia de la infancia. Las terribles condiciones 
dela ley penitencial impresionaron fuertemente mi imaginación y no pude menos 
de estremecerme cuando me dijeron que el ocultar cualquier pensamiento u obra 
de cuya rectitud moral sospechara me haría reo del peor de los crímenes, de un 
sacrilegio, y aumentaría seriamente el peligro de ser condenado a los tormentos 
eternos» (BLaNco WhrrE, 2004, p. 61). 

% TowwsenD, Joseph: Viaje por España en la época de Carlos 111 (1786-1787), Madrid, 
Turner, 1988, p. 212, cit. por MorcaDo (2004), pp. 124-125. 

2 Fiscuer, C.: A Picture of Madrid, London, J. Mawman, 1808, pp. 263-264. 
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LA MONARQUÍA POR DERECHO DIVINO EN TORNO 
- A1800. 


En el reinado de Carlos IV se produjo una campaña impresa 
promonárquica. Su destinatario era un público reducido, suscepti- 
ble de haber sido “contaminado” por les philosophes. La Revolución 
Francesa, acontecimiento que torpedeaba la línea de flotación de las 
Monarquías del Antiguo Régimen, fue considerada por los intelec- 
tuales absolutistas de la época como una consecuencia de las ideas 
vertidas por la filosofía, o “mala filosofía”, de las décadas anteriores. 
No es de extrañar que en la España de 1789-1800 se publicasen varios 
tratados dirigidos a defender el derecho divino de los monarcas frente 
al argumento clave de la soberanía nacional: el contrato social. 

En la misma década salieron a la luz: El vasallo instruido en las 
principales obligaciones que debe a su legítimo monarca de Antonio Vila 
(1792), el Catecismo del Estado de Joaquín Lorenzo Villanueva (1793), 
La Monarquía de Clemente Peñalosa (1793), El vasallo fiel a su Príncipe 
de Sebastián Sánchez Sobrino (1798) y la Verdadera idea de la Sociedad 
Civil, gobierno, y soberanía temporal conforme a la razón de Francisco 
Dorca (1803). Los cinco autores pertenecían al estamento eclesiástico: 
en el momento de la publicación de la obra Vila era presbítero y doc- 
tor en Teología; Villanueva, presbítero, calificador del Santo Oficio 
y capellán del rey; Peñalosa, arcediano; Sánchez Sobrino, doctor en 
Teología y calificador del Santo Oficio; y Dorca, canónigo. 


52 “Aquel que MANDA Las CONCIENCIAS..:” 
IGLESIA Y ADOCTRINAMIENTO POLÍTICO EN LA MONARQUÍA HISPÁNICA PRECONSTITUCIONAL (1780-1808) 


Como era de esperar, estas obras utilizaban los tradicionales 
argumentos bíblicos y la doctrina de Bossuet para hacer de Carlos 
IV el rey elegido por Dios, pero se alejaban en cierta manera de otras 
obras más recalcitrantes y antifilosóficas como El soldado católico en 
guerra de religión de Fray Diego José de Cádiz y La falsa filosofía de 
Francisco Zeballos*, En los cinco autores citados, aunque no con 
la misma intensidad (Peñalosa y Dorca” son los más “modernos” 
y Vila el más “tradicional”), se nota la intención de adaptar el 
mensaje a los nuevos tiempos. Como bien ha escrito Portillo: «se 
percibía la necesidad de reformular un principio teológico que 
sirviera de fundamento religioso al orden político, que indicara al 
vasallo católico la obligación religiosa respecto de la “constitución 
de Estado”»%, 

Identificaremos (en las cinco obras citadas y en otras de la época) 
la readaptación y la modernización del mensaje religioso a los nuevos 
tiempos, algo queno significaba un cambio en el fondo sino en la forma, 
pero que evidencia la permeabilidad de los escritores “oficiales” (es 
decir, los pocos alos que se les dejó publicar obras sobre esta peliaguda 
materia) a la ideología del siglo, aunque fuese por la necesidad de reba- 
tir las ideas de los filósofos con sus mismos argumentos: la razón y el 
derecho natural. A.Jos católicos más instruidos ya no les era suficiente el 
mensaje tradicional. Forzosamente, la Monarquía Absoluta por derecho 
divino había quedado obsoleta; el vasallo y creyente de 1800 (sólo hay 


% La siguiente cita es una muestra del estilo más reposado de Villanueva: 

«P. Con que debemos siempre huir de estos filósofos. 

R. No, Lo que el cristiano debe hacer es comparar la doctrina de ellos con la de 
la religión y apartarse de sus máximas cuando no se conformen con ella» (Vz 
LLANUEVA, Joaquín Lorenzo: Catecismo del Estado según los principios de la religión, 
Madrid, Imprenta Real, 1793, p. 35). 

27 Fichoz (n” 037657) registra la autoría de otras obras similares a favor de la Monar- 
quía, también editadas en Gerona por Vicente Oliva: De las ventajas del gobierno 
Monárquico y de la importancia de mantener sin novedad la forma de gobierno establecido 
en el Estado (1803) y Discurso en que se manifiesta que la potestad soberana la reciben 
los Príncipes inmediatamente de Dios y no del pueblo... (1805). 

% PortiLLo (2000). 
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que pensar en toda la elite reformista) necesitaba reubicar su papel y 

«el de su soberano en el escenario de la Monarquía. 

En consecuencia, ¿hay una readaptación de la figura del vasallo 
católico? Consciente de que los planteamientos providencialistas de 
Bossuet ya no eran asumibles para una parte de los creyentes, ¿se 
acercó la ideología monárquica a la realidad de los nuevos tiempos? 
La obra de muchos de los eclesiásticos españoles de fines de siglo 
prueba que no fueron del todo ajenos al espíritu del siglo. 

En la España de finales del XVII (por influencia de pensadores 
europeos como Grocio, Leibniz, Mably o Locke) surgió una corriente 
de pensamiento «más en consonancia con la línea ilustrada» y basada 
en las «teorías iusnaturalistas». La creación en 1770 de una cátedra de 
derecho natural en los Reales Estudios de San Isidro”, fue el respaldo 
oficial a una línea de pensamiento que intentaba conciliar «derecho 
natural, religión católica y Estado absolutista»"". Los eclesiásticos 
de finales de siglo parecen haber cogido el testigo de la Historia del 
Derecho natural y de gentes, de Joaquín Marín (1776), y sobre todo de 
los Principios del orden esencial de la naturaleza, establecidos por funda- 
mento de la moral y política por prueba de la religión, de Antonio Javier 
Pérez y López (1785), profesor de la Universidad de Sevilla. 

En sus Principios, Pérez y López asumió «una estrategia ius- 
naturalista católica, a saber: la posibilidad de deducir y explicar los 
diversos órdenes humanos (especialmente moral, político y religioso) 
a partir de una idea de orden natural finalmente remisible al Dios 
católico»"%, La obra, publicada en la Imprenta Real, estaba dedicada 
% Rus Rurino, Salvador y SÁNCHEZ MANZANO, María Asunción: Historia de la cátedra 

de derecho natural y de gentes de los Reales Estudios de San Isidro (1770-1794): sobre 
el problema del origen de la disciplina derecho natural en Europa, León, Universidad, 
1993. 

100 MorancE, C.: “Las estructuras de poder en el tránsito del Antiguo al Nuevo 
Régimen”, en PerEz, ]. y ALBEROLa, A. (eds.). España y América entre la Ilustración y 
el Liberalismo, Madrid / Alicante, 1983, pp. 29-55 / 32. 

191 GauinDo Hexvás, Alfonso: “Iusnaturalismo católico en una Europa Ilustrada. A 


propósito de Principios del orden esencial de la naturaleza de Antonio Xavier Pérez 
y López”, en Biblioteca Saavedra Fajardo de Pensamiento Político Hispánico, p. 4. 


54 “AQUEL QUE MANDA Las CONCIENCIAS...” 
IGtEs1a y ADOCTRINAMIENTO Político En La Monarquía Hispánica PRECONSTITUCIONAL (1780-1808) 


a Floridablanca, prueba de que sus argumentaciones agradaban al 
poder: 


«VE. que bajo los auspicios de nuestra gran Monarca hace fe- 
liz al Reino, siguiendo los principios del Orden Esencial, que es la 
materia de esta obra, es por consiguiente su legítimo y verdadero 
Mecenas»?”, 7 

Ese “orden esencial” del que se ocupaba la obra era el derecho 
natural. Esta es la definición que hizo Lázaro Dou en 1800: 


«Derecho divino natural, expresado comúnmente con el sólo 
nombre de natural, es el que la sola luz de la razón, infundida por 
Dios en nuestros entendimientos, dicta a todo hombre de cualquiera 
nación, por ignorante que sea; y así el culto a Dios, el matrimonio la 
crianza y educación de los hijos, el respeto debido a los padres, el 
amor al prójimo, la buena fe en la estipulación y cumplimiento de 
los pactos, las guerras, que deben reducirse a una legítima defensa, 
y Otras cosas de semejante naturaleza, son de derecho natural»'”, 


El derecho natural es el único (a diferencia del de gentes y del 
civil) que no deriva del hombre; este debía usar la religión y la razón 
para detectar las leyes que Dios había puesto en la naturaleza. Entre 
todas esas cosas que la divinidad había introducido en el orden natu- 
ral del ser humano, los intelectuales españoles (eclesiásticos y laicos) 
de aquellos años defendieron (tanto en libros como en periódicos) 


1% Párez Y LópEz, Antonio Xavier: Principios del orden esencial de la naturaleza, estable- 
cidos por fundamento de la moral y política por prueba de la religión, Madrid, Imprenta 
Real, 1785. 

19 Dou, Lázaro: Instituciones del derecho público general de España con noticia particular 
de Cataluña y de las principales reglas de gobierno en cualquier Estado, Madrid, Benito 
García y Compañía, 1800 (ed. facsímil, Barcelona, Banchs Editor, 1975), p. 1- 
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la necesidad natural que tiene el hómbre de un soberano y negaron 
la igualdad civil. ! 

Importante aliada del orden natural, imprescindible para com- 
prenderlo, era la razón. Gracias a ella explicaban los autores las 
ventajas de la monarquía respecto a otras formas de gobierno como 
la oligarquía O la democracia**, así como las diferencias entre el Des- 
potismo y la Monarquía Absoluta'%, Ambas apreciaciones las encon- 
tramos especlalmente en La Monarquía de Peñalosa, todo un ejemplo 
de aplicación del “espíritu filosófico” a la defensa del statu quo. 

No todas las obras religiosas que vamos a mencionar fueron 
igualmente adscribibles a esta línea de pensamiento. Especialmente 
en los libros de Vila y Villanueva, son muchas las páginas que los 
clérigos siguieron dedicando a los recurrentes pasajes bíblicos, tales 
como el carácter divino de la monarquía de Israel o la frase “Dad a 
Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del César”. 

En lo que sí coinciden todos los libros citados en este apartado 
es en su interés por legitimar la soberanía del monarca combinando 
monarquía y religión, dotando al mensaje católico de un contenido 
político o viceversa. Estos tratadistas se esforzaron en aunar los 
intereses de la sociedad y el gobierno civil con las Divinas Escritu- 
ras (Dorca), los del vasallo con la fe (Vila) o los del Estado con los 
principios de la religión (Villanueva). 


19 Es el caso del “Origen della desigualdad entre los hombres” (Correo de Madrid, 
183-185, 1788), que explica las diferencias civiles en la sociedad usando como: 
referente la naturaleza. 

1% Por ejemplo: 1) que la monarquía fue el primer sistema político conocido por 
los hombres, de manera que era el inherente a su naturaleza; 2) que en ella no 
había lugar a la ambición de los hombres ya que el puesto del monarca le era 
inaccesible; 3) que el mérito se premiaba mejor en una monarquía, en la que el 
rey podía distribuir los premios según el interés del bien común, sin ningún tipo 
de presión, etc. 

10 «Cuanto dista la superstición de la religión verdadera, y el fanatismo de la piedad 
sólida, tanto se aparta el gobierno arbitrario de la Monarquía Absoluta» (PEÑALOSA 
Y Zuñica, Clemente: La Monarquía, Madrid, Imprenta Real, 1793, pp. 62-63). 
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La Monarquía Absoluta y la religión habían sido atacadas y 
vencidas en 1789. Los eclesiásticos ya no podían conformarse con 
apelar a la fe, no les quedaba más remedio que rebatir los argumentos 
de sus enemigos y reelaborar el tradicional mensaje teocrático para 
darle un barniz de modernidad. La desigualdad de los hombres, los 
términos del pacto soberano-sociedad o la unión estrecha entre el 
hombre civil y el moral tenían que ser argumentadas y dejar de ser 
un acto de fe para ser comprensibles. Veamos cómo se afrontó este 
reto en el reinado de Carlos 1V. 


a. Ley y conciencia: la obligación “política” del vasallo católico. 


«Pero para hacer buenos a los súbditos es insuficiente la ley civil, 
porque esta no tiene acción en los delitos ocultos e ignorados, ni en la 
interior perversidad del hombre, cuyo fuero es propio de la Religión y 
sus ministros, y por lo tal debe en este particular el Soberano proteger 
eficazmente la potestad religiosa, y los que la ejercen». 

(Francisco Dorca: Verdadera idea de la sociedad civil. .., 1803). 


«Porque si las leyes carecen de una fuerza capaz de obligar al hom- 
bre a lo bueno y de apartarlo del mal, tanto más expuesta quedará la 
Patria a peores enemigos» 

(Sebastián Sánchez Sobrino: El vasallo fiel a su Príncipe..., 1798). 


«¿Hay religión que erija a los reyes un trono más seguro que el que 
funda la cristiana en la conciencia de los vasallos, cuyos principios de 
lealtad, de sumisión y de amor no pueden conmoverse ni por la herejía, 
ni por doctrinas nuevas, ni por empresas humanas?» 

(Clemente Peñalosa y Zúñiga: La Monarquía, 1793). 


No había mejor manera de conseguir la obediencia de los cre- 
yentes a su monarca que convenciéndolos de que ignorar las leyes 
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civiles era pecado. Los escritores al servicio de la Corona se preocu- 
paron por demostrar que no había potestad que no procediese de la 
de Dios!”. Entendiendo que «el que resiste a la potestad, resiste a la 
ordenación de Dios», se consideraba un sinsentido pretender «que 
las leyes de los soberanos no obligaban en conciencia, sino sólo por 
el temor de las penas y castigos temporales»!%, 

Esta potestad se extendía a los ministros del monarca, que «en 
su real nombre mandan y gobiernan», ya que era «imposible que 
un rey pudiese por si solo atender a todos los negocios de su reino». 
Su autoridad, aunque delegada, era la misma que la del monarca, y 
como tal había que obedecerla, no por miedo al castigo sino de ma- 
nera «filial, interior y eficaz», igual que el hijo obedece al padre «sin 
esperar que este se valga de su autoridad para que lo haga»*”. Salva- 
dor Ovejero -en un sermón que conserva manuscrito la BN-- elogió 
al Consejo de Castilla demostrando que no sólo el rey estaba hecho 
de una pasta especial, tampoco cualquiera estaba capacitado para 
ser ministro y manejar «los volúmenes inmensos de la legislación 
(...) tener parte en los consejos y secretos de los reyes (...) atender 
con igual vigilancia las necesidades de un rústico morgue como las 
de una ciudad populosa...» 

La ley castigaba sólo a los que se salían del camino correcto, así 
que no había por qué temerla: 


«En nuestras mahos, pues, está que el soberano sea ministro de 
Dios para nuestro bien o para nuestro mal. Siempre que vivamos 
como hombres honrados, como honestos ciudadanos, como buenos 
hermanos y como fieles cristianos, cumpliendo exactamente con las 


307 VILLANUEVA (1793), p. 147. 

198 Via Y Cams, Antonio: El vasallo instruido en las principales obligaciones que debe a 
su monarca, Madrid, Imprenta de Manuel González, 1792, pp. 59-60. 

10 Ibidem, pp. 63-65. 

10 OvezERO, Salvador: Sermón al Real y Supremo Consejo de Castilla, en 16 de febrero de 
1793 sobre los deberes de los ministros de una nación, 1793. 
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obligaciones que la religión nos impone, el Soberano siempre será un 
ministro de Dios». 


Aún más importantes son las siguientes líneas, que daban un 
carácter dogmático a cualquier disposición de la Corona, que nunca 
debía ser objeto de debate: 


«Ninguno debe dejar de hacerlo que Dios manda por el corazón 
del rey, y mucho menos debe investigar si lo que ordena el sobe- 
rano es justo o no. El rey puede hacer lo que quisiere, su palabra 
está llena de potestad y nadie puede decirle: ¿por qué haces esto? 
El vasallo no debe inquirir el por qué el monarca da esta orden, 
expide aquel decreto y publica aquella ley, lo que debe hacer es 
obedecer, respetar sus órdenes y cumplir con exactitud y fidelidad 
lo que manda»"”, 


Si el rey, como podía ocurrir con cualquier otro ser humano, era 
despótico y vicioso, tenía que ser obedecido igualmente, pues Dios 
así lo había permitido «para castigar los pecados de su pueblo». 
Al hombre que sufriese a un mal monarca sólo le quedaba rezar y 
expiar sus pecados hasta que Dios alterase el ánimo del soberano, 
pues bajo ningún pretexto era lícito volverse contra éJ*%. El vasallo 
de Carlos IV era llamado a la sumisión y a la más completa adora- 
ción de su monarca. 

El argumento habitual para apoyar esta idea era la situación 
de los primeros cristianos, perseguidos por los emperadores y 
aún así sumisos y cumplidores con sus impuestos incluso en 
los tiempos en los que «los cristianos eran muchos más que los 
demás vasallos de todo el Imperio». Este respeto a los persegui- 


1 VILA, op. cit., p. 71. 
12 Ibidem, p.72. 
33 Ibid., pp. 97-109. 
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dores «no era por ningún otro motivo sino porque la religión que 
profesaban les mandaba expresamente que estuviesen sometidas 
a esas Potestades»'"*, : 

En los párrafos anteriores encontramos los principios de lo que 
se puede llamar la obligación política del vasallo católico: obediencia 
casi autómata, como la del padre al hijo. La base de la obligación 
es el derecho divino de los reyes («el que desprecia a los soberanos 
desprecia a Dios»); las leyes están fundadas «sobre la autoridad del 
mismo Dios» cuyo incumplidor —en palabras de San Agustín— «no 
sólo pagará la pena en este mundo»*”, Con otras palabras: «la in- 
fracción de las leyes, además de las penas temporales, nos acarrea 
una eterna condenación»"*. Veamos dos citas al respecto: 


«Nadie está exento de esta sumisión que debemos a los monarcas 
que el señor nos ha dado: el grande, el título, el señor particular, el 
eclesiástico, el religioso, el monje, el rico, el pobre, y en una palabra, 
todos los vasallos deben respetar y obedecer a su rey»*", 


«¿Quién dudará que este precepto de obedecer a los Príncipes, tan 
conforme al derecho de gentes, tan repetido en las Santas Escrituras, 
no ha de obligar en conciencia? ¿Quién en fin dudará que no es pecado 
la inobediencia al Soberano, sino el que dude desobedecer a Dios? Por 
mí, dice la Escritura, reinan los reyes; el que desprecia a los Soberanos 
desprecia a Dios (...) se les ha de obedecer no sólo por temor al casti- 


go, no porque lleven la espada, no por mera voluntariedad, sino por 


14 Tb, pp. 83-87. Vila recuerda el ejemplo de San Mauricio y sus soldados cristianos, 
que por no traicionar a Dios, pero tampoco a Juliano, aceptaron la muerte con 
resignación, Aún más útil es el ejemplo de Jesucristo, que instó a sus seguidores a 
obedecer a Tiberio («Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios») 
y acató la condena de Pilatos. 

25 Tb., pp- 114-145. 

16 Tb, p. 195. 

1 Tb, p.94. 
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necesidad, por obligación de conciencia, por evitar su condenación; y 
de aquí infería el Apóstol, que se deben pagar los tributos»"*, 


Para demostrar que desobedecer al rey era pecado, había que 
defender la conexión directa entre Dios y la soberanía del rey, y 
desmentir las teorías pactistas y contractualistas, que habían situado 
al hombre como intermediario y legítimo poseedor de ese derecho 
potestativo. Por lo tanto, los grándes enemigos teóricos de la Mo- 
narquía Absoluta eran los jesuitas y los contractualistas. 

Estos últimos habían depositado la soberanía en una hipotética 
sociedad humana que para evitar su destrucción (Hobbes) o por 
voluntad propia (Rousseau) habían delegado ese poder en un sobe- 
rano. No era del agrado de los absolutistas admitir que la monarquía 
hubiese arrancado de una situación de violencia y mucho menos de 
un acuerdo reversible, sino de una concesión divina 

Antonio Vila, el menos racional en sus argumentos, atacaba a 
todos estos autores por alejarse de la monarquía por designio di- 
vino: 


«Es, pues, evidente que los infames sistemas de los Epicúreos, Lu- 
crecios, Lucianos, Hobbes, Spinosas, Bayles, Machiabelos, Rosseauxs, 
Woltaires, y otros temerarios filósofos que pretendían que el engaño, 
el fraude, la astucia, la injusticia, la fuerza y la violencia habían sido la 
causa y el primer origen de la regia potestad que los monarcas tienen, 
son unos sistemas falsos, temerarios, impíos, sacrílegos, escandalosos 
y sediciosos, no sólo repugnantes a la sana razón, sino manifiestamen- 
te opuestos y contrarios a lo que nos enseña expresa y claramente la 
Sagrada Escritura», 


Alguno de sus coetáneos fue más constructivo. Encontramos en 


18 7b., pp. 26-27. 
19 Jb,, p. 38. 
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Peñalosa y en Dorca numerosas citas de los filósofos, especialmen- 
te de Montesquieu y Rousseau, a los que se referían con respeto e 
incluso cierto reconocimiento. En lugár de demonizar a los autores, 
ambos eclesiásticos leyeron sus obras e intentaron contrarrestar, a 
la luz de la razón y la religión, sus argumentos. Otras veces, ciertas 
citas de los propios filósofos les sirvieron para defender a la Monar- 
quía Absoluta. 

El canónigo Francisco Dorca publicó su obra en 1803 para com- 
batir «los principios de Juan Jayme Rousseau en su famoso Tratado 
del Contrato Social»'", Un año más tarde sería nombrado obispo de 
Santa Cruz de la Sierra'”, no sabemos si por los méritos contraídos 
literariamente al servicio de la Corona. Dorca había leído a Rousseau 
con detenimiento; en su obra utilizó citas de la obras del ginebrino 
(también frases textuales de Montesquieu) para probar ciertas con- 
tradicciones que le atribuía. Por ejemplo, Rousseau decía que si el 
pacto social era violado, automáticamente se disolvía, recobrando 
todos los hombres «su libertad natural». “Recuperar la libertad” 
significa haberla perdido con el pacto, lo que probaría que el hom- 
bre, al firmar el contrato, pasaba de ser libre a ser súbdito'”. En esta 
línea, Dorca refutaba a Rousseau con sus mismos argumentos, algo 
bastante inusual en aquellos tiempos en los que no se podía citar a 
los filósofos ni para criticarlos. 

El obispo Sentmenat rechazaba también los fundamentos del 
contrato social: ] 


«¿Veis (...) amados Párrocos (...) cómo erigidas ya las Monarquías 
perfectas, trasladada en los que son Reyes la autoridad y potestad le- 


o Dorca, Francisco: Verdadera idea de la sociedad civil, gobierno y soberanía temporal 
conforme a la razón y a las Sagradas Escrituras: Sujeción debida de los súbditos al soberano: 
y cargo principal de los soberanos en el gobierno, Gerona, Vicente Oliva, 1803. 

12 Según Fichoz (n* 037657), rechazó el nombramiento. Quizás por sus 69 años o 
porque el destino no era tan bueno como hubiera deseado. 

*2 Ibidem, p. 17. 
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gislativa, no se debe exigir el consentimiento de cada particular, sino 
una obediencia ciega a las órdenes del Príncipe? Pues ved que Dios 
(...) manda esta misma obediencia, eimpone a los vasallos esta misma 
obligación»"?. 


Por su parte, los jesuitas, desde Suárez, habían defendido que 
Dios había entregado el poder a todos los hombres en condición de 
igualdad y que estos habían pactado cedérselo a uno de ellos; así 
que la soberanía tenía origen divino, pero había sido depositada en 
el pueblo. Si el soberano actuaba indignamente, como un tirano, 
podía ser depuesto, según el De rege et regis institutione de otro jesui- 
ta, el padre Mariana. En consecuencia, el absolutismo monárquico 
era ilegítimo, así como el extremo vasallaje de los súbditos, teoría 
que según Villanueva atentaba directamente contra la monarquía 
española (las comillas de la cita de Villanueva son palabras usadas 
por Hervás): 


«De donde se seguiría, o digamos se caería de su peso, que 
nuestro legítimo Señor y Monarca D. Carlos IV tiene usurpada la 
soberanía, porque el “despotismo” y la ambición para nada pueden 
fundar derecho legítimo, mayormente con tan grande perjuicio de 
la “sociedad”, que por estos medios se arruina y destruye. Seguí- 
ríase también que el Príncipe nuestro Señor D. Fernando tampoco 
es legítimo sucesor a la Corona de su Augusto Padre, por más que 
le hayan jurado Príncipe, y prometiéndole obediencia como a tal 
las Cortes del Reino»'?. 


Dios era el creador de la soberanía y desafiar su orden suponía 


13 SENTMENAT Y DE CARTELLÁ, Antonino de: Exhortación o Carta Pastoral con motivo de 
la Orden del Rey Nuestro Señor, inserta en ella, escribe a todos los párrocos castrenses 
y demás párrocos, clero y fieles sujetos a jurisdicción el Exc. Señor D...., Madrid, en la 
imprenta de la viuda de Ibarra, hijos y compañía, MDCCLIOOVIE, p. 25. 

12 VILLANUEVA (1793), pp. VI-IX. 
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desafiarle a Él. El hombre no habría tenido en ningún momento la 
capacidad de decidir sobre su monarca, la soberanía pasó de Dios al 
rey si intermediar el hombre. Ni siquiera en'las monarquías electas 
se podría decir que el hombre transmitía la autoridad al monarca 
(«la autoridad ni viene de la elección, sino del origen de toda po- 
testad»!3), 

Dentro de las ideas atribuidas a los jesuitas, el probabilismo había 
provocado ríos de tinta. Esta corriente otorgaba libertad para escoger, 
ante la duda, la opción que se prefiriese si no existía unanimidad al 
respecto. La aspiración no debía ser la verdad absoluta, sino obrar 
con buena intención. La interpretación de las escrituras en el confe- 
sionario cayó en el mismo vicio que el derecho, cada confesor o juez 
se inclinaban respectivamente por el tratado casuístico que más les 
convenía. Cualquier opción era posible aunque existiese una más 
probable. Las posibilidades de caer en el laxismo son evidentes. 

Desde el prólogo de su Catecismo del Estado, Villanueva atacó a las 
doctrinas probabilistas, especialmente la que separaba al cuerpo civil 
del ser humano del espiritual. En su opinión, los jesuitas Berruyer y 
Hervás! habían conseguido que el hombre buscase su felicidad tem- 
poral descuidando la espiritual. Por su «empeño de separar la razón 
de la religión, y el hombre cristiano del ciudadano»” estos autores 
habían conspirado contra el vínculo del vasallo con el príncipe. 

Villanueva defendió con vehemencia que la condición política y 
la moral del hombre, asíícomo la natural y la sobrenatural, eraninse- 
parables. La ignorancia de este aserto llevaba a los hombres a pensar 
que las obligaciones con el monarca eran «meramente políticas o 
civiles, y por más que falt[as]en a ellas, en nada se agrava[ría]n sus 
conciencias», por lo que la mayoría acataba las leyes «únicamente por 


35 Ibid, p. 125. 

28 Lopez Atos, Javier: “Villanueva contra Hervás. Absolutismo político y absolutis- 
mo religioso en la Crisis del Antiguo Régimen”, en CanterLa, C. [ed.): Nación y 
constitución: de la Ilustración al Liberalismo, Sevilla, 2006, pp. 31-55. 

Y VILLANUEVA (1793), p. VL 
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el temor de las penas o castigos temporales, como si la obediencia, 
sumisión y respeto que debemos tener a los Príncipes y Soberanos de 
la tierra no fuese un verdadero precepto de nuestra Santa Religión, 
que nos obliga a ello en conciencia»”, 

En realidad, contradecir esta idea era el mayor servicio que la 
prédica religiosa podía hacerle al poder civil. La paulatina separación 
delo político y lo religioso, lo espiritual y lo terrenal, preconizada por 
los propios reyes dentro de su política regalista, era potencialmente 
subversiva ya que podía dar a entender al pueblo lo quelos “nuevos 
filósofos” daban por hecho, que los delitos civiles se pagaban en la 
cárcel o en el cadalso y los espirituales en el cielo. De esta manera 
el monarca quedaba despojado de su unción divina y la obediencia 
de sus vasallos dependía directamente de su autoridad o —en su 
defecto— de su poder coercitivo. La religiosidad de los españoles 
podía identificar como pecado los delitos claramente tipificados por 
el Decálogo Mosaico: el robo o el homicidio, pero a finales del XVI, 
tras décadas de regalismo y protolaicismo, después de la evidente 
crisis de credibilidad del púlpito católico, ¿qué pasaba con algo tan 
fundamental para el Estado como los impuestos?, ¿en qué podía 
irritar a Dios que un hombre piadoso evitase las alcabalas reales? 

Parte de la responsabilidad de esta idea se achacó a Martín 
Azpilicueta Navarro, autor de un Manual de Confesores (1553) que 
excluía el incumplimiento de leyes penales de la materia de confesio- 
nario, «de suerte que por esta regla el que sea muy sagaz en eludir 
las leyes del Soberano, será un hombre feliz sobre la tierra, porque 
podrá por esta vía llegar a ser poderoso, sin perjudicar en nada su 
conciencia»!”. El rey no era omnipresente como Dios, la obediencia 
portemorno era tan efectiva ni mucho menos como la de conciencia, 
El pueblo tenía que comprender que el perjuicio económico del rey 
era el de la patria. 

18 Ibidem. 
12 SANCHEZ SOBRINO (1798b), p. 149. 
0 Ibidem, p. 169. 
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Pocos años antes, en noviembre de 1787, Carlos IM había inten- 
tado erradicar una idea que parecían defender muchos eclesiásticos: 
desobedecer al rey no significaba desobedeter a Dios. El decreto 
regio circuló al año siguiente en una pastoral de Antonino Sentme- 
nat, obispo especialmente cercano al rey'*. El prelado se dirigía al 
dlero, pidiéndole que obedeciese la orden de Carlos HI («el más claro 
documento de la ignorancia que se halla en sus dominios de las le- 
gítimas obligaciones que deben tener los súbditos a sus Príncipes») 
y luchase contra «la cizaña que el enemigo común siembre en sus 
Estados» para que «nuestros fieles no se dejen engañar por la vana 
filosofía del siglo»! 

Las palabras del monarca advertían de los «confesores mal 
instruidos» que «con riesgo de destruir todo el orden de la Repú- 
blica Cristiana y Civil (...) han llegado hasta el extremo de querer 
persuadir que la intención del Rey en sus leyes noes obligar al cum- 
plimiento a sus vasallos en ambos fueros, sino alternativamente de 
hacerles cumplir o sufrir la pena». Así pues, la intención de Carlos 
HI era «proceder con la mayor constancia y severidad para separar 
del seno de la Nación los que abusando de los Santos Ministerios 
continúen predicando y propagando tan malas y pestilenciales 
doctrinas»!3, 

Las dieciocho proposiciones a erradicar se consideraban «dignas 
de que la Santa Sede las condene respectivamente por erróneas, falsas, 
escandalosas, sediciogas, ofensivas a los soberanos y a los pueblos, 
perturbadoras de la paz, y subversivas de las buenas costumbres, 
fomentadoras de inobediencias a los monarcas y demás superiores, 
11 En el propio texto, Sentmenat (1734-2806) firma como «Obispo, capellán y limos- 

nero mayor del Rey Nuestro Señor, Patriarca de las Indias, vicario general de los 
ejércitos de S.M. (...) Caballero Gran Cruz de la Real Distinguida Orden de Carlos 
TI». Según Fichoz (n” 000772) era obispo de Ávila desde 1783, y continuó su desta- 
cada carrera eclesiástica en tiempos de Carlos IV con la confirmación de los honores 
anteriores y la suma de los de cardenal (1789) y miembro del Consejo de Estado. 


13 SENTMENAT (1788), pp. 2-4. 
ES Ibidem, pp. 6-9. 
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siendo contrarias al Evangelio y doctrina de San Pablo y San Pedro 
en su Canónica, de San Agustín, San Crisóstomo, y otros Padres de 
la Iglesia, y no menos de los autores de la mejor nota y recta razón». 
La mayoría de ellas tienen que ver con el contrabando, aunque las 
tres primeras sean las que mejor reflejan el espíritu del texto: 


«1”. Ni el Papa, ni el Obispo ni alguno otro de los hombres tiene 
sombra de derecho sobre otro hontbre cristiano, a no ser que esto se 
haga con consentimiento del mismo; y lo que se hace de otro modo se 
hace con espíritu tiránico. 


2*. Los Príncipes, Soberanos y Repúblicas perfectas no tienen 
potestad para establecer leyes civiles que obliguen a sus vasallos y 
ciudadanos en el fuero de la conciencia; y para que induzcan tal obli- 
gación, es necesario consentimiento de los vasallos respectivos y de 
los pueblos. 


3”. Las Leyes tributarias personales y reales impuestas por los Sobe- 
ranos sobre géneros extranjeros, y sobre todos los géneros y comestibles 
de sus Reinos son puramente penales, y por justicia computativa, no 
obligan en el fuero de la conciencia», 


Terminada la real orden, Antonio Sentmenat retomába la palabra 
y escribía unas interesantes líneas sobre la obligación política del 
vasallo católico, para librarlo de una doctrina que ya preocupaba —y 
mucho- antes de la Revolución Francesa: la «vana Filosofía». El autor 
se dirigía a la correa de transmisión del pensamiento del Antiguo 
Régimen, los párrocos. A ellos les pedía que vigilasen a los filósofos 
que «con el pretexto de la igualdad y libertad que deben tener los 
hombres, no eximan a vuestras ovejas de la obediencia a sus legítimas 
Potestades, y las sustraigan de la subordinación», 


1 Ibid, p. 9. 
35 7b., pp. 18-20. 
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El problema del contrabando permaneció latente, formaría 
también parte dela doctrina de El vasallo instruido de Antonio 
Vila, que recuerda —mutatis mutandis— a la actual publicidad del 
gobierno español contra la piratería de música y películas. Mensajes 
del tipo: “si no robarías un coche, ¿por qué te permites hacer algo 
que es también un delito?”, intentan hacer cambiar la mentalidad 
ciudadana para que un elemento aceptado en la calle empiece a ser 
visto como algo malo. La concienciación es la única salida, el poder 
coercitivo no puede dirigirse contra la mayoría de la población ni 
convertirla en delincuente hasta que la mayoría no asuma que lo 
que hace. está mal. Otras veces se produce el proceso contrario y 
es la costumbre de la población la que quita sentido a las leyes y 
obliga a cambiarlas. Podemos decir que la asunción de la carga 
tributaria como un deber ineludible por parte de los ciudadanos 
es uno de los grandes logros —aún imperfecto hoy día— del Estado 
contemporáneo: 


«Ved pues destruidas con una sola palabra las opiniones laxas y 
por muchos motivos condenadas de aquellos que pretenden, creen o 
se persuaden que se pueden lícitamente hacer contrabandos, no pagar 
los derechos de entrada o salida, y demás pechos y alcabalas a la Real 
Hacienda, mientras puedan hacerlo sin detrimento de sus personas 
y bienes. De suerte que creen que no tienen que temer más que el 
castigo del rey y no el de Dios, y no se persuaden que es una acción 
verdaderamente mala, injusta y pecaminosa. Tal vez ninguno de esos 
que se dan al contrabando y que defraudan los derechos del soberano 
robarían a un particular; y con todo con la mayor tranquilidad de su 
conciencia usurpan a la Real Hacienda, como si no fuese pecado robar 
al Soberano y quitarle lo que de justicia se le debe»'%, 


A finales del XVII, en aquella España despoblada, y con los 


$ Via, op. cit., pp. 123-134. 
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escasos recursos policiales del Estado, la tentación del delito de- 
bía ser muy grande ante las pocas posibilidades que había de ser 
descubierto. El reto de lo que muy a la postre sería un “Hacienda 
somos todos” estaba lejos de conseguirse entonces por mucho que 
se revistiese de religiosidad e intentase extender por toda la Monar- 
quía Hispánica: 


«Sería, pues, muy importante, o por decirlo más claro, muy necesa- 
rio que los señores párrocos y todos aquellos que tienen obligación de 
enseñar al pueblo las verdades que la religión nos enseña, predicasen 
y enseñasen a sus respectivos feligreses esta importantísima materia, 
para que los que trafican y negocian en géneros prohibidos dejasen su 
ilícito comercio (...) Asimismo es de la obligación de los confesores 
hacer comprender a esos penitentes que se dan al pésimo ejercicio del 
contrabando, que viven en un pecado habitual»"”. 


Sánchez Sobrino dedicó un capítulo de su Vasallo fiel a su 
príncipe a combatir a los «moralistas laxos» que pensaban que 
este tipo de leyes eran «puramente penales, que no tanto ligan 
la conciencia cuanto castigan el cuerpo o multan la bolsa de los 
que son aprehendidos sin pagar el tributo»**, Tanto la ley natural 
como la razón invitaban a pagar los tributos al rey. Ambos argu- 
mentos se engloban en una especie de razonamientos “lógicos” 
que pretendían hacer ver, con argumentos no religiosos, que los 
impuestos eran necesarios: 


[naturaleza] «¿Aún la misma ley natural no clama porla solución de 
los tributos? Por ventura a los que criados que sirven por su salario, ¿no 
les es debido este por derecho natural (...) ¿ ¿No trabajan los Príncipes 
por sus pueblos, gobernándolos, dirigiéndolos, defendiéndolos?»*”, 


19 Ibidem, pp. 124-125. 
15% SANCHEZ SOBRINO (1798b), pp. 132-133. 
%> Ibidem, pp. 136-137. 
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[razón y propio interés del vasallo y la Patria] «El peso grande de 
los negocios y las guerras (...) les pone frecuentemente en la precisión 
de aumentar con nuevos y extraordinarios impuestos las rentas ordi- 
narias del Estado, no tanto para utilidad del Soberano cuanto para la 
del Pueblo (...) contribuciones, de las cuales depende la vida, la salud 
y la conservación de los demás bienes (...) sin cuyo subsidio quedaría 
tal vez indefensa la Patria y la Religión». 


Los tratadistas se encargaban así de dar un motivo más terrenal 
alos hombres para obedecer a los reyes: su propia seguridad. 


b. El hombre irreligioso es un lobo para el hombre. 


«La Religión es la columna que sostiene sin conmoción el Edi- 
ficio Nacional; que razonablemente libres todos los vasallos, en 
cuanto no se opone a la ley, se miran y tratan unos a otros como 
prófimos y como amigos; que cada cual respeta a sus mayores; que 
cada marido vive contento con la única mujer que Dios le ha dado, 
sin apetecer otra, ni tomar segunda, viviendo la primera; que los 
hijos están sumisos a sus padres; que se veneran los tribunales; que 
se pagan sin murmuración los tributos; que son bien dirigidas las 
labores de los campos (...) y por fin, que todos en la nación a voz 
común, llaman padre a su Rey y con ternura y confianza oyen sus 
órdenes y obedecen sus leyes». 

(Pedro Díaz de Valdés: El padre de su pueblo..., 1806). 


Por mucho que los absolutistas criticasen a Hobbes, compartían 
con él la base argumental de la necesidad del hombre de tener un 
soberano. A decir de Vila, Dios observó la volubilidad del hombre 
y vio necesario darle un superior. Esta superioridad habría existido 
desde los mismos orígenes, cuando Eva quedó supeditada a Adán 


10 Tbid,, pp. 142-144. 


70 “AQUEL QUE MANDA LAs CONCIENCIAS. ..”” 
Tuesta Y ADOCTRINAMENTO POLTICO EN La MONARQUÍA HISPÁNICA PRECONSTITUCIONAL (1780-1808) 


(prueba —dice— de que «en cualquier sociedad, por chica que sea, 
debe haber un superior»!*), y después fue ejercida por los jefes de 
los grupos que poblaron el mundo después del Diluvio. Toda so- 
ciedad es un cuerpo que necesita una cabeza y una armonía entre 
sus miembros. 

Un grupo de hombres y mujeres sin soberano no era una socie- 
dad, sino una masa amorfa y caótica. En ambos casos, bien sea por 
decisión humana o por designio divino, la vida sin soberano sería 
un “todos contra todos” totalmente contrario a la felicidad pública, 
en el que «unos a otros se hubieran devorado, y en breve se hubiera 
acabado la humanidad»'": 


«...el Señor nos ha dado los Príncipes para nuestra misma tran- 
quilidad y seguridad, porque sin ellos, ¿qué de latrocinios, homicidios, 
injusticias, violencias, fraudes y otros delitos no se verían?»2, 


«...si no fuese por esa excelsa y suprema majestad, potestad y 
autoridad del soberano nuestra vida sería una interminable guerra, un 
continuo desasosiego y una perpetua discordia. Los malos no dejarían. 
jamás en paz a los buenos, los ricos oprimirían a los pobres, los soberbios 
a los humildes, y los grandes a los pequeños (...) todo estaría expuesto 
al pillaje y al arbitrio de los malévolos»"*, 


Sentmenat citaba a Justino para aclarar que no fue la intriga ni 
la violencia sino el gobierno de los más sabios lo que marcó el «alto 
origen de la Soberanía». Fue la formación de las repúblicas lo que 
convirtió a los hombres en sociales —escribió el obispo citando a 
Aristóteles-; sin ley y autoridad «el hombre sería (...) la fiera más 


21 ViLa, op. cit, p. 5. 
12 Ibidem, p. 32. 

19 Ibid, p. 54. 

14 Tb, p. 133, 


La MONARQUÍA POR DerecHO Divino ENTORNO A 1800 71 


indómita». «¿De qué serviría este justo establecimiento de los Reyes 
y Superiores, si no tuviesen obligación los Vasallos, e inferiores de 
obedecerles?, ¿de qué servirían las órdenes y las leyes, si los vasallos 
quedasen con libertad para ejecutarlas?»iS, Sánchez Sobrino también 
defendía que «la fidelidad a los Reyes no es una virtud puramente 
civil o política, sino cristiana y de conciencia»!*, 

Sino fuera por Carlos y María Luisa, escribía un clérigo en 1792, 
«ya estaríamos sepultados en las mismas extravagancias que han 
cundido por otros reinos confinantes; ya los españoles hablarían y 
escribirían de Dios y de la República, según hablan y escriben los 
filósofos de la libertad»'". En muchos sermones españoles de fin 
de siglo la filosofía es la base del caos (el reino de «la iniquidad, 
la venganza, la perfidia, los delitos más atroces, la perversión de 
costumbres, guerras, sediciones y alborotos»'*) y la religión la del 
orden: 


«Mientras la Inquisición (...) tan odiada de los nuevos filósofos, 
no ha privado de la vida a un solo ciudadano en España, la libertad 
filosófica, cuyo designio no es otro que arruinar los Tronos desde sus 
cimientos, va desolando todo un Reino vecino, grabando en las piedras 
de sus ruinas esta inscripción: Reinado de la libertad»!9. 


El Catecismo del Estado incidía especialmente en la que conside- 

145 SENTMENAT (1788), p. 23. 

16 SANCHEZ SOBRINO (1798b), p. 86. 

17 Casañas, Antonio: La Real munificencia religiosamente agradecida. Sermón en acción 
de gracias que en la solemne fiesta al glorioso patriarca el beato Francisco Caracciolo, por 
la salud y felicidad de los Reyes Nuestros Señores (...) y lo dedica a la Reina Nuestra 
Señora el provincial de ésta de las dos Castillas y Aragón, Madrid, Imprenta Real, 
1792, p.21. 

1 Ruz pe CapaÑas, Juan Cruz: Carta pastoral que el llimo. Sr. (...) obispo de León de 
Nicaragua, dirige a todos los fieles de su Diócesis, Madrid, Imprenta de don Benito 
Cano, 1795, p. 62. 

14 Cañañas (1792), pp. 20-21. 
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raba que era la verdadera libertad, la de Cristo, que «en lo civil no 
trastornó el orden de las potestades necesarias para la conservación 
de la sociedad»*%. El autor enseñaba a sus lectores que «el amor de 
la libertad abre las puertas al amor de la independencia, y después 
al deseo de sojuzgar y avasallar a otros». La desigualdad civil era 
necesaria para la subsistencia ie todo cuerpo político y no era en 
absoluto contraria a los Evangelios. El buen cristiano respetaba «el 
orden de la sociedad a que ha quérido Dios que contribuyese».!? 
La igualdad política, tan pregonada por los “filósofos”, «destruiría 
la armonía de la sociedad», era sinónimo de «ruina y perdición». 
Esta libertad no es sino «vasallaje y servidumbre de los vicios y del 
dominio de las pasiones»'*, que conduciría a la «guerra perpetua» 
en un mundo en el que nadie viajaría sin peligro y «ni aún en su 
propia casa» viviría seguro. 

Hasta tal punto desconfiaba Villanueva de la condición huma- 
na que afirmaba que sólo se movía por codicia. El Estado canali- 
zaba ese vicio y lo contenía poniéndolo al servicio de la sociedad. 
«Los hombres dominados de la codicia son peores que tigres», 
pero «el orden político de los Estados (...) por medio de las leyes 
y de la política contiene a la codicia con el temor de la pena, y al 
mismo tiempo la doma y la aplica a las cosas que ceden en bene- 
ficio de la sociedad». Estos beneficios se consideraban evidentes, 
sin el orden del Estado «ningún caudal bastaría para que aún el 
príncipe más opulento tuviese las comodidades que con el orden 
goza un artesano o labrador». Cada hombre, buscando su propio 
bien por codicia, elige una profesión y hace funcionar el sistema 
de correos, de posadas, de estudiosos de las enfermedades, de 
policía, etc., por lo que «cualquier miembro del Estado por pobre 


15% VILLANUEVA (1793), p. 41. 
151 Ibidem, p. 45. 

152 Ibid, p. 52. 

13 Pp, p.58. 

15 7h, p. 134. 


La MONARQUÍA POR DerecHo Divino en Torno A 1800 73 


y miserable que sea», tiene «un millón de hombres que trabajan 
para él». 155 - 

El respeto a los reyes iba más allá de la fe, era cuestión de 
lógica. Si la subordinación era sinónimo de libertad y orden, y 
la libertad política era el desencadenante del caos, el uso de la 
razón debía llevar al hombre a:saber que no sólo «es inevitable la 
subordinación de unos hombres a otros, sino que les es sobrema- 
nera ventajosa y aún necesaria». El hombre racional quiere que 
tengan «unos hombres mando y autoridad sobre otros para que 
haya tranquilidad en las ciudades y concordia en los ciudadanos, 
y seguridad en los bienes, y se conserve en el Estado la armonía 
y unión que no pudiera haber si a la autoridad ordenada preva- 
leciera la fuerza». La piedad enseña al hombre «la sabiduría 
verdadera, que es el temor de Dios y le hace amar la inteligencia, 
que consiste en apartarse de lo malo». «Ser piadoso —escribía 
otro autor— es ser sociable» y «cuando rogamos por nuestros 
príncipes, rogamos por nosotros mismos».1%5 

Así que el hombre tenía que obedecer a su soberano porque así 
lo deseaba Dios, pero también porque era lo que más le convenía. 
Todo vasallo debía a «las cabezas del Estado, respeto, obediencia 
e imitación»!” y nunca le estaba permitido rebelarse contra él. Un 
tirano siempre sería mejor que la anarquía, las únicas alternativas 
que le quedaban al súbdito de un mal príncipe eran: el llanto, el 
gemido, la oración, la paciencia y, en todo caso, dirigirse al prín- 
cipe con respeto; cualquier cosa menos «quebrantar la ley eterna 
trastornando el orden de las potestades».'% Los motines iban en 


155 lb, pp. 138-140. 

356 Jp,, pp. 109-110. 

17 Ib., p. 269. 

15 MoncE DomíncuEz, Francisco: Sermón que en la festividad que celebró la ciudad, común, 
tierra y obispado de Segovia por la importante salud de SS.MM. y Real Familia predicó 
(...) el día 7 de abril de 1799. Dedicado al Rey Nuestro Señor, Madrid, en la imprenta 
de la viuda de Ibarra, 1799, p. LV. 

159 VILLANUEVA (1793), p. 156. 

16 Thidem., p. 173. 
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detrimento del «interés general del Estado», «la paz general y la 
unidad» debía preferirse «al bien particular de cada uno de sus 
miembros».!% Los rebeldes manipulaban al pueblo para destronar 
aun mal soberano, pero en realidad estaban conspirando contra el 
propio reino, todos los que se levantaban contra él cometían «otros 
tantos homicidios como personas mueren por causa de la guerra 
civil».!2 La rebelión quedaba anatemizada hasta tal punto, que un 
soberano que adquiriese el poder por medios ilegítimos pasaba 
automáticamente a ser legítimo y a poder exigir la obediencia y 
la sumisión de su pueblo. Un súbdito sólo podía desobedecer a su 
rey (nunca atacarle) si le ordenaba algo contrario a la religión. 

El canónigo gerundense queno “gerundiano”— Francisco Dorca es 
un ejemplo de cómo los tratadistas conservadores adoptaron el lenguaje 
moderno. En el primer capítulo de su obra, el que trata sobre el “Origen 
dela Sociedad Civil y de su Gobierno y Soberanía”, la divinidad apenas 
es mencionada; sólo al principio como la figura que ha dotado de razón 
al hombre. Esa razón es la que hacía ver al ser humano quelos derechos 
individuales de cada uno acaban creando obligaciones para todos.!* 
Una sociedad sin soberano es «una muchedumbre de egoístas» por lo 
que «en orden al bien común del Cuerpo Civil quedan todos sujetos a 
la voluntad de dicho Soberano para el uso de los derechos y facultades 
expresadas».!“Dotca opinaba que la monarquía, la república, la oligar- 
quía y la democracia son sistemas perfectamente válidos!“ siempre «que 
el bien público sea preferido al particular o privado»**, 

No podemos olvidamos de que estamos ante una advertencia 
doble, «porque si la Religión es necesaria a los súbditos para ser 
obedientes a los Soberanos; no lo es menos a los Soberanos para que 


%2 Tbid,, p. 187. 

18 Pb., pp. 192-193. 

16 DoRcA, op. cit., p. 7. 

16 Ibidem, pp. 32-33. 

1 No suele ser lo habitual. Por ejemplo, Sánchez Sobrino publicó su Vasallo fiel con 
un apéndice «Sobre la preferencia de la Monarquía a los demás Gobiernos». 

166 Dorca, op. cit, p. 31. 
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gobiernen como padres alos súbditos»!”. Efectivamente, mantener «la 
paz y el buen orden» era el trabajo que la Iglesia realizaba para el Mo- 
narca a cambio del diezmo y los privilegios fiscales, que -visto así—se 
antojan un módico precio. Villanueva mostraba como un tendero las 
ventajas que los reyes obtenían gracias a la religión: 1) que ordena a 
sus miembros que se sujeten a la «constitución del Estado», «no por 
temor, sino por conciencia»; 2) que «tan leales quiere a los fieles bajo 
el yugo de un tirano, como en el gobierno de un buen príncipe», y 3) 
que «para venerar alos príncipes no pone los ojos en el uso o el abuso 
de su potestad, sino en el orden inviolable de la ley eterna». Sin ella no 
hay buenos ciudadanos, ni buenos padres, ni buenos esposos; ella sola 
«enlaza ciudadanos con ciudadanos, provincias con provincias, reinos 
con reinos». «Lo que la política pretende por medio de la coacción, la 
Religión lo hace por caridad, las leyes que atemorizan al ciudadano, 
las ama el cristiano».'La religión era la garante de la «paz pública» 
pues pregonaba «que las personas privadas no aspiren a los oficios 
públicos, que los miembros del Estado no envidien el poder y mando 
de la cabeza». Según esto, «los hombres, no estando refrenados por 
la conciencia, no pueden tener seguridad unos de otros». La defini- 
ción más completa “firmada por Villanueva— puede ser la siguiente, 
el hombre, imbuido de la fe se transforma: 


«La Religión hace subir de punto el amor al Rey y ala patria, infunde 
celo del bien común, pone coraje celestial en los defensores de la causa 
pública, y al paso que trueca a los cobardes en valientes, mejora en ellos 
la raíz del esfuerzo, y los afectos de que va acompañado, mandándoles 
que haga por amor a Dios y del Rey lo que sin esto hubieran hecho por 
vanidad y amor propio, o por algún otro fin torcido».”! 


19 Ibidem, p. 77. 

168 VILLANUEVA (1793), pp. XIV-XVL 
16 Ibidem, p.76. 

Y Tbid,, p. 245. 

Y Tb., pp. 268-269. 
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Francisco Dorca defendió la importancia de la religión citando 
unas palabras de su supuesto mayor enemigo, Rousseau. Para ello 
utilizó la edición de Ámsterdam de 1775 del Discurso sobre el origen de 
la desigualdad, recogiendo textualmente un pasaje en el que el suizo 
hablaba de los peligros de la capacidad del pueblo para renunciar a 
su dependencia de la autoridad (la cita es correcta): 


«...las discordias horribles e infinitos desórdenes que traería 
necesariamente consigo el perjudicial poder o derecho del pueblo de 
sacudir su dependencia, demuestran más que todo la necesidad de 
que los gobiernos humanos estuviesen solidados sobre una basa más 
firme que la sola razón, y que era necesario para la quietud pública 
que la voluntad divina interviniese para dar a la autoridad soberana 
un carácter sagrado e inviolable que quitase el funesto derecho de 
disponer de ella a los súbditos. Cuando la religión no hubiese traído 
a los hombres otro bien que este, bastaría para que debiesen amarla 
y abrazarla, pues ella ahorra más sangre a la humanidad que no hace 
derramar el fanatismo». 


En muchos otros textos de la época, el clero recordaba las ven- 
tajas de la religión como instrumento del poder con bastante poca 
sutileza: 


«Y a la verdad, ¿de qué otro medio más poderoso puede valerse la 
suprema autoridad de los reyes para establecer y conservar la pública 
tranquilidad en sus dominios que del fomento de la religión? Yo no 
negaré que la filosofía ha sabido dar lecciones de política (...) pero estos 
áridos discursos, que por más luces que den al entendimiento no ponen 
freno alguno a las pasiones, ¿serán capaces de cimentar la obediencia 
en los hijos, el recíproco afecto entre los parientes, la fidelidad en los 


37 Rousseau, Jean Jacques: Discurso sobre el origen de la desigualdad de condiciones entre 
los hombres, cit. por DORCA, op. cit., pp. 39-40. 
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esposos, la sinceridad en los amigos y la lealtad en los vasallos? ¿Serán 
capaces de mantenerla buena fe en el comercio, la equidad en los tri- 
bunales, la tranquilidad en los estados, el buen orden en las ciudades, 
la seguridad en los reinos?»"”, 


Este instrumento de contención era suficiente para garanti- 
zar la obediencia de los creyentes, pero ya que «la ley natural sólo 
ejerce su imperio en el foro interno, por medio del temor de Dios, 
y de los interiores remordimientos de la conciencia», era un medio 
ineficaz con los ateos «a quienes sólo el temor del castigo presente 
y ejecutivo de la justicia humana puede contenerles». Contra ellos 
era necesario que «hubiese leyes penales extrínsecas». Así podemos 
deducir que frenar a los ateos era responsabilidad de la ley civil, y 
pregonar la sumisión de los creyentes al soberano, de la Iglesia". 

A cambio de esta obediencia incondicional y de esa «potestad 
absoluta» sobre el pueblo'*, «un príncipe católico» no podía «to- 
lerar otras sectas en su Reino»"S, debía «dar a los pueblos obispos 
y pastores que los apacienten con el pan de la buena doctrina»””, 
proteger a dichos pastores y —habla un regalista— «muchas veces 
elegirlos»"*, El rey debía buscar la felicidad pública, binomio con 
una acepción bien distinta de la que nos tienen acostumbrados los 
textos ilustrados: 


«El atribuir la felicidad pública a la prosperidad en lo temporal y 
llamar dichosos a los pueblos que abundan en riquezas, es lenguaje 
de los hijos extranjeros, esto es, de los que no pertenecen a la regene- 
ración con que somos hechos hijos de Dios (...) no hace feliz al pueblo 


17% MonGE DOMINGUEZ, Op. cit., pp. 18-19. 
1 Dorca, Op. cit, p. 35. 

15 VILLANUEVA (1793), p. 249. 

Ye Ibiderm, p. 247. 

37 Tbid,, p. 249. 

178 ]p,, p.271. 
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la prosperidad temporal sino cuando de ella hace escalera para llegar 
al verdadero culto».'” 


El rey tenía que ser constante, prudente y clemente, y había de 
buscar la felicidad pública y desear el amor de su pueblo. Su poder 
era absoluto, pero no arbitrario, puesto que estaba regido por leyes 
divinas. Aunque ninguno de sus vasallos pudiese hacer frente a su 
potestad, esta tenía un contrapeso, el temor de Dios. El principe no 
debía olvidar que «aunque es Dios de sus súbditos, es vasallo de 
Dios».% Desde el momento en que el soberano sólo respondía ante 
el Ser Supremo y nunca ante los hombres, todo dependía, claro está, 
de lo temeroso de Dios que fuese el príncipe en cuestión. 


<. La evolución del cuarto mandamiento. 


«Así cuando el padre manda lo que no es contra Dios, debe ser 
oído como Dios, porque Dios ha mandado obedecer al padre» 
(San Agustín'*!), 


«¿Quién verá pues afligido a su padre y no le consolará? (...) ¿Quién 
no vindicará los insultos hechos a su Augusta persona y a la Patria, de la 
cual es jefe? ¿Quién finalmente no tratará con el debido honor, respeto, 
amor y veneración a estos Padres comunes, tan beneméritos de la Patria 
y encargados por Dios de nuestro bien y felicidad; de nuestros derechos y 
seguridad; de nuestra subsistencia, defensa, tranquilidad y reposo?» 

(Sebastián Sánchez Sobrino: El vasallo fiel a su Príncipe..., 1798). 


En esta justificación “natural” de la existencia del monarca hay 
que ubicar la evolución del cuarto mandamiento. Conocemos el peso 


1” Tb., pp. 272-283. 
10 7h, pp. 250-256. 
181 Cit, por SÁNcH£z SosriNo (1798b), p. 83. 
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que la imagen paternal tenía en la propaganda regia. En el capítulo 
correspondiente, el lector verá que los catecismos empezaron a in- 
cluir la obediencia al rey como una consecuencia del acatamiento 
del cuarto mandamiento: «Honrarás a tu padre y a tu madre». Los 
tratados monárquicos no fueron ajenos a ello, todos contienen pasajes 
como este, en el que el rey aparecía como el gran pater familias: 


«Un Reino es una gran familia, cuya cabeza y jefe es el Soberano. 
Por consiguiente todas las ventajas y pérdidas se refunden en una 
misma casa. Las calamidades y prosperidades pasan del padre a los 
hijos, y las de estos tienen asimismo un enlace íntimo con el padre 
común. Este se halla constituido entre sus vasallos y el rey supremo, 
como instrumento de su providencia, ministro de su justicia y canal de 
sus beneficios. Su autoridad dimana de Dios por quien reina, y a quien 
dará estrecha cuenta de esta importante comisiór»!*. 


Los argumentos iusnaturalistas esgrimían la existencia de un 
líder en todas las sociedades humanas a lo largo de la Historia (in- 
cluso en las especies animales) para demostrar la vinculación de la 
monarquía al orden natural. La subordinación del hombre es natural, 
como la del padre al hijo, cuya libertad «nace naturalmente sujeta a 
Dios, a la naturaleza y a las leyes de la Sociedad»**: 


«El derecho natural en las familias y el derecho de gentes en los 
pueblos, en las provincias y reinos ha probado la necesidad de supe- 
riores y súbditos en todos los cuerpos políticos y racionales. En todos 
ellos el superior que es la cabeza, ordena, vela, distribuye y acude a 
la conservación de los miembros, y estos obedecen y están atentos a 
la disposición del superior. Más nos enseña la naturaleza... (...) La 
ley natural y del derecho de gentes inspiran al cuerpo civil el decoro, 


18 Vz a, op. cit., p. 165. 
183 SANCHEZ SOBRINO (1798b), p. 29. 
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la distinción y mayor magnificencia que debe tener la cabeza política 
respecto de sus miembros»%, 


Parecida era la argumentación de Clemente Peñalosa en 1793, 
que decía ampararse en el «testimonio de la razón»: 


«El hombre nació para la sociedad (...) el gobierno interior y pa- 
ternal es un diseño limpio, que descubre la obra grande del gobierno 
público y civil (...) Conviniendo, pues, en que la sociedad natural y 
doméstica es una imagen viva de la sociedad civil, hemos de concluir 
que la Monarquía está figurada por la expresión de la naturaleza en el 
gobierno paternal»'*, 


... y la de Francisco Dorca en 1803: 


«El hijo por su naturaleza está sujeto al padre, la mujer al marido, 
el siervo a su señor. Esta sociedad doméstica no puede subsistir sino 
bajo el imperio y la obediencia. Por la misma razón un padre de familias 
venido a ciudadano, desea por inclinación natural su conservación y 
la de su familia. Luego por la misma inclinación apetece una ordenada 
sumisión al Director de la sociedad»'*, 


Esa paternidad del monarca adquiría en los elogios laicos de 
las Academias y las Sociedades un carácter civil y nacional, idea a 
la que tampoco fue ajena parte del clero, como prueba el siguiente 
ejemplo. Llama la atención la modernidad (por lo típicamente deci- 
monónico, no necesariamente por lo progresista) del léxico utilizado 
por Francisco Cano y Urrea en un sermón de 1789. Igual que en los 
elogios leídos a los reyes en la Matritense, Cano se fijaba en la vida 


18 San Jos£, El niño..., op. cit, pp. 194-197. 
185 PENALOSA (1793), pp. 28-30. 
385 Dorca, Op. cit., p. 28. 
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privada de Carlos IV (su beneficencia, su humanidad, la educación 
de sus hijos, etc.) arguyendo que «para gobernar un rey felizmente 
su Nación es el mejor ensayo el buen gobierno en su casa»"”, La 
reina «cuya afabilidad, humanidad, benignidad y tierno amor a sus 
españoles son cosas tan sabidas» completaba un matrimonio de reyes 
«capaces de renovar a la Nación las dulces, agradables, gloriosas 
memorias de Fernando e Isabel»', 

En este sermón, el léxico del autor (“nación”, “Estado”, “orden 
civil”, “compatriota”, “ciudadano”) era más laico que sacro: 


«El Rey es el orden civil y político de la nación y del Estado, es 
más próximo nuestro que todos los demás que le componen. Más 
próximo que nuestros conciudadanos, más próximo que nuestros 
compatriotas, más próximo que nuestros amigos, más que nues- 
tros parientes y consanguíneos más inmediatos, más que nuestros 
mismos hermanos, más próximo finalmente que nuestros propios 
padres, y así por consiguiente debe ser también más amado que 
todos ellos»!*, 


La paternidad del monarca derivaba de su condición de 
cabeza de la nación, de ser el primero entre un conjunto de socios 
unidos por un interés común: 


«Los demás que componen el Estado, o la Nación, sean los que 
fueren, aunque sean nuestros compatriotas, nuestros conciudadanos, 
nuestros amigos, nuestros consanguíneos, nuestros hermanos, nues- 


17 Cano y Urrea, Francisco Miguel: Sermón sobre el verdadero amor al Rey, que en la 
solemne fiesta de acción de gracias, que celebró la santa Iglesia Metropolitana de Valencia 
por la feliz augusta proclamación de Nuestro Católico Monarca el Señor Don Cerlos 1V. 
En esta ciudad el día 21 de febrero del presente año de 1789 dijo..., Madrid, Viuda de 
Ibarra, 1789, p. 8. 

168 Ibidem, p.10. 

12 Ibid, p. 16. 


82 “Aquel QUE MANDA LAS CONCIENCIAS...” 
IGLESIA Y ADOCTRINAMIENTO POLÍTICO EN La Monarquía HisPÁNICA PRECONSTITUCIONAL (1780-1808) 


tros padres mismos, solo son unos socios, o compañeros nuestros en 

la participación del bien común, de la pública felicidad; pero no son la 

primera Causa, o principio de ella como el Rey lo es, de quien depende 
principalmente nuestro bien, y así es más próximo nuestro, esto es, está 
más cercano, más inmediato, más junto, más unido con nosotros, que 

- nosotros mismos entre sí. ¿Qué causa hay que no esté más cerca de sus 
efectos que estos entre sí mismos?»'%, 

Gracias al rey, los pobres estaban protegidos del abuso de los 
ricos, los ricos conservaban sus bienes, las viudas eran oídas, los 
huérfanos atendidos, etc. A él «debemos el pan que comemos, el 
agua que bebemos y hasta el aire que respiramos». El bien común y 
la pública felicidad eran una y otra vez sinónimo de Monarquía: 


«No os parezca paradoja la proposición: atended. El rey por ser el 
principio y la causa del bien común, del bien público, de la pública felici- 
dad, es también por consiguiente el mismo bien público, la misma pública 
felicidad, el mismo bien común de la Nación: con que estando nosotros 
todos obligados por derecho natural a amar más al bien común que al pro- 
pio nuestro, privado y particular, síguese manifiestamente que debemos 
amar más al Rey que a nosotros mismos, al modo que la parte ama más 
el bien del todo que el suyo propio, como se ve en la mano que expone y 
presenta a recibir el golpe para conservar y defender la cabeza», 


El rey era un padre al que había que amar por encima del bio- 
lógico: 


«El Rey es nuestro padre, y lo es tanto nuestro, que en el orden po- 
lítico y civil es más padre de todos sus vasallos, que sus propios padres 
naturales. Siendo el Rey una viva imagen de la soberana majestad y 
grandeza de Dios, que es nuestro verdadero padre, lo ha de ser también 


30 b, p.17. 
2 7b., pp. 19-20. 
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por consiguiente después de este Señor Soberano. Nuestros padres, es 
verdad, nos han dado el ser, pero el rey nos lo ha dado también en su 
modo y lo conserva, qué es más. Fuimos concebidos bajo las benignas 
seguras influencias de su poder soberano: se abrieron después nuestros 
ojos a la luz del día por la continuación de estos mismos influjos; en su 
seno hemos nacido; en su seno nos hemos criado; en su seno se nos ha 
alimentado; en su seno finalmente hemos crecido, hemos llegado a ser 
todo lo que somos cada uno de nosotros, y logramos dichosamente la más 
dulce seguridad de este cielo que vemos y suelo que habitamos. ¿Quién 
podrá decir, pues, que es más padre que el Rey? ¿Quién que lo es tanto? 
¿Cuánta es nuestra obligación de amarle con un amor verdadero, con 
un amor quiero decir, qúe no sólo manifestemos con las palabras, sino 
que le acreditemos también con las obras?»"%, 


Sus hijos, los comerciantes, los agricultores, los nobles, todos debían 
ayudarle en el «buen gobierno de su casa, que es el Estado»; «somos 
pues —decía E. Cano—, todos vasallos del rey, del cuerpo de la Nación, 
y así podemos y debemos ayudarle a gobernarla», puesto que «amar 
a nuestro rey, en una palabra, no es otra cosa (...) que ayudarle en su 
gobierno»'*, El «amor de la patria», el del «bien cormín» y el del «bien 
público» no era exclusivo de los héroes, sino «una virtud común, una 
virtud ordinaria, una virtud de necesidad, de obligación», En defi- 
nitiva, «el amor del Rey, que es inseparable del amor de la patria, del 
amor del bien común y público, como que todo el Estado está en él, 
es y debe ser el único móvil, el único agente, el único fin y motivo de 
nuestras acciones, desvelos, trabajos y tareas»'*, 

En La Monarquía de Peñalosa, apreciamos esa reforma or- 
namental del lenguaje. El autor se refiere en todo momento a los 
súbditos de Carlos IV como “ciudadanos”, incluso cuando habla de 


32 Jo, p. 21. 
13 Jp,, p.23. 
9 Jb,, p. 25. 
155 Ib., p. 30. 
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los más pobres. El rey aparece como la consustanciación de todos 
ellos, del Estado y de la patria: 


«La fuerza intrínseca y civil que nace de la convención de los ciu- 
dadanos... la virtud de representar el consentimiento unánime de los 
miembros de la Sociedad y de encadenar su conciencia con nudos que 
forman obligaciones personales... el poder dela ley y toda su autoridad 
se deposita en un hombre solo que moralmente es todos los demás, 
como único origen y término de las relaciones que estrechan el cuerpo 
con su cabeza, y la patria con sus individuos»'%, 


El patriotismo empezaba a pesar como argumento aglutinador 
y de obediencia. Sánchez Sobrino explicaba a sus lectores que si las 
leyes sagradas no eran suficientes para ganar su «respeto y venera- 
ción por el rey», debía ser suficiente el amor a la patria, cuyos padres 
son los monarcas: 


«Este dulce vínculo nos une tan estrechamente con ellos, que nos 
hace personales su majestad, su decoro, sus guerras, sus alianzas. Sus 
derechos, sus pérdidas, sus ventajas, todo no es común mediante el 
amor a la Patria. De aquí nace la estrecha obligación de sacrificarlo 
todo al interés común, de suerte, que en caso necesario, es menester 
buscar una muerte gloriosa en los combates antes que ver la ruina del 
Santuario y del Estado».!” 


El trasfondo de esta evolución de la metáfora paterna es la 
búsqueda de argumentos para justificar la obediencia al rey en una 
época en la que su desacralización era un hecho para, al menos, una 
parte de la población'*, 


1% PENALOSA (1793), pp. 88-89. 
19 SANCHEZ SOBRINO (1798b), p. 52. 
19 Volveremos a este tema al final del libro. 


CAPITULO TERCERO 


PREDICANDO PARA EL REY: PASTORALES, 
SERMONES Y LIBROS DE CONFESORES. 


«Oirá usted que desde el púlpito se pregonan los deberes de los 
hombres para con las dos Majestades» 
(José M* Blanco White: Cartas de España). 


Teniendo en cuenta lo restringido que era el público de la letra 
impresa («más de las dos terceras partes de los españoles sólo acce- 
dían a la cultura y a la información por la oralidad»"”) y la presión 
social para ir a misa en las casi todas las poblaciones (exceptuando 
el cierto anonimato de las grandes ciudades), el sermón fue según. 
G.Dutfour el «primer mass media del Antiguo Régimen». Blanco Whi- 
te recordaba la vehemencia del padre Vega, que cuando predicaba 
«aturdía el alma de sus oyentes»””, 

En cada homilía, el sermón era el momento propicio para que 
el oficiante hiciese llegar a los asistentes cualquier tipo de mensaje, 
son muchos los que se conservan impresos de finales del XVI. En 
muchos casos se trata de sermonarios o recopilaciones de textos de 
un clérigo en concreto, útiles para la lectura de los fieles y para que el 
párroco tuviese en su estantería ejemplos expresos de cómo predicar 
en las fechas más señaladas del calendario religioso, onomásticas 


19 Durour (1991). 
20 BLANCO WHTTE (2004), p. 75. 
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incluidas. Podría decirse que la carga política de estas obras es baja, 
pero esta afirmación es matizable puesto que subyace en todas ellas 
el marcado mensaje de conformismo, humildad y sumisión que tanto 
convenía al sistema. 

Por ejemplo, los sermones del padre Isla fueron publicados en 
1792. Varios de ellos eran de intemporal utilidad para los intereses 
de la Corona, como el Discurso doctrinal sobre la murmuración, que 
recordaba alos fieles que «el habla? mal del ausente siempre es mur- 
muraz, siempre es infamar, siempre es pecado», Los sermonarios 
se nutrían igualmente de autores extranjeros. Entre 1794 y 1796 se 
publicaron los escritos de René de Latourdupin, que en uno de ellos 
utilizaba la figura de San Luis para reflejar atributos del soberano 
dieciochesco francés: «padre de sus vasallos y terror de sus enemi- 
gos», justo y regalista?”. 

Pero los sermones de los nuevos autores se ocupaban cada vez 
más de asuntos puntuales como el apoyo a decretos de la Corona, 
buscando un control de conciencias mucho más político y menos 
espiritual. Por su tamaño y su intencionalidad a corto plazo, estos 
líbritos de entre veinte y cincuenta folios tuvieron a buen seguro 
una mayor distribución entre los lectores ocasionales, y cabe pen- 
sar que muchos de ellos “normalmente firmados por importantes 
miembros de la jerarquía eclesiástica— fueran un ejemplo a seguir 
por muchos clérigos a la hora de dirigirse a sus parroquianos. El 


2% IsLa, José Francisco de: Sermones morales y panegíricos del Padre (...) de la Compañía 
de Jesús, Madrid, Imprenta de la Viuda de ]. Ibarra, 1792-93, Tomo V, pp. 195-196. 
Hay más ejemplos de sermones sobre este asunto, por ejemplo el titulado “Sobre 
la murmuzación”, en Sermones de los más célebres predicadores franceses de este siglo, 
para la quaresma y otros tiempos del año; traducidos en español por D. Francisco Mariano 
Nipho, Madrid, Imprenta Real, 1792, vol. 1, pp. 174-207. 

22 “Panegírico de S. Luís rey de Francia, predicado en la capilla de Louvre, en pre- 
sencia de los Señores de la Academia Francesa”, en LATOURDURIN, E. R.: Sermones 
panegíricos de Mr. Santiago Francisco René de Latourdupin (...) traducidos del francés 
por D. Torguato Torío de la Riva, Madrid, Imprenta de la Viuda de Ibarra, 1794-96, 
Vol. L pp. 52-53. 
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parecido entre los de similar temática (por ejemplo entre los ser- 
.mones exhortatorios a la lucha contra la Francia revolucionaria) 
podría hacer pensar en unas directrices emanadas desde arriba. 
Entre estos impresos religiosos debemos incluir los panegíricos, 
a veces dedicados a la memoria de un difunto de peso, otras a 
celebrar un hecho reseñable. Nunca como en estas ocasiones la 
Iglesia se convirtió en portavoz de la Corona y proclamó las ex- 
celencias de sus cabezas más visibles. 

Esta fuente, como casi todas, tiene varios defectos. Para empe- 
zar, los impresos son sólo una proporción mínima de los sermones 
pronunciados”. Debemos considerar estos textos representativos 
cualitativamente pero en absoluto cuantitativamente. No obstante, 
la consulta de centenares de pastorales y sermones debería hacer 
bastante fiables las conclusiones de este trabajo en el que no hablamos 
de casos excepcionales, sino de la tónica general. 

Siendo impresos, además, es casi imposible encontrar la más 
mínima disidencia, que sólo podemos intuir en las denuncias de los 
feligreses a sus curas heterodoxos. En el caso del reinado de Carlos 
TV esto no es un gran problema, las particulares circunstancias que 
se dieron a partir de 1808 nos ofrecen numerosas voces contra la 
política de aquel rey. El hecho de tener la posibilidad de recurrir a 
los sermones de la Guerra de la Independencia para encontrar la 
imagen opuesta quita mucha “responsabilidad” a la información 
que encontramos en las prédicas oficialistas, a las que podemos 
aceptar como lo que son, un testimonio valioso del reflejo que la 
monarquía absoluta tenía en su aliado fundamental, la Iglesia (justo 
Jo que estamos buscando). 


20 Ey, Madrid, durante la Cuaresma de 1769 se predicaron 1835 sermones. En Sevilla, 
la media debió ser de doce diarios (PeñareL Ramón, A.: Mentalidad y religiosidad 
popular murciana en la primera parte del siglo XVIII, Murcia, Universidad de Murcia, 
1988, p. 227). » 

20 Por marcar las tendencias del resto, por haber pasado la censura (así que, en 
consecuencia, agradaban al poder) y por provenir muchos de la alta jerarquía. 
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Aunque algo se ha dicho ya de los sermones, poco o nada hemos 
hablado de las pastorales, aún más interesantes por proceder de la 
alta jerarquía eclesiástica y ser propicias para acompañar a las dispo- 
siciones del monarca. El de Antonino Sentmenat con el contrabando 
ha sido un buen ejemplo, pero no fue el único ni múcho menos. Son 
muchos los casos de cartas pastorales firmadas por obispos y arzo- 
bispos para los fieles de determinada diócesis (no pocas a instancias 
del gobierno de turno). 6 

Matizando algunas exageraciones de Godoy, es justo considerarle 
continuador de la reforma del púlpito. Hay motivos para ver en el rei- 
nado de Carlos IV el punto más álgido de aquella política. El Príncipe 
dela Paz no mentía en absoluto al hablar de su apoyo a Tavira, Traggia, 
Amat, Sánchez Sobrino y muchos otros oradores ganados para la causa 
reformista, cuyas pastorales y sermones eran publicados por el gobierno 
y cuyos méritos eran recompensados con ascensos: 


«Y a propósito de elocuencia, ¿cuál fue el tiempo en España sino el 
de Carlos TV, que decidió enteramente la reforma de nuestro púlpito? 
Los oradores evangélicos en las clases elevadas del clero y, tras de ellos 
hasta los frailes más oscuros, abrazaron por todas partes la reforma que 
empujó tan diestramente el insigne padre Isla y a la cual en mi tiempo 
se puso el complemento, reservando los favores del gobierno y las 
mejores plazas eclesiásticas a los que trabajaban en esta gran mejora 
de nuestra cátedra sagrada».2 


Como ya se ha dicho en el primer capítulo, nos encontramos de lleno 
con la culminación de los cambios «sobre el ideal del obispo» produci- 
dos en la segunda mitad de siglo. «Frente al tipo tradicional: promotor 
del ascetismo, de las devociones, de la limosna indiscriminada o de la 
defensa del fuero eclesiástico, se impone ahora un tipo de prelado que, 
ya por iniciativa propia o de las insinuaciones de la Corte, promueve los 


25 Gopox (2008), 1, XLIV, pp. 557-558. 
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intereses públicos y colabora con el gobierno en el desarrollo cultural, 
asistencial y económico, dando lugar al obispo ilustrado o “jansenista” 
que prevalece en el último tercio del siglo XVII», 

Conocemos los intentos de educar a los clérigos para que no 
incurriesen en la prédica pomposa, recargada y vacía que el padre 
Isla denunció en su Fray Gerundio. Los “sermones gerundianos”, 
parodia de los excesos en los que había caído el sermón barroco, 
intentaron ser sustituidos gracias a la edición de múltiples tratados 
que abogaban por una nueva forma de dirigirse a la parroquia, 
intentando sustituir la primacía de la forma por la del fondo para 
que los oyentes no saliesen de misa igual que habían entrado. Joél 
Saugnieux ha estudiado esa renovación de la predicación española 
que emprendieron los llamados “jansenistas” o reformadores ilus- 
trados?”. En palabras de Egido: 


«Como finalidad se perfiló el abandono del conceptismo, de las 
figuras y metáforas desbocadas, de las cadencias, consonancias y cir- 
cunstancias, del sonoro lenguaje castellano-latino, de las gesticulacio- 
nes, de todo lo que iba a los sentidos del ver y del oír para fijarse en la 
eficacia, no exenta de ciertos moralismos y de frialdad en un discurso 
menos cálido y mucho menos evangélico y patrístico, más homelítico 
que sermonario»**, 


En 1785, Cayetano Cuadrillero y Mota, obispo de León, de- 
cepcionado tras una visita a su diócesis, escribió una pastoral 
a sus párrocos, beneficiados y fieles que decía muy poco sobre 


20 Barro GozaLo, Maximiliano: El Real Patronato y los obispos españoles del Antiguo 
Régimen (1556-1834), Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 
2004, p. 57. 

20 SAuGNIEUX, Joél: Les jansénistes et le renouveau de la prédication dans 1 Espagne de la 
seconde moitié du XVIMe siecle, Lyon, Presses Universitaires de Lyon, 1976. 

28 Egmo, Teófanes: “Religión”, en AcuILar PIÑAL, Francisco (ed.): Historia literaria de 
España en el siglo XVIN, Valladolid, Trotta, 1996, pp. 739-814. 


90 “AqueL QUE MANDA LAS CONCIENCIAS...' 
IGLES'¡A Y ADOCTRINAMENTO PotíTicO EN La Monarquía HISPÁNICA PRECONSTITUCIONAL (1780-1808) 


la capacidad del clero y de la credulidad del pueblo. Varios co- 
mentarios revelan «la mucha ignorancia que hay de la doctrina 
cristiana»?” y (en referencia al clero) «lo mucho que ha decaído la 
estimación de nuestro Estado, tan venerado en otros tiempos»?", 
El obispo se quejaba de que los templos estaban desiertos: «esta 
desidia de algunos, y el atropellamiento y falta de reverencia de 
otros al tiempo de la Santa Visita, nos hace conocer claramente 
la falta de instrucción de los fieles y el sumo descuido de sus 
pastores»". Aún más grave que la falta de asistencia a misa, era 
la poca afición de los fieles a asistir a catequesis, que Cuadrillero 
reconocía como un gran problema en las ciudades, pero que le 
parecía mucho más solucionable en los pueblos.?? La queja prin- 
cipal se dirigía por tanto a los párrocos, por la omisión de sus 
obligaciones, por su avaricia y por la relajación que los llevaba 
a no utilizar el traje reglamentario. La pastoral insistía en hacer 
ver a los curas que tenían que predicar con el ejemplo y que la 
condenación de sus fieles era su responsabilidad directa, de ma- 
nera que si no se sentían capaces de reformar a su parroquia, no 
«hay otro arbitrio para evitar vuestra ruina, y perdición eterna, 
que aplicarse de nuevo al estudio»?1, 
El obispo reconvenía a los párrocos que pensaban que sólo 
los «hombres grandes» podían leer sermones. «Si vuestra incapaci- 
dad o ignorancia es tal —escribía— que os imposibilite desempeñar 
este ministerio, y por otra parte tenéis con qué manteneros, debéis 
resueltamente renunciar al Curato para no haceros responsables y 
reos de muerte eterna»”*, Cuadrillero pedía a su clero que abando- 
2% CuabriLERO Y Mora, Cayetano: Carta pastoral que escribe el Ilustrísimo Señor D. 
Cayetano Cuadrillero y Mota, obispo de León, a los párrocos, beneficiados y demás fieles 
de su diócesis, Madrid, Ibarra, 1785, p. 39. 

20 Ibidem, p.74. 

22 Ibid, pp. 1-4. 

22 Tb, p. 13. 


23 2, p. 18. 
m4 , p.:1Z: 
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nase las costumbres antiguas y los sermones recargados y complejos, 
«hablándoles en vuestro estilo natural y sencillo», más comprensible 
para el pueblo y más asequible para los propios párrocos: 


«Semejantes sermones, por lo que tengo observado y oído a hombres 
apostólicos, por lo común son poco útiles y conducentes para el santo fin 
a que se dirigen. Podrán persuadir y hacer alguna impresión a cuatro 
personas reflexivas, discretas y entendidas; pero el pueblo, la plebe, la 
mayor parte del auditorio, a quienes somos principalmente deudores, 
salen del sermón sin haberle entendido y con la misma o mayor frialdad 
que entraron en la Iglesia. Al pueblo se le ha de hablar en su lenguaje, en 
su estilo; el objeto del orador cristiano no ha de ser complacer y lisonjear 
al auditorio, producir pensamientos sublimes y elevados para adquirirse 
el aplauso y que le preconicen otro Cicerón u otro Demóstenes. El fin que 
debe proponerse ha de ser ablandar el corazón endurecido de sus oyentes, 
ponerles en claro lo errados que van y desviados del camino de la verdad, 
la necesidad que tienen de reformar su vida...» 


La pastoral del obispo de León demuestra el interés por mejorar 
la calidad de las prédicas del bajo clero, que ocupaba un lugar impor- 
tante en la cadena de transmisión por tener un contacto más directo 
con el pueblo. En los sermones impresos de finales de siglo se rompe 
la supuesta línea tradicional entre los “de Corte” y los populares. El 
mensaje estrictamente civil y /o político trascendía también al pue- 
blo, que era llamado a la obediencia de ciertas leyes con argumentos 
distintos a los tradicionales (las típicas dualidades: bien-mal, virtud- 
pecado y cielo-infierno). Identificamos aquí el anunciado paso más 
allá del Regalismo, el monarca ya no se conformaba con intervenir en 
los asuntos eclesiásticos, ni con que el clero predicase las excelencias 
de la Monarquía; acabará por convertirlo en un arma ideológica para 
anunciar, explicar y elogiar su política terrenal. 


25 Tb., pp. 20-21. 
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a. El púlpito, la Revolución Francesa y la Guerra contra la 
Convención (1793-1795). 


«Y en cumplimiento del estrecho encargo que se nos hace, como a 
todos los prelados del reino (...) renovamos estrechamente el encargo 
(...) sobre la necesidad de instruir a los fieles ahora más que nunca en 
la verdadera y sólida doctrina de nuestra santa religión acerca de la 
sumisión y respeto a las legítimas potestades (...) excitando en todos 
sobre las altas y sublimes ideas de la religión las de la lealtad en que 
tanto se han señalado siempre estos reinos para con sus soberanos, cuyo 
paternal y entrañable amor a sus vasallos no exige menos de estos que 
los afectos filiales de obsequio y de ternura» 

(Antonio Tavira, prior de Uclés: Edicto... sobre 
las legítimas potestades, 1790%S), 


El Archivo Histórico Nacional está lleno de peticiones fir- 
madas por autores que pedían permiso para publicar un libro o 
un periódico contra los principios de la Revolución Francesa, un 
lamento por la muerte de Luis XVI y M* Antonieta o una obra so- 
bre la obediencia al monarca. La respuesta siempre era la misma, el 
agradecimiento al autor pero la denegación de su solicitud ante el 
deseo expreso del monarca de que no se hablase de los sucesos de 
Francia. 

Por todo esto, se le aconsejaba a Joaquín Traggia””, autor de 
una de esas peticiones, que desistiese de su idea de periódico doc- 
trinal y que si su deseo era «hacer un gran servicio al Rey», diese 
al público una obra más sólida. En todo caso, según este censor el 
Estado se bastaba y se sobraba con la religión: 


215 SAUGNIEUX (ed.), op. cit., p. 182. 
27 Sobre el personaje, véase: ArJA Navarro, M* Asunción: La Ilustración aragonesa: 
Joaquín Traggía (1748-1802), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1987. 
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«...bien que ni aún esto juzgamos necesario mientras que la Re- 
ligión Cristiana que profesamos los españoles se conserve en nuestra 
nación, como esperamos de la misericordia de Dios, piedad y celo de 
nuestro Católico Monarca, y vigilancia de los prelados eclesiásticos por 
la conservación de ella y buenas costumbres, pues sólo esta asegura la 
obediencia y fidelidad de los vasallos, y es la única barrera que puede 
contener los progresos del partido democrático y doctrinas represivas de 
la Autoridad real embebidas en los libros: Espíritu de las leyes, y Contratos 
y Sistema Social y Sistemas de la Naturaleza y otros de esta clase».1 


Aparentemente, citas como las anteriores hacen casi innece- 
sario continuar con el epígrafe, y más hablando de un trienio en el 
que el apoyo de la Iglesia a la Corona está tan asumido. Trataremos 
de aportar en las siguientes lineas algo distinto de lo ya sabido, re- 
curriendo a ejemplos que se salgan de la típica cruzada religiosa y la 
flagelación de los revolucionarios. No todo fueron palabras exaltadas 
del estilo de las de Fray Diego José de Cádiz y el resto de clérigos que 
alimentaron el llamado “pensamiento reaccionario españo]”.29 

Godoy escribió que el apoyo de los españoles al gobierno 
en aquella guerra no fue «la obra de sermones y de influjos mona- 
cales» y que si la religión tuvo «gran parte» de culpa, no le fue a la 
zaga «el espíritu nacional y el honor antiguo inmemorial (...) de un 
pueblo independiente». Según el extremeño «la opinión pública se 
pronunció por la guerra hasta en las clases más inferiores»”", De 
cualquier manera, no cabe duda alguna del papel primordial que el 
clero tuvo en la movilización de los españoles en apoyo a la guerra 
de Carlos IV contra los regicidas. Así lo percibían testigos directos 
como el embajador austriaco, en mayo de 1793: 


28 AHÍN, Estado, 1. 3.248. 

219 HERRERO, Javier: Los orígenes del pensamiento reaccionario español, Madrid, Alianza, 
1988. 4 

2% Gonoy (2008), 1, XI, pp. 184-185. 
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«...el clero expande incansablemente por toda España el odio 
contra los franceses. La actual temporada de Cuaresma proporciona 
una excelente ocasión para ello, y en las calles y plazas de todas las 
ciudades y pueblos se escucha a los predicadores y misioneros, que se 
esmeran por hacer comprender al pueblo los peligros que encierran 
los principios de la Revolución Francesa».2 


Estáigualmente claro que la campaña de sermones de 1793 fue direc- 
tamente impulsada por el gobierno. Alguno de aquellos textos contiene 
la invitación que Godoy hizo el 15 de noviembre de 1793 a la exaltación 
del pueblo. Este “exhorto” era un lamamiento alos Capitanes Generales 
para que reclutasen voluntarios. Sus tres ideas fundamentales eran, en 
primer lugar, la bondad de Carlos TV, que no quería obligar a sus vasallos 
a abandonar los campos; en segundo lugar, la monstruosidad de los 
franceses (para no entrar en cuestiones políticas, el extremeño relataba 
ciertos sacrilegios cometidos en iglesias) y, finalmente, la necesidad de 
que «excit[asJen a los jóvenes al alistamiento voluntario». No se puede 
dejar pasar la siguiente frase: 


«Considerando Su Majestad que podrán ayudar a Vuecelencia 
al propio intento algunas personas, especialmente eclesiásticas, por 
sus conexiones, autoridad o influjo, tiene a bien que Vuecelencía les 
comunique esta su Rea] Determinación». 


El texto está incluido en la exhortación de fray Joaquín Díez. 
Mientras el gobierno prohibía toda alusión —positiva o negativa- a 


22 Arvarsz Gurreez, Luis: “Estado, Iglesia y Sociedad en la Monarquía Hispana 
de Carlos IV. Las apreciaciones de un embajador austriaco en Madrid”, Mundo 
Moderno. Hispania Sacra, 55 (2003), pp. 627-658 / 646. 

22 «Exhorto remitido de orden de $.M. por el Excelentísimo Señor Duque de la 
Alcudia al Capitán General del Ejército y Reino de Valencia», en Díez, Joaquín 
Antonio: Exhortación al pueblo que en observancia de la que de Orden de 5.M. expidió 
el Exm. Sr. Duque de la Alcudia con fecha de 15 de noviembre de 1793 hizo en la villa de 
Vallada..., Valencia, Hermanos de Orga, 1794, 
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los fundamentos ideológicos de la Revolución Francesa, permitía 
estos fanáticos y maniqueos llamamientos en defensa de la religión 
y del monarca, y en contra de los filósofos regicidas. Díez cumplió 
perfectamente estos requisitos entre llamadas al alistamiento y a la 
donación económica”. El respaldo oficial a estos textos era ambi- 

* guo, por el expediente de la obra sabemos que se le denegó al fraile 
la dedicatoria a Carlos IV que solicitaba («teniendo el rey resuelto 
por punto general no se permita dar a luz libro ni papel alguno que 
trate de la revolución de Francia»), aunque el monarca se mostrase 
satisfecho («al mismo tiempo me manda decir a vm. le ha sido muy 
agradable el celo y esmero que vm. manifiesta en ella en persuadir 
a sus feligreses al alistamiento voluntario»)”*, Ese «real agrado» 
animó a fray Joaquín Díez a solicitar ese mismo año ser nombrado 
predicador de número de la Real Capilla, alegando como mérito 
su cargo de predicador supernumerario de la Casa de Castilla, su 
sermón exhortatorio y sus donativos personales a la causa bélica. 
Godoy, al margen: «désele curso»?, 

Especialmente durante la Guerra de la Convención, el gobierno 
quería controlar la información que llegaba al pueblo, algo en lo 
que se puso especial interés. La censura de Rafael Múzquiz”? a la 
Exhortación cristiana de José Concepción Díaz (1794) criticaba espe- 
cialmente un pasaje en el que el solicitante abría «un espacioso campo 
para la insurrección» al dar permiso a los militares a desobedecer al 
príncipe cuando actuase de manera injusta. Esta afirmación, según el 
censor, daba lugar «a que los vasallos se introduzcan a examinar los 


“2 Ibidem. 

24 AFIN, Estado, leg. 3.236, exp. 9. 

25 Ibidern. 

226 Rafael Múxquiz Aldunate (1747-1821), por esas fechas predicador del rey y 
miembro del Consejo de Inquisición. Con el paso de los años se convirtió en un 
prelado importante llegando a ser confesor de la reina (1795), enviado especial 
ante el Papa (1796), obispo de Ávila (1799) y arzobispo de Santiago de Compostela 
(1801). Fichoz, rn” 016395. 
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preceptos y mandatos de los reyes». «¿Dónde estaría —preguntaba 
Múzquiz- la subordinación si cada uno pudiera echar sus miradas 
sobre las disposiciones de los reyes?». No correspondía al vasallo, 
carente de «las luces, las ideas, los conocimientos, las noticias que 
hacen justas las determinaciones de los monarcas (...) entrometerse 
en mirar ni averiguar los motivos de las providencias». Al margen. 
anotó Godoy: «no conviene vulgarizarle en el día ni exhortar a los 
españoles más que con la necesidad que no ignoran», Todo el 
peso de la resistencia ideológica se encomendaba a la predicación 
maniquea y beligerante; algo simple que llegase al pueblo y no 
comprometiese al monarca. 

Los eclesiásticos respondieron ante una empresa en la que estaban 
igualmente interesados. Esto incluye también a los clérigos reformistas 
(los considerados más afines a la Ilustración). Dos delos personajes que 
Godoy citaba en sus Memorias como representantes del muevo clero, Félix 
Amat y Pedro Díaz de Valdés, combatieron a la Revolución, «tanto a 
través de iniciativas pastorales como relativas a la organización de la 
resistencia». Este último es el autor del Plan adicional para armar a Cata- 
luña...2%, en el que ponía sus conocimientos sobre Cataluña al servicio 
de la Corona en noviembre de 1793, cuando se preparaba la campaña 
del año siguiente. El eclesiástico aconsejaba al gobierno cómo dirigirse a 
los sometenes (partidas de civiles armados) para que cogiesen las armas 
de forma permanente. Atención a dos de los maquiavélicos consejos 
para engañar a los catalanes con buenas palabras: 


«Ponderaráse mucho su utilidad, celebrando y aplaudiendo a la 
provincia por haberle usado de tiempo antiguo; porque estos elogios 


22 AHN, Estado, leg. 3.237, exp. 7. 

28 Díaz De VaLDéÉs, Pedro: Plan adicional a la Memoria del 9 de octubre sobre los Sometenes, 
para armar a Cataluña, de manera que se defienda a sí misma y aún dañe a los franceses..., 
1793, ed. en Roura, Lluis: “Pedro Díaz de Valdés: propuestas de un eclesiástico 
relativas a la guerra y revolución en Cataluña (1793)”, Trienio. Ilustración y Libe- 
ralismo, 26 (1995), pp. 211-224 / 212. 
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los estiman mucho, y alagados conla alabanza hacen esfuerzos extraor- 
dinarios para acreditar que son imitadores de sus pasados, y que no 
les ceden en el espíritu, vigor y arrojo contra el enemigo». 

«Aunque es novedad dar forma permanente a los Sometenes, nun- 
ca se use esta voz, ni se diga que va a disponerse cosa nueva, porque 
el genio de estos naturales aborrece la innovación, y no aprecia sino 
lo que cree que antes se practicó, y que pensaron y practicaron sus 
mayores». 


Pedro Díaz de Valdés -como vamos a ir viendo a lo largo de 
este estudio— fue posiblemente el español que más escribió sobre 
las ventajas que el Estado podía sacar del clero. En el Plan que es- 
tamos citando esperaba obtener unos ciento cincuenta mil ducados 
pidiéndole un diez por ciento de sus ingresos. La contribución de 
los clérigos debía «ser considerable por lo mismo que está exento 
del servicio personal y porque servirá de mucho ejemplo y quitará 
todo pretexto de no contribuir a los seculares»”". Perdone el lector 
la extensión de la siguiente cita, donde encontramos el encargo di- 
recto a los curas para que ejerciesen de padres de sus feligreses y se 
preocupasen por los familiares de los somenetes, y la petición a los 
obispos de que escribiesen textos que encendiesen a la población. 
Es estremecedora y fascinante a la vez la manera tan fría, tan sincera 
y tan profesional en la que Díaz de Valdés habla de las teclas senti- 
mentales que hay que tocar para controlar al pueblo: 


«Silos curas (como yo espero de ellos) se encargan de estas funciones 
cristianas, se avivará el entusiasmo de la gentes para la defensa del País, 
y no habrá paisano que no mire esta guerra como un medio necesario 
para su conservación y la de su fe. El enlace de lo temporal y eterno, en 
el ministerio parroquial, anima las fuerzas del cuerpo y da vigor a las del 


2 Ibidem, p. 215. 
2% Ibid... p.219. 
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espíritu; y por ello los curas han de trabajar con esmero en este encargo, 
para que el paisanaje, creyendo interesada su religión y hacienda, obre 
con denuedo y se sacrifique, si fuere menester, con gusto (....) 


Las exhortaciones de los obispos a los curas en este punto, serán 
muy conformes a los deseos de los paisanos. Cuestan poco o nada es- 
tos oficios de los obispos y traerán bienes infinitos para el servicio de 
la causa pública. Convendrá imprimir tales encargos y exhortaciones 
procurando que sean breves y nerviosas para repartirlas en los pueblos 
y para que las lean generalmente los paisanos. Las pastorales difusas 
aprovechan poco al común de las gentes» 2 


Expresiones del estilo “que el pueblo se sacrifique con gusto”, 
“creyendo interesada” (lo importantes es lo que se haga creer al 
pueblo, da igual si es cierto o no) y “servicio de la causa pública”, 
hablan por sí mismas. Las élites religiosas hablaban sin tapujos de 
la religión como un recurso estatal. 

Aún en febrero de 1795, seis meses antes de la Paz de Basilea, 
existen textos contra los franceses. Parece que a esas alturas el go- 
bierno estaba intranquilo con la situación interior y encargó al clero 
apaciguar los ánimos que había exaltado previamente. Un ejemplo 
de ello es la pastoral al clero y al pueblo de su diócesis del obispo 
de Córdoba, Antonio Caballero, que en tiempos de Carlos MI había 
sido virrey de Nueva Granada y arzobispo de Santa Fe de Bogotá. 
En varias ocasiones encontramos en su pastoral referencias a la «or- 
den superior» o a «lo que se nos encarga», que no era otra cosa que 
exhortar al pueblo a la paz social, una búsqueda de «la tranquilidad 
entre las ovejas confiadas a nuestro cuidado».”? Caballero utilizaba 
todo tipo de metáforas manidas para pedir a los cordobeses que de- 


21 Tp., pp. 220-221. 

22 CABALLERO Y GÓNGORA, Antonio: Carta pastoral del Excmo. Señor D...en que de orden 
superior comunicada a S.E. en 16 de diciembre de 1794, exhorta a sus diocesanos a la paz 
y unión recíproca, Córdoba, Juan Rodríguez de la Torre, 1795, pp. 3-7. 
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jasen de destrozarse entre hermanos, que volviesen a los brazos de 
Dios y el rey, que buscasen la armonía de todos los miembros como 
en el cuerpo humano o que se pusieran de acuerdo para conducir 
el barco. : 

Según el obispo, la introducción de la discordia en el pueblo 
francés fue el medio de los filósofos (pintados como bestias) para 
destruir la religión y el trono. Para ello consiguieron sembrar la des- 
confianza, el odio y la murmuración entre los distintos estamentos, 
sin los que «nada hubieran adelantado las engañosas declamaciones, 
los discursos lisonjeros, las sátiras indecentes, las burlas atrevidas»? 
Es evidente que la Cororia estaba preocupada por el malestar de 
la población y porque las ideas francesas estuviesen calando en 
España. 

En un momento en el que catalanes, aragoneses, navarros y 
vizcaínos, «compatriotas» todos, están sufriendo; cuando «nuestras 
mujeres, nuestras hijas y nuestras hermanas (....) sirven ignominio- 
samente a la sensualidad y desenfreno de unos hombres los más 
soeces y detestables»; «ninguna cosa en estos tiempos desgraciados 
puede poner más a cubierto nuestra religión santa, la preciosa vida 
de nuestros Soberanos, la permanencia de esta Monarquía y la se- 
guridad de nuestras familias y propiedades como la unión, la paz, 
la concordia entre nosotros mismos».2* 

Gracias a dos documentos manuscritos, casi privados (los de 
Godoy y Díaz de Valdés), hemos observado la confianza del gobier- 
no en el clero como antídoto para los preceptos revolucionarios y la 
evidente conciencia que la élite tenía de la necesidad de manipular 
a las masas. El tercer documento, ya impreso, de cierta difusión (el 
de Antonio Caballero), motivado por una orden gubernamental a 
todos los obispos, es la materialización de la receta presentada en 
los otros dos: una base de religión, un puñado de tradición, una 


23 Ibidem, p. 24. 
24 Tbid., pp. 32-34. 
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pizca de miedo y una cucharada de patriotismo, sazonado todo con 
xenofobia y cocinado en el púlpito, dan como resultado una pócima 
capaz (no siempre, eso sí) de hacer al pueblo sumiso ante su rey y 
beligerante contra el enemigo. 

No obstante, en la guerra contra la Convención quedaba sitio 
para el modelo tradicional. El estereotipo de predicador itinerante, 
capaz aún de conmover a la población con recursos de la oratoria 
barroca fue Fray Diego José de Cádiz, que ya se hizo popular en 
la década de los ochenta pero que conoció en tiempos de la Revo- 
lución Francesa su máximo apogeo. Dominador de la «psicología 
de masas», recorrió la Península como apóstol del catolicismo más 
reaccionario (véase la ilustración al final del capítulo). Su público 
no siempre estaba entre las capas más bajas de la población, alguna 
Sociedad Económica y alguna universidad le abrieron sus puertas. 
El fraile capuchino predicó la guerra de religión contra los franceses 
pidiendo a los sacerdotes su colaboración activa?”. 

Una vez que se firmó la Paz de Basilea, parece que Fray Diego 
perdió la confianza de la Corte por su verborrea incontrolable y 
su oposición a todo lo que recordase a las luces. Ya antes de 1789 
había dado muestras de ser conflictivo. En 1784, fue acusado de 
verter conceptos que «atentaban contra los derechos del rey»"", En 
1786 acusó públicamente de herejía a Pedro Normante, eclesiástico 
ilustrado miembro de la Sociedad Económica Aragonesa y por lo 
tanto antagonista del fraile. Normante”” alertó a la autoridad civil 
de que «esta perniciosa y subversiva doctrina dicha por un varón 
apostólico con fama de santidad en toda la nación podía inflamar 
los corazones y empezar el fuego por el santuario». En 1800, sus 
sermones —ontrarios a ciertos derechos eclesiásticos que el rey se 


2 Lopez-Cornón Correzo, M” Victoria: “Predicación e inducción política en el siglo 
XVII Fray Diego José de Cádiz”, Hispania, 38 (1978), pp. 138-171. 

26 Ibidem, p. 98. 

2 López, E: “Un sociodrama bajo el Antiguo Régimen. Nuevo enfoque de un suceso 
zaragozano: el caso Normante”, en Actas del I Symposium del Seminario de Ilustración 
aragonesa, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1987, pp. 103-116. 
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había arrogado-fueron denunciados al Santo Oficio. El clero regular 
había iniciado una «temprana y sorda batalla» para contrarrestar el 
Regalismo Borbónico”*. El Estado apoyaba otra forma de predica- 
ción, mucho más reflexiva y canalizada por el clero secular, en el que 
se habían puesto muchas esperanzas. 

Las mismas autoridades eclesiásticas recelaban de los frailes pre- 
dicadores y de las antiguas maneras””. El Antiguo Régimen es menos 
estático de lo que parece, tiene sentido que el lenguaje tridentino per- 
diese fuerza más de dos siglos después y que la Iglesia buscase nuevas 
fórmulas para llegar al pueblo, cada vez más impasible ante un mensaje 
que perdía efectividad”, C. Lasalde atribuyó a alguno «de los abates 
contertulios de Godoy»** una carta anónima dirigida en 1794 a Antonio 
Despuig (sustituto temporal de Fabián y Fuero en Valencia) criticándole 
por haber predicado una cruzada contra los franceses, por «vomitar 
cólera» en vez de derramar lágrimas. El autor de la carta recordaba al 
obispo que vivía en un «siglo ilustrado» en el que no se podía llamar 
«Guerra de Religión» alo que era una «guerra de Reyes e intereses de 


2 Lopez-Cornón (1978). 

2 En palabras del obispo de Barcelona a Godoy: «V.E. con esta gran idea, que ha 
apoyado Su Santidad, procurará grandes bienes a la Iglesia y ala Nación» (Baoa, 
J.: “D. Pedro, obispo de Barcelona (1798-1807). Apuntes biobibliográficos”, An- 
thologica Annua, 19 (1972), pp. 651-674 / 664). 

2 Bray Diego José de Cádiz se aprovechaba de circunstancias extraordinarias como 
epidemias, carestías y guerras para conmover a la población con un mensaje apo- 
calíptico poco versátil y solo propicio para aternorizar o conmover ala población, 
pero nunca para hacerle Negar cualquier otro mensaje religioso o político. 

24 Tiene bastante más sentido que la carta, fechada en Valencia, fuera obra de algún 
partidario del arzobispo recién expulsado, Francisco Fabián y Fuero, nada cercano 
a Godoy, como hemos visto. Que se llame a Despuig “Obispo de Orihuela, que 
se dice Arzobispo de Valencia”, es bastante significativo. Tampoco el contenido 
de la carta acaba de coincidir con las premisas estatales del momento, si bien es 
cierto que el Estado intentó por todos los medios que no se hablase de los asuntos 
de Francia, aún para críticarlos. Si Despuig hubiese desagradado a Godoy con 
sus llamamientos, no habría tenido la brillante carrera que tuvo como arzobispo 
de Sevilla y consejero de Estado. Por las críticas a los franceses, parece una carta 
española, pero ¿de quién? 
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Príncipes como lo han sido en todos tiempos»?". La llamada a la hucha 
«por alarmar al pueblo y enardecer la defensa del país» era propia de 
un Capitán General, pero en boca de un obispo era un «sacrilegio», por 
eso el anónimo cerraba su misiva con una petición: 


«...0s ruego por las entrañas misericordiosas de la Santísima Vir- 
gen, que os dejéis de la galana aprehensión de meteros a soldado, si no 
queréis escandalizar al mundo católico. Emplead vuestras manos en 
alzarlas al cielo, como Moisés; pero no las manchéis con la sangrienta 
espada, como Pedro, si no queréis ser reprendido por Cristo»?%, 


b. Menéndez de Luarca, la desamortización y el mal llamado 
“Cisma de Urquijo”. 


Como hemos visto en las reflexiones iniciales, no todo fue armonía 
entre la Corona y sus obispos. Muchos prelados desaprobaron las refor- 
mas políticas que afectaban a la Iglesia. Cómo no, el trienio 1798-1801 
fue el más controvertido. Frente a la colaboración de personajes como 
Tavira, encontramos a otros claramente contrarios al regalismo extremo, 
como Rafael T. Menéndez Luarca, obispo de Santander, quien demostró 
su oposición al gobierno hasta en tres ocasiones entre 1798 y 1808. 

Respecto a la desamortización, Menéndez Luarca boicoteó en su 
diócesis la consulta sobre los bienes raíces relacionado con el decre- 
to desamortizador de 25 de septiembre de 1798. El gobierno había 
intentado involucrar en aquel proyecto, además de a intendentes y 
corregidores, a los propios miembros del clero con circulares para que 
colaborasen. Ala cabeza de la Junta Suprema de Amortización estaba 
el arzobispo de Sevilla, Antonio Despuig”*. 

242 LASALDE, Op. cit., pp. 5-13. 

26 Ibidem, p. 12. , 

24 Marinez DE Cones, Rosa María: “La contribución de un mallorquín, Miguel Ca- 
yetano Soler, al proceso desamortizador de la Monarquía Hispana”, en ARMILLAS 
VICENTE, J.A. (ed.): VII Congreso Internacional de Historia de América. Vol. 1. La Corona 


de Aragón y el Nuevo Mundo: del Mediterráneo a las Indias, Zaragoza, Diputación 
General de Aragón, 1998, pp. 473-489 /484. 


ido 
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En mayo de 1801, el “rebelde” Menéndez de Luarca recibió 
desde la Corte un severo correctivo por su actitud. El remitente se 
sorprendía de que estando obligado como obispo a «instruir con 
todo cuidado al pueblo de la sumisión que debe al Príncipe y la 
obediencia que le ha de prestar en todas sus disposiciones», hubiera 
mostrado «resistencia a las órdenes expedidas». Menéndez se había 
resistido públicamente a los deseos del gobierno, incurriendo en un 
«desaire manifiesto a la autoridad real», dando además mal ejemplo 
al pueblo, que podría concebir de su rey según los actos del obispo 
«la idea más monstruosa capaz de destruir la tranquilidad y unión 
de los súbditos respecto al Jefe».26 

En 1799, el jerarca se pronunció en una pastoral sobre la dispensa 
papal que Carlos IV había obtenido para dispensar de la abstinencia 
a sus vasallos mientras durase la guerra contra Inglaterra". Lejos 
de apoyar el documento pontificio, Menéndez instaba a sus fieles a 
seguir la abstinencia con especial celo. El historiador Ramón Maruri 
demuestra que el obispo se negó incluso a que el breve se colgase en 
la puerta de la catedral a pesar de las instancias gubernamentales al 
cabildo”. Las llamadas al orden desde Madrid, si bien infructuosas, 
forman parte de los intentos de domesticación del clero. 

£l famoso decreto del ministro Urquijo, emitido el 10 de septiem- 
bre de 1799, aprovechaba el vacío de poder en Roma para atribuir 
al rey tres atribuciones papales: las dispensas matrimoniales, la su- 
premacía en juicios eclesiásticos (trasladada al tribunal de la Rota) 
y el nombramiento de obispos y arzobispos. El secretario de Gracia 
y Justicia, José Antonio Caballero, quiso forzar a la alta jerarquía 
eclesiástica mandando una circular que requería respuesta. Si el 
liberal Llorente encontró mayoritariamente positiva la respuesta de 
los obispos (alguna de ellas bastante entusiastas como las del patriar- 
245 MARURI VILLANUEVA, Ramón: Ideología y comportamiento del obispo Menéndez de 

Luarca (1784-1819), Santander, 1984, p. 118. 


24 MENÉNDEZ DE Luarca, Rafael: Pastoral, Santander, 1799. 
24 Ibidem, pp. 119-120. 
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ca de Indias Sentmenat, el Inquisidor General Arce, o los obispos 
de Albarracín y Salamanca), Menéndez Pelayo destacó indignado 
la parcialidad de aquel**. Martí Gilabert reconoce la existencia de 
diecinueve respuestas positivas, el silencio de las otras dos terceras 
partes de los obispos le parecía significativo. Sabemos por el austriaco 
Kageneck que en octubre de 1799 eran quince los prelados opuestos 
al plan Urquijo, y que la respuesta de Menéndez Luarca fue bastante 
celosa de la autoridad papal y contraria al derecho del soberano a 
prescribir regla alguna «a la conciencia de sus vasallos»?%, 

El perfil de estos obispos es ambiguo. El mencionado Menéndez 
de Luarca fue un obispo reformista, muy celoso en su labor pastoral, 
velando durante años por la mejora del culto en su diócesis. En 1794 
secundó la guerra contra la Convención apoyando al gobierno en 
otro de los escritos del momento. Parece que esa sintonía con el poder 
se fue deteriorando a partir de la Paz de Basilea. En 1806, dirigiría 
a Caballero un duro texto acusando al Estado de socavar las bases 
económicas y humanas de la Iglesia, diciendo temer por el futuro 
de la religión y del propio trono: 


«No son nuevas mis insinuadas angustias. No comienza ahora mi 
corazón a padecer la gran tristeza y continuo dolor que acaba de signi- 
ficar. De muchos años a esta parte me acompañan continuamente mil 
ideas melancólicas, mil temores, mil sustos por la suerte futura de lo 
que me debe ser más respetado, más venerado, más amado; y (aunque 
me sea doloroso el decirlo) por la suerte venidera de nuestro Trono, de 


2% «...no tenemos el expediente entero y (...) la parte de él publicada lo fue por un 
enemigo juramentado de la Iglesia, sospechoso además de mala fe en todos sus 
trabajos históricos. Sólo diecinueve contestaciones de obispos insertó Llorente en 
su Colección diplomática; lícito nos es, pues, pensar que la mayoría del episcopado * 
español todavía estaba sana y que respondió al cismático decreto con la repro- 
bación o con el silencio» (MenÉéNDEZ PeLaYo, Marcelino: Historia de los heterodoxos 
españoles, Madrid, BAC, 1978, vol. 11, pp. 467). Las respuestas de los diecinueve 
obispos en las páginas siguientes (pp. 467-471). 

2% MENÉNDEZ DE LUARCA, op. cit., pp. 120-122. 
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nuestro Reino, de nuestra Iglesia, de nuestra Religión, de toda nuestra 
felicidad, de todo nuestro verdadero ser».2 


La advertencia al gobierno era clara: legislar en menoscabo de 
los párrocos podía ser muy perjudicial para la Corona, que perdería 
así una de sus bases fundamentales. «¿Cómo podrán, escasos de 
facultades terrenas, adoctrinar, predicar, reprender, argúir con impe- 
rio, argúir aun importunamente, argúir de modo que sea aceptada, 
atendida, respetada y obedecida su predicación hasta por los pode- 
rosos del siglo?»”!. Las palabras del obispo tenían sentido, Caballero 
debía saber que la Iglesia era un instrumento de control político y 
que debilitarlo era atentar contra los cimientos del propio trono. 

Consciente de la polémica suscitada por las medidas guberna- 
mentales tomadas entre el decreto de Urquijo y el pase dado a la 
bula antijansenista Auctorem Fidei, la Corona promulgó una Real 
Orden el 10 de marzo de 1801 para combatir a «varios predicadores 
o imprudentes novatores» que intentaban «turbar los ánimos de los 
fieles con doctrinas dudosas o controvertibles». Los predicadores 
debían esmerarse «únicamente en persuadir y enseñar a los fieles 
el camino de la virtud y el de desviarse del vicio»”, 

Las relaciones Estado-Jglesia, claró está, no siempre fueron idílicas. 
Muchas veces los reformistas se encontraban con ciertos “bocados de 
realidad”, como el de Jovellanos al pedirle ayuda al obispo de Lugo 
para su Instituto Asturiano. Ante la impertinente respuesta del obispo, 
el ilustrado tuvo que recordarle sus obligaciones civiles?”. De todas 
20 Ct por Marux (1984), p. 124. 

25 Ibidem, p. 132. 

22 N RL 1 XXI 

25 «Sin duda que un Obispo debe instruir al clero que le ayuda en su ministerio 
pastoral; pero debe también promover la instrucción del pueblo, para quien fue 
instruido el clero y el episcopado. Debe mejorar los estudios eclesiásticos; pero 
debe también promover las mejoras de los demás estudios, que usted llama pro- 
fanos, y que yo llamo útiles, porque en ellos se cifra a abundancia, la seguridad 
y la prosperidad pública; y, en fin, porque ellos mejoran la agricultura, las artes 
y las profesiones útiles, sin las cuales no se puede sostener el Estado, mil...) los 
ministros de su Iglesia» (Cit. por Caso, J.M.: “Jovellanos y la reforma de la ense- 
ñanza”, en Caso, (1988), p. 255). 
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maneras, la respuesta tibia al decreto de Urquijo no debe interpretarse 
como un termómetro de la sintonía del gobierno con el episcopado, ya 
que incluso obispos realmente comprometidos como Díaz de Valdés 
desconfiaron de una posible ruptura con Roma”*, 


c. Antonio Tavira y la imagen del aliado francés (1801). 


Enlos prolegómenos de la guerra contra Portugal, Carlos IV tuvo 
que tomar medidas para evitar la hostilidad de los españoles con 
las tropas de apoyo francesas (aquellas a las que Godoy no quiso 
esperar, para desesperación del emperador”*). Es de suponer que 
esa animadversión se debió a la suma de varios factores: el odio des- 
pertado contra los franceses en la reciente guerra de 1793-1795, una 
cierta xenofobia (e incluso francofobia), las molestias que cualquier 
ejército podía causar a la población, etc. 

En apoyo de los intereses de la corona por aquel entonces, se 
conserva la pastoral del obispo de Salamanca, Antonio Tavira?*, de 
quien «se sabe que sus contemporáneos consideraban de manera 
unánime como el mayor predicador del siglo»””. El texto tuvo una 
tirada inicial muy pequeña, dirigida a la diócesis salmantina, pero 
fue reeditado para distribuirlo a nivel peninsular. El general francés 
D'Arbois se deshizo en elogios al leer la pastoral, comparando a 


2 En carta al obispo de Oviedo: «No usaré las facultades sino en raro caso que así 
lo exija el honor y perjuicio de mis diocesanos (...) Jamás me presentaré a admitir 
máximas ni doctrinas que choquen con lo que siempre, en todas partes y por to- 
dos se ha creído y confesado (...) Para acertar a servir a Dios y al Rey sin ofender 
ni faltar a los derechos genuinos de la primacía de honor y de jurisdicción que 
siempre respetaré en la cabeza visible de la Iglesia» (BADA, 0p. cit., p. 663). 

25 Canvo MATURANAa, Antonio: “La Guerra de las Naranjas: una página arrancada de 
la Historia Militar española”, en CASTAÑEDA DELGADO, Paulino (coord.): Las guerras 
en el primer tercio del siglo XIX en España y América: actas XII Jornadas Nacionales 
de Historia Militar, Sevilla, 8-12 de noviembre de 2004. Madrid, Deimos, 2005, vol, 
L pp. 145-162. 

2% El libro de referencia para conocer a este personaje sigue siendo: SAUGNIEUX, Joél: 
Un prélat éclairé: Don Antonio Tavira y Almazán (1737-1807), Toulouse, 1970. 

25 SAUCNIEUX (ed.), op. cit., p- 38. 
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Tavira con Fenelon, asegurando además que traduciría el texto para 
distribuirlo entre sus hombres*S, 

Las primeras páginas de la pastoral hacían un balance de la si- 
tuación internacional, de la maldad inglesa y de los sacrificios hechos 
por Carlos IV para atacar al traicionero vecino luso, «posponiendo 
al bien y felicidad de sus vasallos los tiernos sentimientos del amor 
paternal que le unen con el reino de Portugal»”. Acto seguido, Tavira 
llamaba a la obediencia recordando a sus fieles el respeto que debían 
al rey, pidiendo que no manchasen el honor nacional: 


«El Rey, pues, por las altas razones de estado, que debemos respetar 
todos, ha tratado con su aliada la República Francesa, y se proponen ha- 
cer de común acuerdo esta guerra (...) A este fin ha enviado el gobierno 
francés las tropas que han pasado por esta ciudad y provincia, y quedan 
todavía algunas, y se esperan otras. Para la lealtad de los españoles 
debe bastar recordarles, que es la voluntad del rey que se comporten 
con la debida consideración hacia estos aliados, y que sería una negra 
nota que contraería la fidelidad que los caracteriza, el contravenir en 
manera alguna a las órdenes del soberano. Pero no dejaremos de de- 
ciros también que va el honor de toda la Nación en que vosotros deis 
pruebas de la benignidad y la dulzura de sus costumbres (...) Guardaos 
de echar sobre todos los españoles un feo borrón»"", 


Los argumentos del obispo son en cierta medida “moder- 
nos”? Todos los seres humanos, franceses incluidos, eran dignos 
de respeto según lo «prescribe la santa religión que profesamos y * 


258 “Carta del general D'Arbois a Tavira”, en Ibídem, p. 176. 

259 Tavira Y ALMAZÁN, Antonio: Pastoral (...) a todos los fieles de su diócesis, Madrid, 
Imprenta de la viuda de barra, 1801, p. 4. 

2% Ibidem, pp. 5-6 

21 La Iglesia no se caracterizaba por predicar la tolerancia religiosa, he ahí la mo- 
dernidad. Las comillas se deben al hecho de que no es exactamente un mensaje 
moderno teniendo en cuenta que “el buen samaritano” estaba en las bases del 
mensaje cristiano. 
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cuyos vínculos unen y estrechan a todos los hombres sin excepción 
alguna» así que «por este principio el idólatra, el mahometano, el 
hereje, todos son nuestros acreedores y a todos debemos, según las 
circunstancias lo exigieren, los oficios de la caridad»**, 

Igual que Sentmenat reprobabala actitud de algunos clérigos 
y confesores que permitían a sus fieles el contrabando, Tavira dejaba 
entrever que algunos eclesiásticos estaban levantando al pueblo 
contra los franceses, contravinierido los deseos del rey (algo que 
probaría una cierta oposición en la sombra por parte de cierto sector 
de la Iglesia). Carlos III y su hijo utilizaron al sector afín de la Iglesia 
contra la porción que les era más hostil. Repare el lector en la parte 
final de la cita, en la que se llama a la “mansedumbre” del pueblo, 
palabras con las que el obispo ya había aleccionado viva voz?*: 


«No os dejéis seducir, amados fieles míos, de los que quieran 
sorprender vuestro candor y buena fe con excitar en vosotros un celo 
falso y amargo contra el prójimo con pretexto de volver por la religión 
y vengarla. No pertenece a esto vuestra inspección (...) Sean la caridad 
y sus atributos, la paciencia, la benignidad, la mansedumbre, la dul- 
zura, sean la inocencia y pureza de costumbres la señal y distintivo de 
vuestra fe, que de nada sirve sin ellas»"%, 


La fama del autor y la importancia que para los intereses de 
la Corona tenía la obra, editada en Madrid, hizo que -a buen segu- 
ro— llegase a muchos más lugares de la geografía española (el mismo 
autor habla de dos ediciones previas). El objetivo de la pastoral era 
acercar a los franceses al corazón de los fieles y a ello dedica sus 
últimas páginas, quizá las más interesantes. Tavira intentaba borrar 


28 Tbid..., pp. 9-10. 

2% «Lo que os incumbe es lo que dijimos pocos días hace, predicando en nuestra 
santa iglesia catedral, edificar a todos con vuestra cristiana conducta, ser un 
ejemplo de todas las virtudes que enseña el evangelio». 

26 Tp, pp. 11-12. 
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el recuerdo de la intensa propaganda que años antes se había hecho 
contra los franceses, asegurando que todos ellos renegaban «de los 
calamitosos tiempos que siguieron a su revolución, tiempos que ya 
detestan todos, y cuyo recuerdo causa el mayor horror a los que han 
pasado por ellos». El obispo recordaba la piedad de un pueblo que «a 
pesar de la libertad que tienen los cultos en la República Francesa (...) 
de ocho partes las siete y media profesan la religión católica»?S, 
Según la pastoral, Francia era un país donde «ya se mira con 
el desdén y menosprecio que se merecen los delirios de las nuevas 
religiones que se inventan y yacen sepultadas con sus autores en 
un profundo olvido» y «ya son concurridos de inmenso pueblo los 
templos, y se celebran en ella con toda dignidad los oficios eclesiás- 
ticos». Algo que —agregaba Tavira—se podía apreciar en los oficiales 
y soldados franceses recién llegados a España de una manera «que 
sería mucho querer exigir tanta aún de nuestras mismas tropas»"%, 
El elogio de los franceses lleva directamente al de Francia, 
aliado español, cuyo «gobierno actual (...) ha vuelto a recibir en 
el seno de su Nación a muchos que sólo el furor y la saña habían 
obligado a expatriarse, y otras muchas muestras que ha dado seme- 
jantes»; medidas que hacen esperar que en gran parte y en cuanto 
fuere dable, ha de reparar todavía las quiebras que la religión ha 
padecido». Tampoco se olvidó el obispo de dedicarle unas palabras 
a Napoleón, presentado como un héroe en algunas fases de la pro- 


paganda carlocuartista?”: 


«El Señor con su adorable providencia blanda y amorosamente lo 
va disponiendo todo, y ha puesto, acaso con estos altos fines, a la frente 


265 Tb, pp. 12-15. 

26 Tp., pp. 15-16. 

27 Larriga, Elisabel: “La contribución de la Gaceta de Madrid al desprestigio de 
Carlos IV y del Antiguo Régimen por la exaltación de Napoleón (1804-1808)”, en 
Lórez-Corpón Correzo, M* Victoria (coord.): Crisis intersecular y deslegitimación de 
Monarquías. Anejos de Cuadernos de Historia Moderna, VII (2008), pp. 239-276. 
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de aquella Nación a uno de aquellos hombres que producen de tarde en 
tardelos siglos, y que tiene ya asegurado en la historia, y en la admiración 
dela posteridad más remota el alto y preeminente lugar a que a una voz 
le señala ya desde ahora anticipadamente toda la Europa»*S, 


Carlos IV necesitaba ayuda para justificar la alianza con la Francia 
revolucionaria y sus súbditos intelectuales le ayudaron con la pluma. 
Rosa Gálvez lo hizo con unos versos”% y Tavira proporcionando 
material para los púlpitos. 


d. Fray Diego de Mota y las urgencias de la patria (1798). 


El 12 dejulio de 1798, el prior del Monasterio de El Escorial publici- 
taba la Real Cédula de 19 de junio del mismo año por la que Carlos IV 
abría la suscripción para préstamos y donativos voluntarios para sufra- 
gar la guerra con Inglaterra. Esta pastoral es una prueba de ese mensaje 
más moderno y dinámico al que nos hemos referido en la introducción 
a este apartado. En todo momento el autor recordaba que el rey había 
renunciado a su derecho a crear nuevos impuestos para confiar en «la 
fidelidad, lealtad, patriotismo y cristiandad de sus vasallos». Carlos IV 
se había desnudado «en cierto modo de la autoridad soberana» para 
recurrir «a la fidelidad y amor patriótico de los españoles»””, 

Ante tal necesidad de la patria era «preciso desnudarse del na- 
tural amor a ella, de los sentimientos de gratitud a un Soberano tan 
celoso y amante de la pública felicidad, y de las ideas de ciudadano 


26 Tavira (1801), pp. 14-15. 

26 GáLvez, M” Rosa de: “Las campañas de Bounaparte en Italia”, en GALvez, M* Rosa 
de: Poesías, Málaga, Puerta del Mar, 2007, pp. 57-63. 

2 Mora, Fray Diego de: Carta pastoral del reverendísimo padre Fray Diego de la Mota, 
prior del Real Monasterio de San Lorenzo, de Sto. Tomé de Pie de Puerto y abad de Pá- 
rraces: dirigida á todos sus muy amados hijos, hermanos y súbditos, así eclesiásticos como 
seculares, sobre la obligación de suscribir al donativo ó préstamo que ha abierto S.M., 
Madrid, Imprenta de la viuda e hijo de Marín, 1798. 
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y cristiano para no excitarse poderosamente a socorrer al Rey en las 
presentes críticas circunstaricias en que la seguridad y el decoro de 
la monarquía» peligraban””. * 

Es importante destacar que el ciudadano cristiano no estaba 
siendo llamado a socorrer a la religión, ni a Dios, sino su rey, que es 
lo que le conectaba con sus antecesores: 


«¿No habéis de imitar a vuestros mayores, a aquellos nobles y 
generosos españoles que se esforzaron a contribuir voluntariamente 
para la defensa y seguridad de la Monarquía en los tiempos de los 
Señiores Don Fernando Primero de Aragón, Don Juan el Segundo, del 
emperador Carlos Quinto, Don Felipe Segundo, Tercero y Cuarto? 
(...) ¿habéis de borrar vosotros este noble y generoso carácter de los 
españoles, rehusando suscribir según vuestras facultades al donativo 
y préstamo patriótico?». 


Al peligrar la monarquía peligraba cada uno de los españoles, 
pues sin dinero no se podrían pagar escuadras que protegiesen el 
comercio, ni guardas que vigilasen los caminos (llenos de ladrones), 
ni un ejército que los librase del saqueo de una invasión. A todos 
les iba mucho en ello y por eso debían acreditar ante Europa que 
eran «cristianos y españoles, en cuyos corazones reina de un modo 
particular nuestro amable Soberano, y que en cada uno de vosotros 
tiene un ciudadano y patriota pronto a desprenderse de lo que más 
aprecia y necesita para la conservación de la monarquía»””. 

Mota eraun clérigo regular pero sabemos que el gobierno instó sobre 
todo a los obispos para que apoyaran su política bélica y hacendística 
y se la hiciesen llegar a todo el clero secular. En el caso del obispo de 
Barcelona conocemos la carta circular que, a petición del capitán general, 


22 Ibidem, p. 3. 
22 Ibid, p. 5. 
2 Tb., p. 8. 
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dirigió a sus párrocos para que hicieran ver a su grey que «el bien de la 
Nación y la propia felicidad de los vasallos del Rey exigen que todos 
acudamos al pago de las contribuciones, impuestas con justicia para 
resistir al enemigo» y que ofendían a Dios los que se negasen a hacerlo. 
Díaz de Valdés le hacía ver alos párrocos que era su deber «repetir estas 
verdades cristianas a sus pueblos y excitarlos al pago total del cupo 
que les ha cabido y de que tanta necesidad tiene el Estado»”. En 1805, 
declarada la guerra a Inglaterra, se dirigió de nuevo a los curas: 


«Muevan a sus feligreses para que en los prudentes transportes 
de su fe, de su obediencia y de su amor a Dios y al Rey, digan con de- 
voción cristiana: viva la Religión, viva el Rey, viva nuestro gobierno, 
pues concedemos a cada uno de ellos 40 días de indulgencia por cada 
vez que así lo digan en catalán o castellano»?”. 


e. La predicación de la obediencia en las colonias americanas. 


«Los Prelados de la Iglesia en aquellas remotas Provincias, no sólo son 
respetados y obedecidos en lo espiritual, y en cuanto toca a su respectiva 
jurisdicción eclesiástica, son al propio tiempo los padres, y protectores de 
los pobres, son los que componen las discordias de sus feligreses, son los 
autores de la restitución dela paz, que perturba a veces la pasión, el interés, 
Ola emulación de los súbditos. Su ejemplo, su humildad, su beneficencia, 
atrae los corazones de sus feligreses y así aunque no sea de su resorte ni 
facultades el gobierno político de los pueblos, cooperan indirectamente 
al bien público de los vasallos del Rey, ayudan a los Magistrados para el 
logro de una feliz administración en lo temporal, y que florezca la paz, y 
la justicia, que es el objeto de todo buen gobierno» 

(Antonio Porlier, marqués de Bajamar: Dis- 
curso exhortatorio...., 1796)%, 


24 BADA, op. cit, p. 662. 
25 Ibidem, p. 661. 
76p. 124. 
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El destacado papel del clero durante la emancipación de las colo- 
nias españolas es conocido”. El púlpito defendía, dependiendo del 
clérigo, a los realistas o a los independentistas. En los años previos 
podemos encontrar varios textos que intentaron afianzar la adhesión 
de los habitantes de las colonias a la metrópoli. 

Entre 1780 y 1783 discurrió el levantamiento indígena peruano 
de José Gabriel Tupac Amaru a quien se quiso dar una muerte ejem- 
plarizante decapitándolo (previo intento de descuartizarlo vivo) y 
repartiendo los restos de su cuerpo por el Virreinato en 1781. En 
1783 corrió similar suerte su hermano Diego Cristóbal, poniendo 
fin así las autoridades carloterceristas al levantamiento, pero no a 
la preocupación que este les había provocado. 

Las autoridades sabían que la represión violenta no era sufi- 
ciente para atajar el problema a medio plazo y que era necesario 
educar al pueblo americano en las bondades monárquicas. En 
ese contexto surgió el Discurso doctrinal sobre la obediencia debida 
al Soberano y a sus magistrados, firmado por un destacado cura del 
arzobispado de Lima. La obra debió tener cierto recorrido pues- 
to que, tras una primera edición en el virreinato del Perú, fue 
reeditada en Madrid en 1793. En ella podemos leer numerosas 
afirmaciones a favor de la religión como garante de la obediencia 
pues «el principal y más conveniente remedio para frenar las pa- 
siones del hombre es ponerle a la vista de las verdades terribles y 
contenerlo en el santo temor de Dios».” Este mensaje era igual de 
útil ante todo tipo de peligros, por eso en el prólogo a la edición. 
española se insinuaba que el libro podría servir para combatir las 
nuevas ideas francesas. 


277 Gurrérrez ÁLVAREZ, Secundino José: “La Iglesia en América ante la Guerra de la 
Independencia”, Repercusiones de la Guerra de la Independencia en América, número 
extraordinario de Revista de Historia Militar, LI (2005), pp. 65-94. 

78 López Ruz, Sebastián José: “Prólogo”, en Lóraz Ruiz, Santiago José: Discurso 
doctrinal sobre la obediencia y lealtad debida al Soberano y a sus magistrados, Madrid, 
Sancha, 1793. 


“Aquel QUE MANDA Las CONCIENCIAS.. .” 


114 
IGLES¡A Y ADOCTRINAMIENTO POLÍTICO EN La MONARQUÍA HISPÁNICA PRECONSTITLICIONAL (1780-1808) 


El prólogo (firmado por el hermano del autor) explicaba que 
la religión debía complementar la represión bélica del gobierno: 


«Así mientras que un vigilante gobierno, como el presente, asegura 
con la fuerza de sus armas y sus sabias providencias la obediencia de 
los pueblos a su legítimo Monarca, podemos y debemos los eclesiásticos 
procurar con ventajas esto mismo, y ganar al Príncipe el corazón de sus 
vasallos. Conquista a la verdad, la'más sólida y la más segura, porque 
persuadiendo al entendimiento humano con la razón y las luces de la 
doctrina Evangélica, fácilmente se rinde la voluntad de los súbditos, 
sujetándose por unos principios de conciencia, y uniéndose a su Rey 
por los estrechos vínculos del amor y lealtad»? 


Sebastián López hablaba de la propia experiencia adquirida por 
su hermano en su parroquia, donde había hecho ver a los fieles «la 
obligación indispensable de practicar la obediencia, no como una 
virtud puramente civil o política, sino como un principio funda- 
mental del dogma y de la moral cristiana»”. Si nos fijamos en la 
obra original, la escrita expresamente para paliar la crisis peruana, 
encontraremos un mensaje claro: no rebelarse y obedecer es la doble 
premisa que debían predicar los curas peruanos. La sociedad era 
presentada como una creación divina, una combinación armónica 
de sumisiones inquebrantables: 


«El siervo debe obedecer a su señor, el hijo a su padre, la mujer a 
su esposo, el vasallo a su rey; y esta ley de sumisión tan conforme a la 
naturaleza y la razón tiene por término a Dios, autor y legislador Sobe- 
rano del universo. Por esto la infracción de un precepto tan expreso es 
el desorden más monstruoso, no tanto porque un hombre desobedezca 
a Otro hombre, como porque desobedece a Dios».2 

22 Ibidem, pp. 38-40. 


20 Ibid, p. 41. 
2 López Ruz, op. cif., pp. 4-5. 
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Ya en la obra, Santiago López prevenía a los fieles de la murmu- 
ración, advirtiéndoles de que su único recurso era dirigirse ama- 
blemente al rey paternal para pedirle clemencia. Varios sermones 
coloniales se valen de un recurso que también está presente en el 
Discurso doctrinal sobre la obediencia: el recuerdo de la barbarie en que 
vivían los habitantes de América hasta la llegada de los españoles. 
Los peruanos debían a la Monarquía Hispánica la liberación del yugo 
inca, las escuelas y un largo etcétera, por lo que no tenían motivos 
para la nostalgia que había extendido Tupac Amaru: 


«...¿05 parece que seríais más felices bajo la subordinación de 
vuestros caciques que bajo el suave yugo de nuestro piadoso y sabio 
Monarca, que incesantemente se desvela sobre la conservación de unos 
vasallos amados? ¿Vuestros mayores acaso nacieron libres o indepen- 
dientes? ¿No vivían sujetos a sus Íncas o Emperadores que no conocían 
otras leyes que las de su designio o su barbarie y ejercían sobre ellos un 
dominio despótico y tirano, sin prudencia ni consejo, reglados sólo por 
el capricho y la ceguedad de sus pasiones? ¿No se les exigía un tributo 
exorbitante y eran oprimidos del trabajo y de servidumbre?».2 


También contemporáneo de la rebelión de Tupac Amaru fue el 
obispo de Córdoba de Tucumán, José Antonio San Alberto”, devoto 
lector de Bossuet y, como tal, uno de los grandes proselitistas de 
la obediencia a la Corona en las Colonias. Se conservan, gracias a 
una colección de sus textos, las cartas que mandó a las autoridades 
tras la derrota del «rebelde, traidor, infame, apóstata, infiel» Tupac 
Amaru”, En una de ellas informaba del repique de campanas y la 


22 Tbidem, pp. 173-175. 

28 Para saber más sobre este religioso y su pensamiento, véase: Garo Castaño, Pu- 
rificación: La educación en el virreinato del Río de la Plata. Acción de José Antonio de 
San Alberto en la Audiencia de Charcas, 1786-1810, Zaragoza, Diputación General 
de Aragón, 1990. 

25 Ibidem, p. 9. 
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iluminación de todas las iglesias de la ciudad e invitaba al cabildo 
de Córdoba a acudir a la catedral a celebrar la victoria de Carlos MI 
en una misa solemne. El cabildo contestó entusiasmado a su obispo 
ordenando iluminar las calles y «dar los correspondientes órdenes 
a toda la jurisdicción, para que por todas partes se publique la 
consecución de tan importantes triunfos, y se celebren con cuantas 
demostraciones de regocijo sean posibles». Cada uno según sus 
medios, hizo llegar al pueblo la derrota de los rebeldes. 

Desplazando nuestra atención a Nueva España nos encontramos 
con las andanzas de José Mariano Beristáin de Souza, todo un ejemplo 
de dérigo al servicio de los intereses del poder central. Su celo hizo que 
el político y escritor Carlos María Bustamante dijera de él que «pasará a 
la más remota generación mexicana por el mayor adulador abyecto que 
ha nacido en la Puebla de los Ángeles», El criollo Beristáin (nacido 
en Puebla de los Ángeles en 1756) fue alumno destacado del seminario 
de Puebla. El obispo Francisco Fabián y Fuero se lo llevó consigo a Es- 
paña cuando fue trasladado a Valencia, donde José Mariano continuó 
sus estudios llegando a ser catedrático de teología en Valladolid. Al no 
obtener ningún puesto que le satisficiese volvió a Pueblajunto al nuevo 
obispo, Salvador Biempica. En 1792 nuestro hombre volvió a España 
con la intención de establecer contactos con la Corte y fue allí donde 
conoció a Manuel Godoy, a quien siempre le estuvo agradecido por su 
plaza de canónigo de la catedral de México; una designación a todas 
luces irregular y arbitraria que probablemente produjo «cierta predis- 
posición contra Beristáin entre el clero novohispano»”". 

Enjunio de 1794 el prelado desembarcó en Veracruz junto'al nuevo 
Virrey, el marqués de Branciforte, cuñado de Godoy, quien intentó re- 
25 SAN ALBERTO (1786), vol. 1, pp. 227-231. 

2% BusramanTE, Carlos María: Cuadro Histórico, tomo 1, carta IV, cit. por Torres PUGA, 
Gabriel: “Beristáin, Godoy y la Virgen de Guadalupe: Una confrontación por el espacio 
público en la ciudad de México a fines del siglo XVI”, Historia mexicana, 52, 1 (2002), 


pp. 57-102. 
2% TORRES PUGA, Op. cit., p. 61. 
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forzar la adhesión de los habitantes de Nueva España.a Carlos IV con 
varias medidas, como la erección de una estatua ecuestre del monarca, 
celebrada con gran boato*, El nuevo virrey no se conformó con los 
ornatos ni con intensificar los controles inquisitoriales. En un momento 
en que «resultaba imprescindible aumentar el contro] sobre la opinión 
pública», Branciforte «intentó monopolizar la información», y es pro- 
bable que Beristáin fuese nombrado miembro del cabildo de la catedral 
con la intención de apoyar al virrey desde el púlpito en una maniobra 
de «intervención del Estado borbónico a esa corporación eclesiástica». 
La corona confiaba plenamente en esta pareja «para refrendar el vín- 
culo con la metrópoli y fomentar la completa obediencia al gobierno 
de Manuel Godoy»?. 

Ese mismo año fue José Mariano quien honró a los soldados falle- 
cidos en la Guerra contra la Convención. En cambio, el capítulo más 
llamativo de la labor propagandística de Beristáin tuvo lugar con la 
llegada a México de las noticias de la Paz de Basilea, publicada por el 
virrey Branciforte en un bando y celebrada con un desfile militar. El 
dérigo decidió hacer su homenaje personal a Manuel Godoy por su 
nombramiento como Príncipe de la Paz, colocando en el balcón de su 
casa un retrato del ministro, una inscripción que rezaba “Viva Carlos el 
Pacífico” y cuatro tarjetas con unos versos cuyas inscripciones latinas 
jugaban con el título de Príncipe de la Paz otorgado tradicionalmente a 
Jesucristo y con la expresión: “la paz con vosotros, yo soy: no temáis”. 
Coincidiendo con el novenario de la Virgen de Guadalupe, un símbolo 
mexicano”, la paz no se debía a la virgen ni a Dios, sino a Godoy”, 


2 Saazar HIjAR Y Haro, Enrique: Los trotes del Caballito: una historia para la Historia, 
México, Diana, 1999. 

2% Torres PUGA, Op. cit., pp. 62-64. 

2% No ha lugar aquí a hablar de la “guerra de vírgenes”, iniciada por un sermón de 
fray Servando Teresa de Mier el 12 de diciembre de 1794. La virgen de los realistas 
era la de los Remedios. Véase el artículo de Torres Puga (páginas 66-68). 

2 Todos los versos están recogidos por Gabriel Torres en su completo artículo. 
Existe otro trabajo sobre este asunto: Rovira, Juan Carlos: “El bibliógrafo Beristáin 
en una contienda poética desde los balcones a fines de 1796”, Anales de literatura 
española, 13 (1999), pp. 195-210. 
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Indignados, un grupo de novohispanos decoraron otro balcón del 
centro de la ciudad agradeciendo a la virgen la paz y considerando 
a Godoy su “instrumento” en unos versos. Beristáin había colocado 
a posteriori una pequeña imagen de la virgen de Guadalupe en su 
balcón, pero ya era tarde. La profecía de Isaías fue copiada entera en 
el balcón “rebelde” «para demostrar que lo que Beristáin usaba en 
elogio de Godoy eran en realidad alabanzas a Jesucristo». Tanto uno 
como otros utilizaron «un espacio público» para ganarse la opinión 
de sus conciudadanos”, 

Hasta tal punto indignó el eclesiástico a los novohispanos que 
fue denunciado a la Inquisición por «abusar del texto sagrado». Los 
llamados a declarar hablaron del escándalo que habían creado los 
adornos del balcón en la población, que llamaba a Beristáin adula- 
dor e infiel, entre otros calificativos. El inquisidor fiscal reconoció 
el «escándalo universal». Corrieron coplillas hablando del canónigo 
con estrofas como estas: 


«.. Gran error es igualar 
La Paz que gozamos hoy 
Conseguida por Godoy 
Con la que Dios vino a dar. 


¿Pero qué se ha de esperar 
De quien adular desea 

Si no es que ofuscado crea 
Que en Godoy esté bien visto 
El texto Santo de Cristo 

Y todo lo mismo sea?», 


El clérigo intentó enmendar de nuevo su error sustituyendo la 


22% Torres Puca, op. cit., pp. 72-76. 
2% Ibidem, p.77. 
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imagen de Godoy por la de la virgen, a la que le dedicaba unos ver- 
sos tan deleznables que pronto fueron nuevo pasto de la sátira. El 
virrey Branciforte pudo haber instado a Beristáin a esta rectificación, 
mientras él daba un gran protagonismo a la virgen de Guadalupe en 
las celebraciones de las fiestas de la virgen, de la paz con Francia y 
del cumpleaños de la reina M* Luisa en diciembre de 1795%, E110 de 
enero de 1796, Beristáin volvió a la carga defendiendo sus alabanzas 
a Godoy en un sermón en el que se dice que estaba nervioso y se 
equivocó varias veces. 

La Inquisición lo absolvió a pesar de que uno de los consultores 
habló de «comparaciones ridículas abominables» y de que el segun- 
do, más favorable, reconociera que el Concilio de Trento prohibía 
«adular» a un individuo mediante textos sagrados. Este particular 
suceso da lugar a dos reflexiones. Por un lado nos encontramos con 
una opinión pública lo bastante madura como para hacer frente 
-y con éxito— a las directrices del poder. Un grupo de ciudadanos 
utilizaron un balcón como forma alternativa de expresión sin ser 
represaliados por ello. Comprobamos además que la adulación ex- 
cesiva y gratuita era ineficaz para llegar a una población cada vez 
más escéptica, a la que había que dirigirse con un discurso mucho 
más racional; aunque en el caso novohispano, la guerra de la opinión 
empezaba a estar irremisiblemente perdida para España. En este 
interesante y poliédrico lance, Gabriel Torres Puga destaca que no 
todos los declarantes del proceso criticaron el uso inapropiado de 
los versos sagrados; otros como el abogado Juan Nazario Peimbert, 
dueño del balcón contestatario, se quejaban de «la ofensa cometida 
contra la comunidad que celebraba a la virgen de Guadalupe»”* (la 
virgen de los criollos). 

Es bien sabido que el canónigo no fue el único adulador de 
Manuel Godoy. En muchas ocasiones los sermones no se limitaban 


2 Ibid, p. 8L. 
25 Jb,, p. 88. 
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a hacer apología del sistema monárquico en general, exaltando 
también a sus personajes. En este sermón se daban las gracias al 
«Generalísimo de las Armas y Príncipe de la Paz» por: 


«...el claro cénit del esplendor en el que vive el hermoso cielo de 
nuestra corte, a pesar de tantas nubes pardas (...) por haber siempre 
celado vuestro mayor culto, honor y gloria, por haber constante- 
mente desempeñado el timbre de Protector de la Iglesia, defendido 
sus derechos, servido de un fuerte escudo contra los enemigos de la 
Religión y del Estado, sostenido el decoro de los dos cuerpos ecle- 
siásticos secular y regular contra las ocultas y disimuladas tramas 
de los políticos modernos, y haber tenido siempre una gran parte 
en vuestros intereses y los de esta brillante Monarquía, es digno de 
que junto con nuestro amado Rey, con toda su Real Familia, y junto 
finalmente con los que hemos concurrido a la presente festividad 
lo constituyáis entre los príncipes del Reino Celestial de vuestra 
gloria»%S, 


Volviendo a Beristáin, su carrera como predicador no acabó ni 
empezó en aquel polémico lance. Consecuente con su marca de 
“gachupín”, el clérigo predicó el mensaje de la metrópoli de unión 
y fraternidad a ambos lados del Atlántico. El poblano tuvo un gran 
protagonismo en los prolongados (una serie de retrasos pospusie- 
ron la inauguración definitiva) fastos por la colocación de la estatua 
ecuestre de Carlos IV. Él predicó el sermón?” el día de la colocación 


2% Roprícuez, Felipe: Sermón que en la solemne dedicación de la nueva iglesia parroquial 
castrense de Santa Bárbara erigida por Nuestro Augusto Monarca Don Carlos Quarto 
(que Dios guarde) en su Real Fábrica de Armas Blancas de Toledo dijo su primer cura 
párroco castrense... en el día primero de Enero de 1804, Toledo, Imprenta de Tomás 
Anguiano, c.1804, pp. 53-95. 

297 BERISTÁIN DE Souza, José Mariano: Sermón de gracias que en la solemnísima colocación 
de la estatua ecuestre de Carlos IV en la Plaza Mayor de Méjico el 9 de diciembre de 1796, 
feliz cumpleaños de la Reina Nuestra Señora, dijo en la Santa Iglesia Metropolitana el Sr. 
D..., México, Imprenta de Zúñiga y Ontiveros, 1797. 
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de la réplica y recopiló y editó los sonetos conmemorativos del 
concurso público”, 

En 1815 fue publicada una recopilación de parte de su produc- 
ción sermonaria entre 1794 y 1814, titulada La felicidad de las armas de 
España vinculada en la piedad de sus reyes, generales y soldados, donde 
podemos leer toda una serie de elogios a «la gloria, la virtud y la 
religión de los militares españoles». El Elogio de los militares españoles 
difuntos en la guerra del Rosellón, antes mencionado, estaba dedicado 
en su edición original (1794) a Manuel Godoy («tierno y amabilísi- 
mo patrióta (...) español más fiel y religioso que jamás tuvo nuestro 
monarca al lado de su trono»), elogio que —por motivos obvios- se 
cayó de la edición de 1815. Hay que incluir este sermón en la línea 
de todas los que predicaron una cruzada entre 1793 y 1795%. 

Los cinco textos siguientes, leídos en los días del ejército de 1798, 
1800, 1803, 1805 y 1810, hacían un repaso de las historia de las armas 
españolas comenzando por Eurico, pasando por Sancho de Navarra 
y Alfonso X, entre otros, para concluir en los Reyes Católicos. Los 
momentos de gloria coinciden con periodos de virtud y los fraca- 
sos con la impiedad y la irreligión. Estamos ante un caso más de la 
identificación y legitimación histórica de la Monarquía Hispánica 
por su carácter católico. 

En 1808, Beristáin escribió y predicó el último de los sermones 
incluidos en su libro recopilatorio: La triple fidelidad coronada. Elogio 
de los españoles muertos por los franceses el día dos de mayo de 1808. Esta 
triple fidelidad se debía a la patria, a Dios y al rey. Siempre de lado del 
poder, el prelado se hizo fernandino, si bien hay que reconocerle que 
se abstuviera de criticar a Godoy (ya hemos visto que tenía las manos 
atadas en este asunto si no quería pasar por hipócrita). 

2% Canto de las Musas mexicanas con motivo de la colocación de la estatua ecuestre de bronce 
de nuestro Augusto Soberano Carlos IV. Los Publica el Dr. D. Joseph Mariano Beristain 
de Sousa, México, imprenta de Zúñiga y Ontiveros, 1804, 


29 Zayas DE LLE, Gabriela: “Los sermones políticos de José Mariano Beristáin de 
Souza”, Nueva revista de filología hispánica, 40, 2 (1992), pp. 719-760 / 726. 
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En su Discurso político-moral y cristiano (1809), Beristáin pretendió 
contrarrestar la creciente hostilidad novohispana hacia España re- 
cordando que, antes de la llegada de Cortés, México era «un pueblo 
bárbaro y grosero, sujeto a unos déspotas que después de exprimir 
toda la sustancia a sus vasallos y de engrosarse con el sudar de su 
rostro, sacrificaban a sus hijos en las aras impuras de sus ídolos 
abominables»". Beristáin refrescaba la memoria de los criollos, sus 
antepasados «no conquistaron este feino para sí, sino para España». 
«Disfrutad en buena hora —decía— vuestras posesiones y rentas, pero 
jamás olvidéis que España os dio y os ha conservado intacto ese 
mayorazgo que gozáis»". Aquel día, los criollos fueron interpelados 
una y Otra vez, el levantamiento que se avecinaba debía palparse en 
el ambiente: «no hay otra diferencia entre nosotros, sino que unos 
venimos ayer a la América y otros han llegado hoy. Por lo demás 
esta tierra tiene dueño y lo es sin duda la nación española»*”, Inten- 
tando demostrar que los americanos no eran españoles de segunda, 
el orador terminó su discurso haciendo referencia a los nacidos en 
América cuyos méritos habían sido reconocidos en España, como 
Olavide o Fabián y Fuero. 

El mismo año, la Oración panegírico-eucarística celebraba la erec- 
ción de la Suprema Junta Central, cubría de flores a Fernando VII y 
denostaba a Napoleón. El 19 de marzo de 1815, leyendo un sermón 
publicado en 1816 como Discurso cristiano declamatorio contra los re- 
beldes de la Nueva España, Beristáin sufrió una embolia de la que no se 
recuperó hasta su muerte dos años más tarde. Los rebeldes dijeron 
que había sufrido un castigo divino por insultar a Miguel Hidalgo, 
el cura independentista que —con el Grito de Dolores%_ había dado 
en 1810 el pistoletazo de salida a la emancipación mexicana. 


30 “Discurso político-moral y cristiano” (1809), cit. por Ibidem, p. 744. 
3% Ibid, p. 747. 

322 16, p.747. 

3% Jb,, p. 754, 
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f. Supersticiones y salud pública. 


«Apenas (-..) oigo un sermón sin una invectiva contra las máximas 
del siglo ilustrado, contra la erudición de la moda, contra los filósofos 
del tiempo (...) Mas no me acuerdo de haber oído jamás una sola pa- 
labra contra la superstición» 

(El Censor, 1781%%). 


Consciente de las posibilidades que ofrecía el clero de cara a 
las reformas, Floridablanca tituló el capítulo XXI de su Instrucción 
reservada: Que los obispos, por medio de pastorales mandato y exhorta- 
ciones, cuiden de desarraigar las prácticas supersticiosas. No sólo ha de 
entenderse la superstición como una religiosidad mal entendida o 
la creencia en magos y curanderos, también se consideran supers- 
ticiosos todos los que no aceptan el traslado de los cementerios, la 
implantación de la vacuna o las fumigaciones. 

Preocupados por las epidemias, uno de los caballos de batalla 
de los gabinetes de Carlos III y Carlos IV fue la lucha contra la re- 
sistencia del clero y de la población civil para dejar de enterrar a sus 
difuntos en los recintos de las iglesias (costumbre que provocaba 
fuertes olores y unas condiciones insalubres) y erigir cementerios en 
las afueras de las ciudades*”. La Corona encomendó al púlpito que 
extendiera a la población un mensaje tranquilizador que acabase con 
esta tradición y la convenciese de que los nuevos cementerios tenían 
todos los beneplácitos religiosos. Tarea de difícil realización cuando 
los mismos curas eran reticentes por miedo a perder ingresos. 

Antes de la Real Cédula de 3 de abril de 1787, que obligaba a 
todas las poblaciones a la construcción de un cementerio extramuros, 
las autoridades ya habían demostrado su interés en este asunto. El 
22: “Que la superstición está entre nosotros más extendida que la impiedad”, en El 

Censor, XLVI (1781), ed. de 2005, pp. 131-138 / 132. 


30% Jmenez Lozano, José: Los cementerios civiles y la heterodoxia española, Madrid, 
Taurus, 1978. 
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reglamento del camposanto del Real Sitio de San Idefonso se creó 
el 9 de febrero de 1785%*. El obispo de Málaga, José Molina Larios 
(1722-1783), autor de varios textos a favor de la política regia, había 
sacado a la luz en 1781 una pastoral para vencer estas reticencias. 
Después de defender que la costumbre de enterrar en las iglesias - 
no era antigua y que los cementerios extramuros no vulneraban los 
principios religiosos, el obispo anteponía un argumento a cualquier 
otro posible: «todo debe ceder al mayor bien del Estado, a la salud 
pública y aún de vuestras mismas personas»%”, 

La Real Cédula de 1787 no surtió efecto, pero las epidemias de 
principios del XIX motivaron una nueva ofensiva del gobierno. La 
Real Orden Circular de 28 de junio de 1804 estipulaba quelos corregi- 
dores, coordinados con los obispos, debían promover la construcción 
de cementerios en las poblaciones más afectadas por la fiebre y en las 
que, por su elevada población, los recintos de las iglesias no diesen 
abasto. El informe elevado al Consejo debía incluir el visto bueno 
de un médico, el plano de un arquitecto o maestro de obras y un 
presupuesto. Los recintos de la Iglesias quedaban para enterrar niños 
y muertos distinguidos. Las limitaciones del Estado para imponer la 
ley sobre las costumbres de la población se hicieron palpables una 
vez más ante el reducido número de cementerios construidos y su 
posterior abandono (volviendo a los enterramientos en las iglesias) 
tras las epidemias**, 

En apoyo de la mencionada Real Orden de 1804, Pedro Luis 
Blanco, obispo de León hizo saber a los clérigos seculares y regula- 
res de su jurisdicción la negativa impresión que se había llevado al 
respecto tras una visita por la diócesis. En ese viaje había observado 
3% García Rurérez, Mariano y FERNÁNDEZ HiDALGO, M* del Carmen: “Los cemente- 

rios. Competencias municipales y producción documental”, Boletín de la Anabad, 
44, 3 (1994), pp. 55-86. 
30 Moumna, Larros y Navarro, José: A todos nuestros súbditos tanto eclesiásticos como 


seculares..., 1781, p-26.* 
308 García RumérEz y FERNÁNDEZ HIDALGO, Op. Cit., p. 57. 
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con espanto la «fetidez de algunas parroquias», algo que además 
de tener «funestas consecuencias para la salud pública» era una 
«profanación» de la Casa del Señor”. El obispo ordenaba a su clero 
que se dirigiese al pueblo con «sencillas observaciones» que pudiese 
entender «el hombre más rústico»: 


«Todo el pueblo español ha creído en general que tenía cierto género de 
impiedad y de infamia al enterrarse fuera de la iglesia. Contra esta prejudicial 
preocupación y contra este error inveterado deben los párrocos y predicadores 
exhortar a los fieles con el celo que exige su ministerio y dicta la caridad (...) 
Hagan sus ministros a los fieles con la posible frecuencia las reflexiones más 
obvias, y de fácil comprensión de la materia (...) y conocerán en breve que lejos 
de ser piedad y verdadera devoción el sepultarse en los sagrados templos, es 
un verdadero desacato»"? 


Es interesante notar en la conciencia del obispo la clara separa- 
ción entre una ley y un precepto religioso: «los Sagrados Cánones 
-decía— claman de acuerdo con las leyes civiles contra este pernicioso 
abuso, y nuestro amado y benéfico Soberano se digna ocupar su 
paternal atención al restablecimiento de cementerios». Blanco quiso 
convencer a sus fieles de que se trataba de algo más que una dispo- 
sición del gobierno y les pedía que fuesen «dóciles en lo que tanto 
interesa a su salud espiritual y temporal, y que acaben de conocer 
que es obligación de conciencia y rigurosa justicia». El obispo ofrecía 
ventajas espirituales a cambio de la colaboración del pueblo con el 
rey. De la siguiente cita, lo más destacable es la parte final, en la que 
se buscaba que los fieles legitimasen la nueva costumbre: 


30% BLANCO, Pedro Luis: “Informe del Obispo de León sobre la cuestión de los ce- 
menterios (1804)”, en REGUERA RobríGuEz, Antonio T.: Territorio ordenado, territorio 
dominado. Espacios, políticas y conflictos en la España de la Nustración, León, Univer- 
sidad de León, 1993, pp. 326-329. 

350 Ibidem, p. 327. 
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«Que deseando por nuestra parte contribuir cuanto sea posible al 
establecimiento de los cementerios, no sólo en lo temporal con los cau- 
dales de las Iglesias, en cuando alcancen, sino también en lo espiritual: 
concedemos 40 días de indulgencia a todos y cada uno de los fieles que 
de cualquiera manera concurra a su construcción; y los mismos 40 días 
alos que rezasen un Padre Nuestro y Ave-María por las ánimas de los 
difuntos sepultados en ellos o que acompañen al entierro», 

Blanco no fue el único obispo, otros cumplieron la orden real 
con aún más celo. El inefable Díaz de Valdés recibió la felicitación 
de Godoy por su apoyo a esta campaña del gobierno: 


«... si lograse establecerlo en todo el obispado y destruir las pre- 
Ocupaciones vulgares y miserables que resisten tan sabia providencia, 
podrá V.E. decir que ha hecho una grande obra e inmortalizará su 
nombre en los fastos de la beneficencia»?2, 


La implantación de la inoculación y, después, de la vacuna fue 
otra de las grandes apuestas de los gobiernos de Carlos IV. Los pre- 
juicios religiosos (el pecado que suponía poner a una persona sana 
en peligro””) fueron el gran enemigo a batir por las autoridades. Los 


Ss Ibid, p. 329. 

31 Cit. por BADA, Op. cit., p. 659. 

31 «Tentar a Dios quiere decir propiamente, exponerse con plena voluntad, y sin pre- 
cisión, a un peligro cierto, y del que no hay esperanza de escapar sin una especial 
providencia de Dios, o como por milagro: en una palabra, es obrar contra todas las 
reglas de la prudencia humana. ¿Y es conforme a todas las reglas de la humana pra- 
dencia preferir el menor peligro al mayor. Es necesario que de 600 personas, 400 han 
de tener viruelas, y que de estas 400 mueran 40 a lo menos, o inocular a las 600 en 
Cuyo caso fallece uno o dos cuanto más? ¿Quién diría que es tentar a Dios escoger el 
último de estos dos riesgos? (...) Usar de la razón que Dios nos ha dado para velar 
a nuestra propia seguridad y tratar de disminuir la suma de los males, y peligros 
que nos rodean (...) no es tentar a Dios, es al contrario, coadyuvar su providencia, 
como lo es el construir barcas para atravesar los ríos...» (O'scaNLAN, Timoteo: Ensayo 
epologético de la inoculación, é demostración de su importancia para los particulares y para el 
Estado. Madrid, Imprenta Real, 1792, pp. 226-228). 
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mismos monarcas tenían reparos en su fuero interno alas inoculacio- 
nes. Ya había achacado Fernán Núñez la muerte del infante Gabriel 
y su familia por viruelas a «las ideas religiosas mal entendidas» que 
«impiden que las Casas de España y Portugal adopten el sistema de 
la inoculación, tan general y útilmente establecido en la Europa»”*, 
Finalmente, en 1798 los reyes optaron por inocular a sus hijos para 
dar ejemplo. 

Aunque la vacuna (hecha pública ese mismo año) era mucho 
menos peligrosa, gran parte de la población seguía siendo reticente%*, 
En su cédula de 1805, mediante la que Carlos IV quiso extender este 
preventivo en todos sus reinos, el clero ocupaba un apartado especial 
para la predisposición de conciencias: 


«Los M. RR. arzobispos y RR. obispos y otros cualesquiera prelados 
y eclesiásticos y los venerables párrocos se esmerarán en persuadir a 
sus feligreses a que admitan la benéfica práctica de la vacunación, y las 
justicias de todos los pueblos exhortarán a los vecinos, igualmente con 
oportunidad a esto mismo para que se naturalicen con esta operación 
en que tienen tanto interés todas las familias»**. 


Durante la expedición Balmis (concebida para extender la vacuna 


3 FernAn-Nuñez, Cárlos Gutiérrez de los Ríos, Conde de: Vida de Carlos UI. Madrid, 
1898, vol. II, p. 35 (ed. facsímil en Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes). 

315 Existe abundante bibliografía sobre la aplicación de la vacuna en la Monarquía 
Hispánica, sobre todo a raíz del segundo centenario de la Expedición Balmis. 
Previas a estas conmemoraciones son la tesis doctoral de Susana Ramírez Martín 
(1799) y su reedición: La salud del Imperio. La Real Expedición Filantrópica de la Vacuna 
(Aranjuez, Fundación Jorge Juan, 2002). Véanse también: Tus, José y RAMÍREZ, 
Susana: Balmis “et variola”, Valencia, generalitat, 2003; y Ramírez, Susana, VALEN- 
Crano, Luis, NAJERA, Rafael y ENJUANES, Luis (eds.): La Real expedición filantrópica de 
la vacuna. Doscientos años de lucha contra la viruela. Madrid, CSIC, 2004. 

316 Real Cédula de S.M. y señores del Consejo por la cual se manda que en todos los hos- 
pitales de las Capitales de España se destine una sala para conservar el fluido vacuno, 
y comunicarlo a cuantos concurran a disfrutar de este beneficio, y gratuitamente a los 
pobres, bajo la inspección y reglas que se expresa, Alcalá, 1805. 
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por las Colonias) las ordenanzas de Carlos IV implicaban por igual 
alos curas y los jueces de los pueblos en la transmisión de las bon- 
dades de la vacuna. Estaba estipulado que se repartiese a ambos un 
ejemplar del reglamento y Otro del tratado de Moreau de la Sarthe. 
De las dos figuras dependía predisponer la opinión del pueblo a 
favor del tratamiento y desterrar todas las reticencias: 


«Es cargo de los curas y juecés explicar a sus feligreses y súbditos, 
ya en el púlpito, ya en conversaciones y pláticas, la eficacia maravillosa 
del fluido vacuno para preservar de viruelas pestilentes, y las venta- 
jas imponderables de esta inoculación. A la rusticidad de los Indios 
opondrán los curas todo el ascendiente de su sagrado ministerio. 
Donde ellos y los jueces son instruidos y celosos, no habrá dificultad 
que no se venza fácilmente. Donde la ignorancia produzca dilaciones 
y estorbos, a los mismos jueces y curas será primeramente imputable 
(...) es obligación simultánea de jueces y curas, para evitar el miedo y 
la desconfianza, efectos de la preocupación a que el pueblo es tan pro- 
penso. Se agotarán los recursos y auxilios oportunos con el vacunado 
en quien se descubra otra enfermedad; y si falleciere de ella, se hará 
ver a sus deudos en cuanto sea posible el origen, o causa, difundién- 
dolo por todo el pueblo, e imponiendo silencio a los que por malicia o 
ignorancia divulgaren especies contrarias»*”, 


Ambas citas legales revelan el peso de los párrocos sobre la opi- 
nión popular, a la que debían convencer de las ventajas de la vacuna y 
hacer ver que cualquier enfermedad eventual no era responsabilidad 
del tratamiento. Además, la persistencia del pueblo en sus errores 
sería achacada directamente al mal hacer de jueces y curas, incapaces 
de cumplir con su labor orientadora-manipuladora. 

En 1806 un sermón llamaba a Godoy «héroe de la nación» por 


3 Reglamento para la propagación y estabilidad de la vacuna en el Reino de Guatemala. 
Dispuesto de Orden de S.M por el Superior Gobierno del mismo reino, Nueva Guatemala, 
Ignacio Beteta, 1805, p. 21 (AHN, Estado, 1. 3.215-2, lib. 6). 
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haber asistido a una de las muchas poblaciones que sufrieron la epi- 
demia de fiebre amarilla de 1804 y 1805%, El Príncipe de la Paz era 
el «agente poderoso» del que Dios se había valido para proteger a la 
población; con ministros así decía el orador—«serviremos con mayor 
alegría y fidelidad a nuestro rey»**. El pueblo tenía que ser consciente 
de todas las vidas que salvaba el ministro de Carlos IV: 


«No serán. menores, ni menos enérgicas y reconocidas las voces de júbilo 
que formaran tantos millones de hombres preservados por la vacunación 
que con tanto celo, y actividad ha mandado V.E. se propague en toda la 
nación; cuyos saludables influjos han penetrado ya hasta estas provincias. Y 
si la gloria de un Soberano, según la expresión del espíritu Santo, consiste: 
ln multitudine populi, ¿cuánta habrá añadido V.E. a la Corona de España y 
sus Indias, sólo con el aumento que le ha dado de tantos vasallos por medio 
de este utilísimo preservativo? Las generaciones futuras, que lo conocerán 
más a fondo, formarán con más acierto el elogio que corresponde a V.E. en 
esta parte; y sin temer a la lisonja, manifestarán con expresiones justas su 


sincero reconocimiento»*”, 


Entre sus méritos, se le reconocía a Godoy haber consultado «a los 
sabios de Europa» en estas materias. José Gaturno hacia ver a sus feli- 
greses que las «fumigaciones modernas» habían salvado «por fortuna 
de la humanidad» a muchos miembros de sus familias. Al referirse al 
acierto de Godoy, triunfador sobre las intrigas que penetraba «el oscuro 
velo de laignorancia que las quería encubrir»”, estaba reconociendo la 


318 GATURNO Y DODERO, José María: La Fuga victoriosa y triunfante. Sermón panegírico- 
moral, que en la solemne función que celebró el Pueblo de Alumbres en su Iglesia Parroquial 
el día 21 de Abril de 1805 en acción de gracias al Omnipotente por los beneficios recibidos 
de su misericordia en la pasada epidemia, que acaba de sufrir la ciudad de Cartagena, y 
su Campo, y en honor del Señor San Roque, su milagroso Patrono, y Protector, dijo... 
Madrid, Imprenta de Sancha, 1806. 

39 Ibidem, pp. 205-212. 

33 Ibid, p. VIL 

32 Tb, p.57. 


130 “AQUEL QUE MANDA Las CONCIENCIAS....” 
IaLesa Y ADOCTRINAMIENTO POLÍTICO EN LA MONARQUÍA HISPÁNICA PRECONSTITUCIONAL (1780-1808) 


existencia delas dificultades que se encontraba el gobierno para imponer 
estas fumigaciones. El apoyo desde el púlpito a las novedades científi- 
cas en tiempos de Carlos IV no tiene parangón previo ni posterior. Un 
párroco esperaba «que algún día desaparezcan de nuestro horizonte 
político todas las nubes que más bien la ignorancia (así lo creo y así lo 
cree S.E.) que no la malicia» había esparcido”. 

En el caso de la campaña contra la fiebre amarilla era aún más 
necesario el poder de convicción ya que las medidas gubernamen- 
tales eran verdaderamente agresivas sobre la vida cotidiana de los 
pueblos infectados (aislamiento de pueblos, quema de muebles, 
etc.). Sermones como el de Diego José Benítez daban las gracias a 
las autoridades, recordando a sus feligreses que cuando la situación 
era desesperada, aparecieron Dios y la Junta de Sanidad: 


«¿Y no ha sido esta una extraordinaria misericordia del Altísimo? 
¿Y creeréis inferior a esta, el que en medio de una tan extrema aflicción, 
el Señor hubiese preparado una Junta de Sanidad tan enérgica y vigi- 
lante, compuesta de unos vocales de tanto honor, celo y eficacia, que 
no han perdonado medio alguno para aligerar el enorme peso de los 
males, y hacer todo el bien posible a sus conciudadanos, teniendo a su 
frente un presidente tan activo y tan celoso, que no ha descansado día 
y noche por poner algún dique al torrente impetuoso de la calamidad 
que nos inundaba, y hacer menos sensible con los auxilios oportunos 
el rigor de los males?»*2, 


g. La obediencia según un humilde presbítero de Lebrija (1796). 


Con motivo de la promesa que M” Luisa de Parma hizo a 


32 Tb., p. 58. 

33 Bentrez, Diego José: Sermón que en la solemne fiesta de acción de Gracias celebrada en la 
Santa Iglesia Catedral de Málaga con asistencia del M. Ilustre Ayuntamiento, de la Junta 
de Sanidad y Cuerpos Militares de su guarnición el día 30 de noviembre de 1804 por la 
extinción del contagio predicó..., Málaga, Luís Carreras y Ramón, 1805, pp. 16-18. 
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San Fernando si mejoraba la salud del heredero, los Teyes viajaron a 
Sevilla en 1796 recorriendo la Andalucía occidental. Las autoridades 
municipales y eclesiásticas de cada uno de los lugares honrados con 
la visita o el paso de la comitiva real organizaron todo tipo de home- 
najes. En esta ocasión voy a detenerme en el sermón predicado por 
un clérigo de Lebrija al paso de los reyes por esa localidad. El texto 
manuscrito, enviado a Madrid por su autor, nos da la oportunidad de 
ver cómo predicaba la obediencia un clérigo humilde de un núcleo 
no urbano. 

A primera vista, la oratoria de este presbítero es menos erudita 
(por no decir más simple), su lenguaje es humilde e insiste en la 
contraposición de “buenos” y “malos”. Por las limitaciones del 
orador, por la menor preparación del público o por ambas cosas, el 
texto no contiene apenas citas de textos sagrados (con la excepción 
de «Dad al César lo que es del César...») ni clásicos. La intención de 
su autor era aprovechar el paso.de los reyes por la provincia para 
explicarles a sus feligreses «este beneficio de Dios que quizás no 
habréis reflexionado y las obligaciones que tenemos para con estas 
personas»2%, 

El predicador había decidido no meterse «en la cuestión odiosa 
del origen de la Soberanía y en si la autoridad suprema ha sido dada 
por el pueblo o inmediatamente de Dios», así que sus explicaciones 
fueron menos abstractas. El pueblo tenía que entender las ideas 
básicas, nociones que sí domina nuestro hombre: un reino dividido 
es débil como lo fueron las vulnerables repúblicas griegas; una re- 
pública muy poderosa puede ser dividida por la lucha de partidos 
(como le ocurrió a Roma); esa misma división «fue la causa de la 
perdición de España, que en poco tiempo sometieron los sarracenos»; 
el poder de la monarquía fue el que hizo «renacer esta nación de 


3% Explicación de doctrina que hizo un presbítero de Lebrija con motivo de hallarse en An- 
dalucía los Reyes y Príncipes nuestros Señores y los Señores Infantes, y de haber pasado 
Sus Majestades y Altezas por el término de la misma villa a su ida y vuelta a las ciudades 
de Cádiz y Xerez (ABN, Estado, leg. 3.246, exp. 2). 
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sus mismas cenizas»*”; los miembros del cuerpo deben proteger la 
cabeza; la libertad absoluta degenera en libertinaje, etc. 

El presbítero no se olvidaba del carácter del soberano como 
protector de la religión, pero también dejó lugar a ecos del mensaje 
ilustrado con el patrocinio regio de la literatura, las ciencias, las artes 
y el comercio. Pero es el uso de argumentos cercanos al pueblo lo 
que resultan llamativo en este texto; veamos dos ejemplos. 

Al referirse al carácter protector del rey, que «defiende a la ver- 
dad, a la justicia y a todos los buenos», el orador sabía que el pueblo 
no sentía esa presencia bienhechora, que se encontraba desprotegido 
y sufría los abusos de los más poderosos. Así pues, a pesar de la 
bondad real, era «cierto que suele experimentarse algo en contrario», 
pero la culpa no era del rey «sino de los subalternos», que al ser 
hombres «es preciso que en ellos haya de todo y que la mayor parte 
sea de malos»**, El eclesiástico acababa de reconocer que una gran 
proporción de los delegados del rey abusaban de su poder. 

Claro está, los reyes ignoraban esto. El rey era piadoso y religioso, 
la reina, bella y afable, y la sonrisa del príncipe denotaba su buena 
crianza. El pueblo los había visto pasar, se podrían «citar tantos 
testigos como vecinos tiene la provincia». «Puedo decir —agregaba 
el clérigo— que sin el derecho de herencia merecerían el trono por la 
excelencia de sus cualidades». 

Una vez demostrado «el grado tan subido en que está la virtud 
de nuestros reyes» se iniciaba el capítulo de obligaciones de los 
vasallos. La obediencia a sus leyes, el respeto, el subsidio temporal 
(el pago de impuestos) y el espiritual, etc. Todo esto lo apreciaba el 
orador en sus paisanos, a los que decía haber visto «acudir exhala- 
dos a las ciudades, salir a los caminos, no perdonar diligencia por 
verlos [a los reyes] una y muchas veces, no reparar en gastos por 
obsequiarlos, dar voces de contento con su presencia, aclamarlos y 
vitorearlos en todas partes». 


35 Ibidem. 
36 Ibid. 
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A pesar de todo -y este es el segundo ejemplo de mensaje 
popular— las murmuraciones acechaban y había que cerrar los 
«oídos para que nunca deis lugar a las calumnias que esparce la 
malicia contra unas personas tan altas y respetables con intento 
de subvertir todo el orden de nuestro gobierno y dejarnos sin 
Dios, sin rey, sin constitución y sin leyes». El clérigo no dudaba 
de la lealtad de su audiencia, pero para ayudarles, les enseñaba 
una «razoncita breve» con la que combatir al calumniador que 
los asaltase: 


«Amigo, acá sabemos lo que son nuestros reyes porque los hemos 
visto, y experimentado su bondad y prudencia; y así mire vmd lo que 
dice, y no vuelva a hablar delante de mí de esa manera”; y si sigue 
enviadlo enhoramala y delatadlo al gobierno». 


He aquí un buen ejemplo de sermón pragmático y cercano 
ala población, perfectamente comprensible para cualquier tipo de 
público y proclamado en servicio del poder civil. 


h. La visita de la Familia Real Barcelona (1802). 


Las pastorales de los obispos (Zaragoza, Barcelona y Valen- 
cia) visitados por los reyes en 1802, bebieron del optimismo que 
se intentó transmitir a la población a raíz de la Paz de Amiens y 
la boda del Príncipe Fernando. El arzobispo de Valencia, Joaquín 
Company hablaba de la escasez y las penurias como algo pasado. 
Era el momento de la fiesta, de demostrar el amor al rey y el júbilo 
por su presencia, de hacer que el monarca destacase a los valencianos 
entre todos sus vasallos. En medio de las recomendaciones sobre el 
orden y la compostura ante los desfiles (lo contrario sería propio 
«de un pueblo deslumbrado y bárbaro para obsequiar a un príncipe 
gentil»), llovían los halagos a la bondad, la misericordia y la piedad 


327 Th, 
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de un soberano que estaba sentado sobre el trono de Dios y al que 
se debía querer como a un padre*”. 

La máxima autoridad eclesiástica cuando la Familia Real llegó a 
Barcelona era Pedro Díaz de Valdés. El obispo se volcó con la visita 
regia”, prueba de ello es su Sermón por la dichosa llegada de los Reyes 
nuestros Señores, leído en la catedral el 8 de octubre de aquel año*", Un 
mes antes, el 4 de agosto, había dirigido a los párrocos de la Ciudad 
Condal y sus alrededores una Circular sobre la pública tranquilidad", 
Previendo la gran concurrencia de gente que atraería la llegada de 
los reyes a la ciudad, el autor llamaba a la convivencia y al amor al 
prójimo. La sociedad autorizada por la razón y la religión «es aque- 
lla que forman los seres racionales que conocen sus obligaciones, 
que se encaminan al fin para que fueron criados, y que se tienen un 
amor recíproco como verdaderos amigos». La pública tranquilidad 
convierte a la tierra en un «Paraíso» en el que: 


«Hay respeto, y veneración a los magistrados, y superiores, hay 
obediencia a las leyes, hay consideración a todas las clases, para dar a 
cada una lo que le corresponde; hay pudor y vergitenza en las doncellas 
y recato y madurez en las casadas; hay razonables y cristianas compla- 
cencias atodos los próximos; hay delicadas atenciones a los forasteros, 
para que hallen grata su mansión entre nosotros; y por decirlo de una 
vez, un tal pueblo, es el embeleso de todas las gentes, que se enamoran 
de su religión y de sus costumbres». 


En la Circular se llamaba al pueblo barcelonés al recato, pero 
también al orden, al trabajo y como apreciamos en el principio del 


38 Company, Joaquín: Carta pastoral que dirige a sus diocesanos el Arzobispo de Valencia 
con motivo de la venida de SS.MM a esta ciudad, Valencia, Benito Monfort, 1802. 

3 En su visita a Barcelona, el rey le impuso la Gran Cruz de la Orden de Carlos 
TL 

3% Perez Samper, M* Ángeles: Barcelona, Corte: la visita de Carlos TV en 1802, Barcelona, 
Universidad de Barcelona, 1973, p. 140. 

31 R.B. 110/6491. 
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párrafo anterior- a la obediencia. El obispo aconsejaba incluso los 
vítores a dirigir a los reyes: : 


«En una palabra, fieles míos: Dios y el Rey deben ser ahora, como 
siempre, el objeto de vuestra atención. Frecuentad los templos, para 
tributar a Dios los debidos y profundos homenajes. Divertíos también 
y alegraos; manifestando así, vuestro respeto, vuestro amor y vuestra 
obediencia al Rey. Desahogad vuestros corazones con las expresiones 
afectuosas de VIVA EL REY: VIVA LA REINA NUESTRA SEÑORA Y 
VIVA LA REAL FAMILLA». 


La caja de resonancia para este mensaje habían de ser los párro- 
cos, a los que su obispo pedía su colaboración estrecha para un fin 
eminentemente civil como mantener el orden: 


«Reverendos curas párrocos, y clero edificante y ejemplar de esta 
ciudad, vosotros podéis hacer mucho bien, inculcandoestas verdades, 
y continuando vuestras fatigas, y vuestros desvelos para el bien obrar 
de vuestros parroquianos. Todo el pueblo os ama, y respeta vuestra 
sabiduría, vuestra virtud y vuestra moderación. En los templos, en las 
plazas, y en las calles, sean los eclesiásticos, como selo suplico, y espero, 
ángeles de paz, que mantengan la pública quietud», 


En el capítulo quinto (dedicado al bajo clero) veremos que Díaz 
de Valdés creía firmemente en unos párrocos militantes y activos a 
favor de las necesidades de la Corona. 

Para terminar con el papel de este obispo en la visita real de 
1802, fijémonos en la correspondencia que mantuvo con Luisa María 
Adelaida de Borbón-Penthiéve, duquesa de Orleans y madre del 
futuro rey Luis Felipe, deportada francesa instalada en Barcelona 


2 Ibidem. 
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desde 1797%. El embajador español en Francia, Nicolás Azara, ha- 
bía aconsejado a la nobleza francesa exiliada en Barcelona que no 
se acercase a los monarcas para no recordar los cercanos tiempos 
del regicidio, y posiblemente para no perjudicar las relaciones con 
Francia, aliada española. La duquesa de Orleans desoyó estos con- 
sejos y se puso en contacto con el obispo para ver a los reyes, pero 
su solicitud fue rechazada: 


«No os reprocho vuestro tierno deseo de ver a los Reyes: pero no 
apruebo que Su Alteza se presente ante todo el mundo cuando Sus 
Majestades se prestan a un paseo público. El pueblo llano podría crear 
paralelismos entre Francia y España y entregarse a los mismos detesta- 
bles crímenes cometidos en aquella. Sabéis bien, Señora, que conviene 
que los hombres ignoren ciertos horrores y que los crean imposibles. 
Apartemos, Señora, esas lúgubres ideas, y todo aquello que pudiera 
darles nueva vida; y alegrémonos sabiendo que en España quieren a 
su Rey, le respetan y obedecen». 51 


Nada satisfecha con la respuesta negativa, la duquesa consiguió 
que el obispo hiciese llegar a Godoy su petición, que tuvo el mismo 
resultado. No era ninguna novedad quelos obispos hiciesen política 
bajo cuerda, ni que intermediasen entre el poder y algún solicitante, 
pero en un trabajo sobre imagen y control de conciencias, no está 
de más leer estas palabras del obispo sobre lo que se debía mostrar 
en público y sobre lo que debía, o no, ver el pueblo para mantener 
y aumentar su respeto y obediencia al rey. 

Epígrafes como este son ilustrativos de la estrecha colaboración 
de la alta jerarquía eclesiástica con la política cotidiana de la Monar- 
quía, yendo mucho más allá de la legitimación abstracta, comprome- 
3% García SANCHEZ, Laura: “La correspondencia entre Pedro Díaz de Valdés, obispo 

de Barcelona, y una Princesa de la casa de Orleans: un epistolario inédito del 1802”, 


Pedralbes. Revista d'Historia Moderna, 18, 2 (1998), pp. 557-563. 
39 Ibidem, p. 560. 
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tiéndose con la Monarquía en ocasiones tanto extraordinarias como 
cotidianas. Se confirma la tendencia de finales del XVKI «a considerar 
al obispo como un agente gubernamental del que se esperaba que 
fuese no solo un celoso pastor sino también un auxiliar político que 
exhorta al pueblo a la obediencia»*. 


i. El papel de los confesores. 


Hemos hablado del púlpito y hablaremos de catecismos y trata- 
dos monárquicos, pero no podemos pasar por alto el otro centro de 
influencia del clero: el confesionario. La confesión, «una oportunidad 
para la Iglesia de imponer su modelo cultural a base de prohibicio- 
nes»* era obligatoria una vez al año. Cada párroco presentaba al 
obispo una lista (los llamados “cumplimientos pascuales”) de sus 
feligreses ordenada por manzanas y calles, especificando quién no 
había comulgado o no se había confesado, falta que podía despertar 
el recelo de la Inquisición*”. Dufour observa en estos documentos 
«la prueba más fehaciente de que el control que el clero ejercía so- 
bre la población era absolutamente total»*%, Tal y como se veía en 
la época: 


«Los confesores son verdaderos jueces, y a más de jueces, consultores, 
directores y maestros de los pueblos, no en tribunales manifiestos, sino 
en secretos y velados bajo un ministerio impenetrable. Sus sentencias y 
consejos y doctrinas son miradas como respuestas de Dios mismo, en cuyo 
nombre fallan, y cuyas vecen hacen. Las opiniones de los pueblos, su moral, 


5 Barrio (2004), p. 57 

26 DuFoUrR, Gérard: “La confesión, instrumento de uniformización cultural”, en 
VV.AA.: El mundo hispánico en el siglo de las luces, Madrid, Editorial Complutense, 
1996, vol. I, pp. 587-592 / 590 

337 Durour, Gérard: Clero y Sexto Mandamiento. La confesión en la España del siglo XVII, 
Valladolid, Ámbito, 1996, p. 11. 

33 Durour, Gérard: “El clero”, en Moraes Mova, Antonio (coord.): 1802. España 
entre dos siglos, Madrid, SECC, 2003, vol. IL pp. 87-104 / 101. 
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su conducta, la dirección de sus acciones hasta en lo más secreto y lo más 
íntimo, lo humano y lo divino, todo está allí sujeto a aquella especie de 
dictadura religiosa. Lo que no aviene ni concuerda con el dictamen supe- 
rior de estos árbitros divinos, es tenido por corrupción, porimpiedad, por 
vanidad del mundo, por extravío del alma y por camino del infierno»**, 


El confesionario solía ejercer un control menos político, más enfo- 
cado a la virtud individual, lo que no“era menos útil para el Estado. 
Un pueblo que no robaba, ni mataba, ni deseaba los bienes ajenos, ni 
se rebelaba contra su pobreza, era un pueblo dócil y gobernable. Esto 
no significa que el confesionario fuera totalmente ajeno al proselitismo 
civil: Felipe V utilizó a la Inquisición para amedrentar a los confesores 
que defendieran al pretendiente Carlos durante la Guerra de Sucesión; 
Carlos JU (como veremos) luchó contra los sacerdotes queno observaban 
pecado en la evasión de impuestos; durante la Guerra de la Independen- 
cia se llegó a afirmar que matar a un francés no era pecado; y durante 
el Trienio Liberal se solicitó la retirada de la licencia de confesión a los 
que negasen su «obediencia al gobierno constitucional», 

Los manuales de confesores afloraron a lo largo de todo el siglo, 
llegando a alcanzar -sin contar las reediciones- los 47 títulos*!, El 
más difundido fue el de Fr. Valentín de la Madre de Dios (16 edicio- 
nes entre la primera de 1702 y la de 1772) que, dentro del apartado 
del cuarto mandamiento, instaba a preguntar al confesante: «si 
obró contra la reverencia de otros Superiores, como Prelado, Juez, 
Señor, o si se la ha negado cuando se les debía»"", El relevo de fray 
Valentín lo tomó la traducción que Anselmo Petite hizo de una obra 
francesa, la Conducta de los confesores en el tribunal de la penitencia, 
editada en 1790 y reeditada en 1792, 1796 (en la Imprenta Real, con 


3% Gonor (2008), 2, XXVIIL pp. 1262-1263. 

3 Durour (2003), p. 13. 

34 MorcaDo García, Arturo: “Los manuales de confesores en la España del siglo 
XVII”, Cuadernos dieciochistas, 5 (2004), pp. 123-145; y “Pecado y confesión en la Es- 
paña moderna. Los Manuales de confesores”, Trocadero, 8-9 (1997), pp. 119-148. 

32 Cit, por Durouz (1996), p. 591. 
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privilegio) y 1817%. Alo largo de más de 300 páginas se intentaban 
evitar los peligros de un mal confesor, aconsejando a los párrocos y 
religiosos que no se dejasen llevar por el vicio, ni fuesen demasiado 
indulgentes, ni arbitrarios, etc. 

En definitiva, el confesionario era un arma ideológica de gran 
fuerza, pero limitada para su conocimiento histórico por su oralidad, 
por la que sólo podemos acercarnos a ella a través de los manuales 
impresos o de los testimonios de fieles de la época (como el ya men- 
cionado de Blanco-White). 


3% Conducta de confesores en el tribunal de la penitencia, según las instrucciones de San 
Carlos Borromeo y la doctrina de San Francisco de Sales, impresa de orden de Monseñor 
el obispo de Bajeux para el uso de los confesores de su diócesis y traducida del francés al 
castellano sobre la sexta edición, corregida y aumentada con el suplemento a dicha obra 
del mismo autor intitulado “Conducta de las almas en el camino de la salvación”, con 
privilegio, Madrid, Imprenta Real, 1796. 
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Esta estampa de 1853 —basada en la dibujada por Bartolomé Vázquez en 1801-—repre- 
senta una de las multitudinarias prédicas de Fray Diego José de Cádiz. Podemos apreciar en 
primer término el variado público que asistía ellas, formado por miembros de ambos sexos y 
de todas las clases y estamentos sociales (militares, caballeros, religiosos, etc.). En las caras 
de todos los asistentes se aprecia la conmoción que, según las fuentes, causaban las palabras 

del fraile 
(José María Martín: Retrato de Diego José de Cádiz, 1853, BN: 1H/2588/6) 


CAPITULO CUARTO 


LA GÉNESIS DEL CATECISMO POLÍTICO. 


«Los escritos más rancios de tres y aún cuatro siglos coincidían con 
los más nuevos en reclamar las bases y los medios de una enseñanza 
fructuosa, que al sentimiento religioso juntase el de la patria casi olvi- 
dada en las escuelas» 

E (Manuel Godoy: Memorias, 1836)4, 


«El catecismo político está por hacer (...) La constitución del 
Estado, los derechos y obligaciones del ciudadano, la definición de 
las leyes, la utilidad de su observancia, los perjuicios de su quebran- 
tamiento: tributos, derechos, monedas, caminos, comercio, industria; 
todo esto se puede y debe comprender en un librito del tamaño de 
nuestro catecismo por un método sencillo, que cierre el paso a todos 
los errores contrarios. Se nos inculcan en la niñez los dogmas abstractos 
de la teología, ¿y no semos podrían enseñar los principios sociales, los 
elementos de la legislación y demostrar el interés común e individual 
que nos reúne?» 

(Francisco Cabarrús: Cartas sobre los obstáculos que la naturaleza, la 
opinión y las leyes oponen a la felicidad pública, 1795) 


Dentro de su Título IX, el artículo 366 de la Constitución de 
Cádiz establecía que todos los pueblos debían tener escuelas de 
primeras letras. Además de aprender a «leer, escribir y contar», los 


Hp, 1254. 
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niños complementarían su formación con un «catecismo de la reli- 
gión católica, que comprenderá también una breve exposición de las 
obligaciones civiles». Vemos por tanto que —oincidiendo con todo 
lo que hoy aceptamos sobre los liberales y la educación- las Cortes 
de Cádiz encargaban a la religión católica el aleccionamiento de los 
niños más allá del catecismo tradicional, buscando la formación a la 
par de futuros ciudadanos. Dicho artículo ha sido definido como «el 
primer texto legal de la intromisión de la formación Política, social 
y cívica de la Instrucción Pública»*, 

En 1733, el arzobispo de Siens definió al catecismo como el «con- 
ducto habitual por donde el conocimiento de la religión penetra en 
todas las mentes», Aymes consideró con acierto que estas obras 
eran «junto con la predicación, uno de los principales instrumentos 
para la difusión del pensamiento cristiano»"”, Menéndez Peláez y 
Sauignewe* elaboraron una lista (incluyendo también las reedicio- 
nes) de 335 catecismos editados en España durante el siglo XVII 
Acorde con la inmutabilidad de contenidos, el Catecismo del padre 
Ripalda (1616) ocupa 80 de esas ediciones, incluyendo también ver- 
siones y traducciones. El de Fleury (1683) fue el otro gran catecismo 
“tradicional” de la segunda mitad del XVI. 

Para la mayoría de los pocos autores que se han dedicado al es- 
tudio de los catecismos, el año de 1808 marca el inicio de un periodo 
en el que estos textos perdieron su carácter meramente religioso y se 
convirtieron en obras al servicio directo de la política. Tras un par de 
siglos en los que los catecismos no variaron su contenido (afirmación 
que matizaremos considerablemente aquí), el siglo XIX contempló 


34 CaprTAN Díaz, Alfonso: Los catecismos políticos en España (1808-1822): un intento de 
educación política del pueblo, Granada, Caja General, 1978, p. 57. 

2% Cit. por Aymes (2005), p. 129. 

2 Ibidem, p. 129. 

2% MenénDez PELAEZ, ). Y SAUGNIEUX, J.: “Catequesis e Ilustración: Aproximación a 
una encuesta bibliográfica”, Archivum, XXXIV-XXXV (1984-1985), pp. 119-142, 
cit. por Ibidem, p. 130. 
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el surgimiento de decenas de escritos que, siguiendo el tradicional 
sistema dialéctico de preguntas y respuestas, hacían ver al lector 
las excelencias de un sistema polífico y las execrables característi- 
cas del contrario. Absolutistas contra liberales, fernandinos frente 
a josefinos, realistas contra independentistas hispanoamericanos 
y viceversa, todos usaron estos medios para adoctrinar al pueblo. 
Estos catecismos militantes y beligerantes, no siempre se dedicaban 
a la enseñanza de niños o de gente con poca preparación cultural, 
sino que integraban la larga lista de panfletos que afloraron en estos 
conflictos. 
Los casi 1.000 catecismos (entre novedades y reediciones) regis- 
trados en la decimonovena centuria?” triplican la cifra del XVI y 
prueban la fiebre que hubo por este género que solía caracterizarse 
por explicar breve y simplemente ideas que de otra manera no podían 
llegar a cierto público. Estas dos condiciones no siempre se dieron; 
a veces el nombre “catecismo” y el uso del sistema “pregunta-res- 
puesta” es un artificio literario en obras complejas y largas. 
Es cierto que a partir de 1808 se produjo una «eclosión de ca- 
tecismos» pero se pueden matizar dos afirmaciones de Aymes al 
respecto. La primera es que hasta esa fecha «los jerarcas católicos 
españoles no escogen el catecismo como arma de combate»*", La 
segunda es el carácter aislado en tiempos de Carlos IV del Catecismo 
del Estado de Joaquín Lorenzo Villanueva, obra como bien afirma el 
propio Aymes- «filosófico-político-religiosa» que nada tiene que ver 
con los catecismos tradicionales y que fue escrita para un público 
selecto. Este catecismo político no es un hecho aislado en el reinado 
de Carlos TV, y ni siquiera en el de su padre. 
El “género catequístico-político”, bien definido como «corpus 
2 Recogidos por: MoraLes Muñoz, M.: Los catecismos en la España del siglo XIX, 
Málaga, Universidad de Málaga, 1990. 

350 Aymes, J.R.: “Del catecismo religioso al catecismo político (finales del siglo XVII- 
principios del XIX)”, en Hustración y Revolución Francesa en España, Lérida, Milenio, 
2005, pp. 129-145 / 133. 
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de obras escritas con la finalidad de adoctrinar a la masa de la 
población, entre finales del dieciocho y del diecinueve»*, «tes- 
timonia cómo la cristalización del Estado en tanto orden político 
que no reconoce un poder externo superior a sí mismo ni un poder 
interno capaz de limitarlo, requirió la unificación de la cultura 
política de la población en lo referido a la estructura del poder y 
de sus ejecutores, las fuentes de ese poder —reales o imaginarias-, 
las diferencias entre gobernantes y góbernados...»*2 La pregunta 
ahora es “¿cuándo se produce este cambio?”. No hay que esperar 
al Estado-nación liberal para ello, el absolutismo ya había vislum- 
brado esa posibilidad antes de la Revolución Francesa. Ni siquiera 
los catecismos revolucionarios, los que en 1791 y 1793 intentaron 
hacer llegar a la población de Francia las virtudes constitucionales 
y los defectos del despotismo, son el origen indiscutible de los ca- 
tecismos políticos españoles. Sería más exacto decir que ese puede 
ser el origen de los catecismos liberales, pero que los absolutistas 
habían dado síntomas de haber empezado a patentar la misma 
arma propagandística. 

Entonces, ¿hay catecismos políticos españoles antes de 1808? Son 
varios los ejemplos que reflejan un cambio en el género catequístico 
a finales del siglo XVII y dos concretamente antes de 1789. La idea 
de un manual escolar totalmente laico y patriótico era demasiado 
adelantada para los tiempos (incluso para los diputados gaditanos) 
pero podemos encontrar modelos mixtos. Uno a uno, analizaremos 
las particularidades de los catecismos publicados en la Monarquía 
Hispánica antes de 1808 que, aprovechando un medio de comuni- 
cación religioso, incorporaron mensajes políticos afines a la Corona. 
En el trasfondo de esta sucesión de catecismos, subyace la idea de 
redactar uno común para toda la Monarquía, ya presentada en 1797 


351 Rurz, Nydia M.: “El género catequístico-político”, Trienio. ustración y Liberalismo, 
26 (1995), pp. 15-65 / 15. 
32 Ibidem, p. 20. 


La Génesis DeL Carecismo Político. 145 


por la Real Academia de Primeras Letras** y no alcanzada hasta 
diez años más tarde. 


a. El Catecismo de Villanueva. 


El expediente del Catecismo del Estado —al que ya nos hemos 
referido— contiene el beneplácito de los dos frailes censores, que en 
1793 encontraron las máximas del libro muy oportunas para com- 
batir «a los falsos filósofos» y para «inspirar a los pueblos el amor, 
respeto y obediencia debida a la Iglesia y a las potestades seculares». 
El arzobispo de Selymbria completó el informe añadiendo que la 
obra era «útil para instruir al pueblo de las obligaciones para con 
sus soberanos y de los respetos con que siempre nos los han reco- 
mendado la religión y sus ministros», 

Animado por el visto bueno, Villanueva solicitó permiso para 
dedicarle la obra a Carlos IV, petición que fue aceptada. La breve 
dedicatoria resume bastante bien el resto del libro. Villanueva pre- 
sentaba ante el rey, «no menos como padre que como príncipe», un 
catecismo en el que «por los principios de nuestra santa Religión se 
demuestra el vínculo indisoluble de la sociedad civil y los sagrados 
respetos que unen en ella a los súbditos con sus cabezas». 

Se trata de una obra que ofrece dudas a la hora de catalogarla 
como catecismo. Un libro de más de 300 páginas, lleno de citas 
eruditas, farragoso y reiterativo no acaba de adaptarse a esa obra 
sencilla, pedagógica y accesible a las masas que se espera bajo el 
título de “catecismo”. Podemos, en todo caso, afirmar que el texto 
de Villanueva pretendía instruir a un lector culto, conocedor de las 
polémicas intelectuales de su tiempo, y susceptible de ser ganado o 
conservado para la causa monárquica con el uso de la razón. 

35 Sus estatutos aconsejaban que cada escuela utilizase el catecismo recomendado 
por su diócesis hasta que se estableciese «uno sólo para todo el Reino» (AHN, 


Estado, leg. 3.234, n"218). 
3% AIN, Consejos, leg. 11.280, exp. 30. 
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Al contrario de lo que se puede pensar por la fecha de publica- 
ción y el título, el Catecismo del Estado no es un ataque directo a los 
principios revolucionarios franceses, sino a lo que muchos teólogos 
consideraban la base del desprestigio monárquico finisecular: las 
doctrinas jesuíticas. El libro presentaba la ventaja de defender a la 
Corona sin mencionar las novedades francesas. Ya hemos hablado 
de la obediencia por motivos de conciencia, de la imposibilidad de 
una sociedad libre sin monarquía y de la negación de la duplicidad 
entre el hombre moral y el político, no haremos más referencias al 
contenido del texto de Villanueva. 

El carácter casi oficial del mensaje que transmite la obra se 
intuye por la combinación de haber sido publicada en la Imprenta 
Real con una dedicatoria al rey, pero hay más motivos para hacer 
esta afirmación. Ya hemos visto que Villanueva atacaba directamente 
a Lorenzo Hervás por sus escritos jesuíticos; pues bien, en agosto de 
1794, Hervás —esidente en Roma- recibió una carta de la Secretaría 
de Gracia y Justicia para decirle que había llegado hasta el rey la 
noticia de que preparaba una impugnación en italiano del Catecismo 
de Villanueva. Carlos IV le transmitía al religioso «su real desagra- 
do» en caso de que siguiese adelante con el proyecto. La respuesta 
del jesuita no se hizo esperar, asegurando ser víctima de una «atroz 
calumnia». Continuaba el ofendido su argumentación apelando ala 
ortodoxia de su Historia Filosófica de la Revolución Francesa, manuscrito 
presentado a la Secretaría de Estado para impugnar las máximas 
revolucionarias y rechazado por la inoportunidad del momento. 
También apelaba a la lógica, ya que nadie podía esperar que en Italia 
se pudiese vender la impugnación de una obra española. 

Fuese cierto o no que Hervás preparaba una réplica, es seguro 
que se dio cuenta de que el procedimiento de la Corona no había sido 
el habitual, hasta el punto de calificar esta orden como «extraña y de 
que acaso no habrá ejemplar». La de Villanueva no era una obra más 
y el jesuita se quejaba amargamente del procedimiento preventivo 
y disuasorio empleado para protegerlo: : 
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«A la verdad no es fácil de concebir el motivo de haberse expedido 
la tal orden por Gracia y Justicia y mucho menos el que se escriba direc- 
tamente de orden del Rey, para prohibir a un literato el que impugne 
una obra particular de otro, amenazándole con castigos sólo por la 
suposición de que ha tenido intención de impugnarla. Semejante pro- 
cedimiento tiene todas las apariencias de violento y poco conforme a las 
leyes que sólo prohíben las obras contrarias a la religión, a las buenas 
costumbres y a la tranquilidad del Estado, pero no las impugnaciones 
de las obras de los literatos». 


Hervás pecaba de inocente o de cínico al plantearlo todo como 
una disputa entre literatos. Es evidente que atacar al Catecismo del 
Estado era para la corona española, un acto contrario a «la religión, a 
las buenas costumbres y a la tranquilidad del Estado». La amenaza 
se hizo por una vía tan reservada, que Godoy, entonces Secretario de 
Estado, escribió al margen de la carta del religioso: «octubre 28 de 
94, en obsequio de lo que consta en la secretaría relativo a este suje- 
to, pregúntese a Gracia y Justicia por qué y cómo se dio tal orden». 
Todo un misterio teniendo en cuenta que el entonces Secretario de 
Gracia y Justicia era Eugenio Llaguno, mano derecha del Príncipe 
de la Paz (a quien, por otra parte, es más que dudoso que se dejase 
al margen de esos asuntos). 


b. Las adiciones a Ripalda, el Catecismo de la Imprenta Real 
y el de Fleury. 


El 28 de mayo de 1796, el capellán (y parece que protegido 
del conde de Montarco) Juari Antonio de la Riva presentó a Godoy 
una reedición del famoso Catecismo del padre Ripalda. La nueva 
versión ampliaba el texto original. En palabras del autor «las nuevas 
adiciones, especialmente en la explicación del cuarto mandamiento, 
enseñan a formar en los niños alguna idea del soberano poder del Rey 


355 AHIN, Estado, leg. 3240, exp. 9. 
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Nuestro Señor y de la obediencia y sujeción debida a S.M. y también 
asus ministros». El objetivo del autor era adaptar el catecismo a los 
nuevos tiempos y mantener a «los pueblos en subordinación y amor 
al Soberano», 

Efectivamente, la edición de Juan Antonio de la Riva (final- 
mente publicada en 1801) subsanaba el escaso protagonismo que 
Ripalda había dado al rey en el cuarto mandamiento (una pregunta 
entre diez*”) con la siguiente adición: «Encomiéndase la obediencia, 
amor y lealtad debida al Rey, el cual hace las veces de Dios sobre la 
tierra, y es padre, protector y defensor de todos sus vasallos», La 
nueva versión del catecismo debió tener una importante tirada (si 
tenemos en cuenta la cantidad de ejemplares que conserva la BN) y 
fue reimpresa varias veces en los siglos XIX y XX. El proyecto agradó 
a Godoy hasta el punto de permitirle a de la Riva que se lo dedicara. 
Según podemos leer en el expediente, cierta indisposición del autor 
dio al traste con ese homenaje (¿coincidió esta “indisposición” con 
la momentánea desgracia del Príncipe de la Paz?). : 

Otro claro ejemplo de catecismo con motivaciones políticas fue 
el publicado en 1797 por la Imprenta Real, que explicaba largo y 
tendido la dualidad religión-obediencia y filosofía-rebelión como 
una verdadera simbiosis trono-altar. Su autor hacía una lista de los 
motivos por los que el monarca debía abrazar la religión; veamos 
por ejemplo el tercero: 


«Porque aunque los filósofos pueden proponer a la república be- 
las leyes; pero como regularmente no se tiene un hombre por menos 
hombre que otro cualquiera hombre (...) aquellas leyes para una obser- 


356 AUN, Estado, leg. 3.246, exp. 15. 

37 «P. ¿A quién más obliga a obedecer este Mandamiento? 

R. Al Rey, que está en lugar de Dios, y también a sus ministros». 

35 RipaLDA, Jerónimo de: Catecismo y exposición breve de la doctrina cristiana, compuesto 
por el P. Jerónimo Ripalda de la compañía de Jesús añadido por D. Juan Antonio de la 
Riva. Novísima Edición, Madrid, 1801, p. 42. S 
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vancia pronta, sumisa y permanente necesitan de una autoridad mayor. 
Es pues necesario que se la dé el Rey, no como hombre precisamente, 
sino como que goza para ello de la autoridad de Dios ¿Y quién han de 
imprimir en los ánimos de los vasallos la creencia de esta autoridad 
sino la religión, que la muestra como revelada de Dios?».25? 


A cambio de la extensión del mensaje de la obediencia interior, 
el rey le debía al clero la no intromisión en los asuntos eclesiásticos 
y la protección de la religión en sus dominios, ya que la experiencia 
dictaba «que una pragmática, o un buen ejemplo, o una insinuación 
del Soberano es a veces más eficaz para remediar los abusos, que 
los sermones más celosos y que los más vivos ejemplos»*% (curiosa 
contradicción). 

También se reeditó sistemáticamente el catecismo de Fleu- 
ry. Corrían fundamentalmente dos versiones de la traducción que 
Juan Interian Ayala hizo a principios de siglo. En ambas había sido 
modificado el apartado de los mandamientos, por sex diferentes en 
Francia. Respecto al cuarto mandamiento, en una de las traducciones 
se puede leer una versión ampliada?**: 


«Debajo del nombre de padre se comprenden todos aquellos a quie- 
nes Dios ha puesto por superiores nuestros, los obispos y sacerdotes, 
particularmente aquellos de quienes recibimos el espiritual nacimiento 
por el bautismo (...) Debemos también mirar como a padres alos Prín- 


35 Pérez Y Pérez, Antonio Juan: Catecismo fundamental y universal, ó consideraciones 
y convencimientos fundamentales de las verdades de la Religión, Madrid, Imprenta 
Real, 1797, p. 114. 

30 Ibidem, p. 116. 

341 Frente a la versión reducida: «Es menester también respetar a los padres espi- 
rituales, cuales son los obispos, los sacerdotes, los pastores y los maestros, que 
nos enseñan. Es también necesario horvar y reverenciar al Rey, y a sus ministros, 
considerando que es Dios quien los tiene constituidos en sus puestos» (ELeorx, C.: 
Catecismo histórico que contiene en compendio la Historia Sagrada y la doctrina cristiana, 
Madrid, Antonio Fernández, 1786, p. 222). 
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cipes, a los magistrados, y a todos aquellos que ejercen sobre nosotros 
potestad pública. El que resiste a la potestad, resiste al orden de Dios; 
y es necesario obedecer a las leyes, no solamente por temor de la pena, 
sino por obligación de conciencia. Lo mismo se entiende de los criados 
en orden a los amos...» 2, 


c. Un catecismo obligatorio para toda la Monarquía. 


Este es posiblemente el apartado más interesante de todo el 
bloque**. Entre los muchos méritos que Manuel Godoy alega en sus 
Memorias nos encontramos, en el capítulo que dedica al apoyo de la 
educación, con su patrocinio a un catecismo titulado: El niño instruido 
por la divina palabra en los elementos de la Religión, de la Moral y de la 
sociedad humana, «el primer catecismo, cristiano a un mismo tiempo 
y filosófico que se publicaba en España»**. El libro, destinado en 
principio al Instituto pestalozziano, fue tachado de protestante «por 
los enemigos de las luces (...) porque hablaba de moral y sociedad 
humana», prueba de que los contenidos ajenos a la teología en un 
catecismo disgustaban a los tradicionalistas. Godoy cuenta cómo 
Carlos IV, «rey piadosísimo pero no fanático» lo protegió hasta el 
punto de hacerlo obligatorio a todos los maestros de primeras letras 
de «todos sus dominios sin ninguna excusa, pena, de lo contrario, 
del perdimiento de sus títulos»*, 

En caso de ser ciertas las palabras del extremeño, nos encontraría- 
mos ante la imposición de un catecismo político en toda la Monarquía 
Hispánica, ante el intento por parte de la Corona de hacer llegar un 
362 Fieury, C.: Catecismo histórico que contiene en compendio la Historia Sagrada y la 

doctrina cristiana, Madrid, Antonio Cruzado, 1794, pp. 279-280. 

3% Para más información, véase mi estudio: ““Mi rey, mi ley”: la instrucción civil 
obligatoria de los vasallos de Carlos IV”, en LORENZO ÁLVAREZ, Elena de (coord.): 
La época de Carlos IV. Actas del IV Congreso Internacional de la Sociedad Española de 
Estudios del siglo XVIII, Oviedo, 2009, pp. 313-326. 


2 Gopor (2008), 2, XXVII, p. 1258. 
35 Ibidem 
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mensaje político y unificado a los niños de todas sus posesiones. Se 
da la circunstancia de que Godoy mintió en sus Memorias mucho 
menos de lo que se piensa, y que ese Real Decreto de 9 de marzo de 
1807 existe. El 28 de mayo del mismo año, el Consejo mandó una 
circular para el cumplimiento de dicha Real Orden instando a «los 
corregidores y justicias del Reino» a que hiciesen «las prevenciones 
oportunas a todos los maestros de primeras letras de sus respecti- 
vos distritos para que sin excusa alguna compren y usen el referido 
Catecismo»**. En el propio libro podemos leer: «Mandado leer por 
el Rey Nuestro Señor en todas las escuelas de sus dominios». 

El autor sobreprotegido era Fr. Manuel de San José, que firmó 
coro historiador general de los carmelitas descalzos en la Andalucía 
Alta y que según Godoy era ministro del Consejo de Inquisición. Al 
menos en apariencia, la obra no fue un encargo, sino una iniciativa 
de su autor, quien la presentó con la intención de que sus tres pri- 
meros capítulos formaran a «un buen cristiano, hombre de bien y 
perfecto ciudadano», En su expediente de censura se puede ver 
que El niño instruido fue «visto y examinado por personas graves y 
doctas de nuestra religión» (designadas por el Consejo, claro está) y 
que todas coincidieron en que, lejos de contener elemento censurable 
alguno, la obra era «utilísima para la mejor y más santa instrucción 
de los niños», a los que se enseñaba «dándoles, no el pan duro y con 
corteza, sino leche»**, Acudamos ahora a la obra en cuestión para 
saber qué es lo que Carlós IV y Godoy pretendían transmitir atodos 
los niños de la Monarquía Hispánica. 

En realidad hablamos de dos obras, de un catecismo para uso 
de los maestros, que es el que nos va a ocupar principalmente, y de 
otro mucho más pequeño, dedicado a Godoy y dirigido a los niños, 


3% Orden circular para que se guarde y cumpla la Real Orden de 9 de marzo ordenando la 
lectura de la obra de Fr. Manuel de S. José titulada El Niño Instruido por la Divina Palabra 
en todas las escuelas del Reino: Madrid, 28 de mayo de 1807, BN, R/34927(107). 

367 AFIN, Estado, leg. 5.565, exp- 11. 

365 Ibidem. 
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con un formato «más proporcionado y equitativo respecto a sus 
facultades». En este último, la parte estrictamente religiosa ocupa el 
primer capítulo, el segundo repasa las virtudes cardinales y el tercero 
ubica al niño en sociedad respecto a sus superiores: el soberano, sus 
padres, los párrocos y los maestros**. 

El catecismo para los maestros está apropiadamente dedicado a 
una niña: «la Ex*. Doña Carlota Luisa Manuela de Godoy y Borbón, 
duquesa de la Alcudia, de la Real Orden de Damas Nobles de la 
Reina María Luisa, etc.», hija de Godoy. El fraile se dirige a Carlota 
para hablarle de la importancia de la educación, de las acertadas 
medidas de su «Serenísima Casa» a favor de la religión y en contra de 
la desobediencia a los reyes, así como del «vigilante celo de nuestro 
Católico Monarca, y la religión ortodoxa de la Reina nuestra Señora» 
a quienes llama «las dos grandes barreras que han impedido en sus 
dichosos dominios la entrada de esta arpía encantadora»*”, 

Al final de dicha dedicatoria encontramos una declaración de 
intenciones del autor, que no era otra que la formación de hombres 
obedientes y virtuosos: 


«Se trata de elegir libros elementales de religión, que impriman en 
la infancia española ideas sólidas del santo temor de Dios, de amor a la 
religión, aprecio a las virtudes, odio mortal alos vicios, obediencia a los 
Soberanos, estimación a las leyes, reverencia a los padres y maestros, 
respeto al sacerdocio, cortesía a los ancianos, hasta formarse miembro 
digno de la cristiana sociedad. Esta es la doctrina que viene a enseñar 
al hombre la divina palabra en el presente catecismo»””., 


3% San Jos£, Manuel de: Compendio del Catecismo Universal, mandado leer por el Rey 
Nuestro Señor en todas las escuelas de la primera enseñanza así de España como de 
Indias. Intitulado El niño Instruido por la divina palabra, etc., Madrid, Imprenta de 
la calle Greda, 1807. 

% San Jos£, Manuel de: El niño instruido por la divina palabra en los elementos de la 
Religión, de la Moral y de la sociedad... Mandado leer por el Rey Nuestro Señor en todas 
las escuelas de sus dominios, Madrid, Imprenta de la calle Greda, 1807, pp. 6-7. 

3 Ibidem, p. 6. 
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El prólogo del catecismo está dirigido a los padres de familia. 
En él podemos encontrar pasajes con un lenguaje más cercano a 
los tratados liberales que a los religiosos del Antiguo Régimen. San 
José habla de “escuelas públicas”, de la “felicidad de la patria”, de 
la “nación española” y del “celo patriótico”. La segunda parte del 
libro «ofrece al niño los frutos y ejemplos de la buena educación 
en las vidas de algunos niños españoles, héroes de la fe y fortaleza 
cristiana»*?, Consciente de que la formación que aportaba su obra 
era más civil que religiosa, San José aconseja usarla una vez el niño 
se hubiese instruido en los principios básicos de la religión con los 
catecismos de Ripalda y Reinoso. 

Tras la dedicatoria y el prólogo, la parte doctrinal de El niño 
instruido se divide en tres partes: “El niño instruido con respecto a 
Dios”, “El niño instruido con respecto a sí mismo” y “El niño ins- 
truido con respecto a la sociedad”. Cada lección consta también de 
tres partes: defiende una máxima según palabras de las Escrituras, 
aporta un ejemplo que la refuerce y termina con unas “reflexiones” 
sobre dicha lección. En varias de ellas podemos encontrar ciertas 
particularidades que el lector juzgará si son tales. 

Respecto a la manera en que está escrito, si bien el lenguaje no 
deja de ser complejo para un niño o un joven, se aprecia el uso es- 
porádico de un lenguaje cercano a la infancia («Dios dijo que había 
de habitar en una nubecita»””) y el intento de ofrecer a los alumnos 
un punto de vista cercano al suyo, como el de la reflexión sobre el 
sacrificio de los padres desde el doloroso parto, pasando por el aseo 
durante la niñez, etc. ?* ñ 

Digamos por otra parte que se pueden encontrar motivos para 
que los más ortodoxos rechazasen El niño instruido, e incluso que 
lo considerasen protestante (credo tradicionalmente vinculado al 
poder civil, como este catecismo). El excesivo carácter político de 


* Tbid., p. 24. 
% lp, p.127. 
34 ]p, p. 207. 
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la obra lleva al fraile a un pragmatismo excesivo, convirtiendo a 
la religión católica en un instrumento equiparable a otros credos 
(aunque inferiores, eso sí): 


«Toda secta enseña la dependencia que tienen los intereses comunes 
dela protección e influjo de sus deidades. Suponenlos sectarios, ya sean 
paganos, ya protestantes, ya cismáticos, ya católicos que la felicidad 
común de los pueblos se mantiene a la sombra de una causa superior 
que los gobierna, y que atiende a la observación de la república».”” 


Siguiendo con el repaso de la obra, la lección séptima se encarga 
de combatir a uno de los grandes enemigos del Despotismo Ilus- 
trado: la ociosidad. El hombre ha nacido para el trabajo, y el asueto 
sólo le lleya a daños morales y físicos. El ocio es el principio de la 
delincuencia, «son pocos los que pasan de una ocupación honesta al 
cadalso. Los suplicios, las cárceles, las prisiones, los destierros son 
el paradero infeliz de los ociosos». Es necesario pues que «obren 
de acuerdo siempre los maestros y los padres para mantener a sus 
hijos y discípulos en tareas provechosas». Todos los niños han de 
convertirse en hombres útiles para “la república” o “la patria”. La 
república aprecia por igual a los que le sirven en un alto cargo como 
alos que ejercen un oficio mecánico: 


«Ella en toda caso conoce y respeta la utilidad de un vecino la- 
borioso que da ejemplo de ocupación, que mantiene con decencia 
su familia, que a nadie engaña, que ama la justicia, que venera a las 
potestades, que sirve fielmente a sus conciudadanos, y que vive en 
candor y sencillez». 


Las lecciones más interesantes son las correspondientes al libro 


55 Jp,, p. 125. 
=% lb, p. 177. 
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tercero: “El niño instruido con respecto a la sociedad”, donde encon- 
tramos una explicación más o menos sencilla del dogma absolutista. 
El niño que quiere Carlos IV ha de tener muy claro que es miembro 
de la sociedad civil y de la espiritual, y que el respeto a ambas «forma 
al católico un verdadero político en el comercio civil y religioso»?”. 
Los hombres son iguales por naturaleza, pero esa igualdad no les 
da derecho a ser independientes ya que también son innatamente 
sociales. Desde el momento en que vive en comunidad, el hombre 
debe observar unas leyes y cumplir con la labor asignada respetando 
el orden estipulado por deseo divino. Fray Manuel había superado 
(como la mayoría de los doctrinarios contemporáneos) la exclusiva e 
intransigente justificación del monarca por derecho divino; el iusna- 
turalismo había dado a la religión unas armas más racionales: 


«El derecho natural en las familias y el derecho de gentes en los 
pueblos, en las provincias y reinos ha probado la necesidad de supe- 
riores y súbditos en todos los cuerpos políticos y racionales. En todos 
ellos el superior que es la cabeza, ordena, vela, distribuye acude a la 
conservación de los miembros, y estos obedecen y están atentos a la 
disposición del superior. Más no enseña la naturaleza... (...) La ley 
natural y del derecho de gentes inspiran al cuerpo civil el decoro, la 
distinción y mayor magnificencia que debe tener la cabeza política 
respecto de sus miembros»”*. 


El rey está a la cabeza de este equilibro que nunca se debe tras- 
tornar, al contrario de lo que piensan «los promotores de la bárbara 
libertad»”; esa obediencia debe ser en conciencia. De nuevo leemos 
un consejo a los maestros y padres. Merece la pena la larga cita para 
conocer el objetivo principal de este catecismo, formar a un ciuda- 


37 Tp., p. 189. 
3% Tb., pp. 194-197. 
27 Tb., pp. 189-196. 
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dano católico con un claro mensaje de base; una letanía reiterativa, 
hipnótica y machacona con la rima “rey-ley”: 


«No está de más el tiempo y ponderación que los maestros y 
padres ocupen en imprimir al niño estas máximas de fidelidad, amor 
y obediencia a las legítimas potestades. Para formar a un niño buen 
ciudadano, es preciso comenzar por estos principios. A mi Rey y a 
mi ley. A mi Rey que es mi padre, lé debo honrar, porque lo manda 
mi ley. A mi Rey porque es mi Señor, le debo venerar y obedecer, 
porque lo manda mi ley. A mi Rey y a mi defensor debo pagar porque 
lo manda mi ley. A mi Rey, porque es mi Juez, debo temer, porque lo 
manda mi ley. A los ministros y tribunales de mi Rey, debo los mismos 
oficios que al Monarca, porque lo manda mi ley. A mi Rey, porque 
es el celador, el protector y el brazo poderoso por quien vive mi ley. 
Al trono y al sacerdocio. Al trono y al altar que recíprocamente se 
mantienen, y a mí me sostienen en la posesión de la vida temporal 
y eterna». 


Es difícil saber hasta qué punto esta iniciativa del gobierno de 
Carlos IV estuvo influida por el Catecismo Imperial francés, aquella 
obra de 1806 apadrinada por Napoleón dentro de su proyecto de 
expansión del credo imperial por todo el Imperio. Creo que es a 
este catecismo y no —como se piensa—al de Villanueva al que Blan- 
co White se refiere en la Carta de España fechada literariamente en 
1807 cuando escribe sobre un «culto adulador que nos ha regalado 
hace poco un Catecismo Nacional, imitación del publicado por 
Napoleón después de su accesión al trono de Francia, en el que 
se expone el derecho divino de los reyes y el deber de obediencia 
del pueblo»*. Blanco, vinculado al Instituto Pestalozziano, debía 
conocerlo bien. 


3 Tb., pp. 200-201. 
1 BLanco (2004), p. 279. 
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Respecto al catecismo napoleónico, recordemos que el volumen 
iba acompañado del respaldo del cardenal de Belloy, arzobispo de Pa- 
rís, para que se enseñase «en todas las iglesias del imperio francés»*, 
El nuevo texto sustituía a «aquellos manuales cívicos» característicos 
de la Convención cambiando «las obligaciones hacia la patria y la 
república por unos nuevos deberes respecto alos gobernantes»**. En 
este «vehículo de sometimiento», también el cuarto mandamiento 
mosaico era el principio de la obediencia al emperador: 


«Los cristianos deben a los príncipes que los gobiernan y nosotros 
debemos a Napoleón L nuestro emperador, amor, respeto, obediencia, 
fidelidad, servicio militar y las contribuciones que él nos mande para 
por la defensa del Imperio y de su trono; debémosle además oraciones 
fervientes para su salvación y para la prosperidad espiritual y temporal 
del Estado», 


La consubstanciación Estado-monarca es la misma en ambos 
catecismos, así como la insistencia en el pago de impuestos, puesto 
que el bien de la cabeza es el bien del resto del cuerpo político. En la 
España de Carlos IV se publicaron dos ediciones del Catecismo para 
el uso de todas las Iglesias del imperio francés, aprobado por el cardenal 
Caprara, legado de la Santa Sede y mandado publicar por el emperador 
Napoleón, ambas en Madrid, una en 1807 (por Villalpando) y otra 
en 1808 (por la Imprenta de la Casa Collado). El prólogo español 
presume de presentar al lector una traducción exacta del original 
francés (la versión española mantiene hasta el retrato de Napoleón), 
pero con una excepción: la parte que llama a los franceses a la obe- 
diencia del emperador había sido sustituida por «otra que con los 


382 ViLANOU, Conrado: “El catecismo imperial: su presencia en España”, Historia de 
la Educación, 7 (1988), pp. 63-73. 

38 Ibidem, p. 70. 

3% Cit. por Ibid., p. 70. 
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mismos términos, enseñe lo que nosotros debemos a nuestro Católico 
Monarca y a sus sucesores»*, 

El arzobispo de París escribió en el catecismo napoleónico que 
los principios allí reflejados eran los mismos de siempre, que la reli- 
gión nunca cambiaba, pero «las obligaciones de los súbditos con los 
príncipes que los gobiernan» se explicaban más profusamente de lo 
habitual «porque las circunstancias de los tiempos en que vivimos, 
no son semejantes a las de los que nos precedierom»**, Estos nuevos 
tiempos afectaban por igual a un monarca del Antiguo Régimen y 
a uno del Nuevo. Tuviesen o no relación directa ambos catecismos 
(el napoleónico y El niño instruido), está claro que los dos obedecían 
a la misma motivación: la de dos reyes que estaban empleando al 
máximo los recursos que la religión y el sistema educativo les ofrecían 
para controlar a sus súbditos con un lenguaje civil que rompe con 
los estereotipos que tradicionalmente han existido del rey español 
y del emperador francés (este tipo de catecismos parece demasiado 
religioso para el “muy supuestamente— revolucionario Napoleón, 
asimismo ofrece unas miras civiles que no se esperan a priori de 
Carlos IV). Algo estaba cambiando en España cuando un catecismo 
enseñaba que el rey gastaba una parte de los tributos en «el ejército 
de la nación» para la defensa de «sus hogares, de sus bienes, de su 
vida y también de su religión»"", el defensor fidei ocupaba ya un papel 
secundario, el rey defendía a la nación por encima de todo*', 

Aún siendo un proyecto de Godoy, Fernando VI (incluso durante 
el Trienio) mantuvo la obligatoriedad del catecismo para todos los 
maestros de primeras letras, prueba de que era un útil instrumento 
para la monarquía absoluta. 


38 Catecismo para el uso de toda la Iglesia del Imperio Prancés aprobado por el cardenal Caprara, 
legado de la Santa Sede y mandado publicar por el emperador Napoleón, Madrid, Villalpando, 
1807, p. VHIL El fragmento modificado se ubica en las páginas 82-85. 

6 Ibidem. 

3 El subrayado es mío. 

388 San JOsÉ (1807b), p. 199. 
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«Confesemos de buena fe dos cosas: que ningunos alcanzan, ni 
pueden ser tan fieles vasallos de los reyes, como los cristianos (...) No 
quiero decir con esto que el respetable nombre de la Majestad (...) no 
sea bastante a inspirar aquella fidelidad constante (...) Solo sí digo, 
amados míos, que la verdadera Religión trasciende a estos principios 
de naturaleza y de política, y que un cristiano, conociendo fundamen- 
talmente el origen de donde se deriva toda potestad, y creyendo los 
repetidos oráculos, en que manda Dios amar, temer y obedecer a los 
reyes, añade al valor de las leyes civiles y políticas el sagrado peso de 
las divinas; y de este modo justifica, ennoblece y consagra su obediencia 
y fidelidad hasta unirse con el Soberano que le manda, mediante los 
nudos más sagrados e indisolubles» 

(J.A. San Alberto: Carta pastoral..., 1783%), 


Ya hemos hablado de José Antonio San Alberto*, obispo carme- 
lita que por su labor en el Virreinato del Río de la Plata-merece una 
mención especial en este apartado. En una carta pastoral motivada 
por la fundación de un colegio para niñas nobles huérfanas*!, el pre- 
lado había prometido escribir un catecismo «en el cual, por lecciones, 
preguntas y respuestas, comprendiéramos aquellas obligaciones más 


38 “Carta pastoral que el ilustrísimo y reverendísimo Señor D. Fr. José Antonio de 
San Alberto, del Consejo de S.M. y obispo de Córdoba del Tucumán, dirigió a 
todos sus diocesanos, acompañando las constituciones para las casas de niños 
huérfanos y huérfanas, fundadas en Córdoba, capital de aquella provincia”, en 
San ALBERTO, José Antonio: Colección de instrucciones pastorales..., Madrid, imprenta 
Real, 1786, vol. L, pp. 279-280. 

3% Julián José Antonio Campos, alias “San Alberto” (1727-1804), de la orden de los 
Carmelitas Descalzos. Obispo de Córdoba de Tucumán (1778-1784) y arzobispo 
del Río de la Plata (1784-1804). Pichoz, n"029869. 

3% Dicha carta pastoral estaba dividida en dos partes equivalentes tituladas: “Que 
el establecimiento de estas casas de huérfanos y huérfanas es muy conforme a 
nuestra religión”, y “Que el establecimiento de estas casas es muy útil a los inte- 
reses del Estado” (Ibidem). 
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principales que tiene un vasallo para con su Soberano, no dudando 
que criados los niños con esta leche y sana doctrina, tendría después 
el Estado en ellos unos vasallos tan fieles, tan rendidos y tan amantes 
de su Rey, como reconocidos y obligados al paternal amor con que se 
ha dignado proporcionarles en estas casas un abrigo a su necesidad, 
y una escuela pública a su educación», 

El proyecto del prelado surgió en una visita pastoral de 16 meses 
que hizo por su diócesis. A lo largo de este viaje pudo observar que 
su feligresía estaba dispersa en 600 u 800 leguas, lo que hacía casi 
inútil la labor de los curas y hacía cundir la ignorancia; al habitante 
de los campos que sabía «medianamente leer, escribir, rezar y res- 
ponder por su orden a algunas preguntas del catecismo, aquellas más 
esenciales», se le consideraba «como un fenómeno, y [era] venerado 
(...) como un doctor o maestro sabio de la Ley»*, 

¿Qué podía esperar el Estado —se preguntaba el clérigo- «de unos 
vasallos que desconocen absolutamente su religión?». «Es regular 
—continuaba— que a proporción de los pocos y bajos conocimientos 
que tienen de esta, sea también la idea que forman de la superioridad, 
de la grandeza y de la potestad del Rey». Esta ignorancia hacía que 
existiesen hombres de cuarenta o cincuenta años «que apenas saben 
el nombre del Soberano que los rige, o que si lo saben, sólo es porque 
lo vieron grabado en las monedas, que es su pasión dominante»%, 

El obispo tenía claro que el gran antídoto contra este mal era 
la concentración de la población, la unión «de todos ellos bajo de 
una campana, de una Iglesia y de un párroco», bajo la mirada de 
un «cura celoso y vigilante»”", Una vez más, nos encontramos con 
una asimilación sin tapujos entre religión y sumisión a finales del 
XVIL. 


3% San ALBERTO, José Antonio: Cartas pastorales del Ilustrísimo y Reverendísimo Sr. D. Fr. 
Joseph Antonio de S. Alberto, Arzobispo de la Plata, Madrid, Imprenta Real, 1793, p. 2. 

33 Ibidem, p. 5. 

2% Ibid., pp. 6-7. 

38 7, p. 10. 
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Para conseguir sus propósitos y concentrar la población del 
Tucumán, San Alberto se mostraba pragmático, no confiaba en que 
la palabra del clero fuese tan poderosa como «las trompetas de Jo- 
sué para rendir las murallas de Jericó», por lo que pedía la ayuda 
del monarca obligando «con la autoridad y la fuerza de las leyes» 
a los campesinos a vivir en sus pueblos, paliando las desventajas 
económicas para los campesinos «con la piadosa liberalidad de sus 
manos», ; 

Con la intención de hacer ver a las autoridades civiles que una 
predicación puntual era inútil y que era necesario que el cura tuviese 
acceso constante al pueblo para calar en sus conciencias, el obispo 
utilizaba una metáfora muy expresiva: 


«La experiencia enseña, que una gota de agua, si cae continuamente 
sobre un peñasco, al fin lo cala y lo penetra, lo que no hacen muchas 
lluvias, si aunque sean muy copiosas, son interrumpidas o caen de 
tarde en tarde»”, ; 


El obispo San Alberto apostaba por la concentración de los niños 
en poblados para que pudiesen ir a la Iglesia. También pedía al rey 
que estableciese escuelas fuera de las ciudades, para que cada edu- 
cando se conviertiese en «un hombre útil a la Religión y al Estado». 
Asimilando el catecismo con la educación civil, consideraba que los 
textos tradicionalmente útilizados, los de Astete y Fleury, ya no se 
adaptaban a los tiempos que corrían y que eran inútiles para que 
niños y niñas fuesen «hombres y mujeres útiles, no sólo ala religión, 
sino también al Estado»** (esta última cita habla por sí sola). 

Por este motivo publicó en 1786 su Instrucción donde por lecciones, 
preguntas y respuestas se enseñan a los niños y niñas las obligaciones más 


$6 Jb, p. 14. 
39 Tb, p.19. 
28 Jb, p. 40. 
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principales que un vasallo debe a su Rey y Señor. Todavía en el prólogo, 
el autor consideraba que la infancia criada en las escuelas no debía 
sólo aprender la sumisión «que por cristianos deben a Dios», sino 
también «la que por vasallos deben a su Rey». San Alberto se sor- 
prendía de que, explicando todos los catecismos la sumisión que todo 
hijo debe a su padre por el cuarto mandamiento, «raro o ninguno es 
el que haga alto para explicar el amor, el respeto y la fidelidad que 
deben los vasallos a su Rey, la obligación que tienen de rogar a Dios 
por su vida, de obedecer sus leyes de pagarle sus tributos, de temer 
su espada y la de sus ministros»*, 

La Instrucción consideraba que, en España y en las ciudades ame- 
ricanas, esta enseñanza no era necesaria en los catecismos, puesto que 
«cuando no toda se aprenda en ellos, se aprende enlos libros, la enseñan 
los obispos, y la persuaden los ejemplos con la ocasión de oír cada día 
quese publican Cédulas Reales, Pragmáticas- Sanciones y órdenes de sus 
Supremos Consejos». Pero enlos campos americanos las cosas eran bien 
distintas y el mensaje de obediencia al monarca tenía muchas menos 
oportunidades de llegar a los niños. Esta función la pretendían cuniplir 
las lecciones del catecismo de San Alberto, que llevaban a la infancia «a 
conocer y abrazar, no solo sin violencia, sino con gusto la estrechísima 
obligación que tienen» de honrar y amar a los reyes*o, 

La obra está escrita pensando en los niños, buscando que cada 
lección fuese para «ellos un terrón de azúcar o un panal de miel, 
para que engolosinados con la primera, luego quisieran tragarse y 
aprender la segunda»; «cada palabra del catecismo había de ser para 
ellos corno una gota de leche, para que advirtiendo en ella blancura, 
suavidad, sencillez y fortaleza, jamás quisieran apartar el catecismo 
de la boca, del mismo modo que el niño nunca quisiera desprender 
del pecho de la madre la suya». ; 

Sobre el contenido del catecismo, digamos que presenta -según 
3 Tb p. 40. 


xo 7p,, p. 40. 
2% Tb, pp. 48-49. 
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las típicas preguntas y respuestas— todos los temas que hemos tra- 
tado: superioridad del rey en lo temporal, origen divino y paternal 
de la monarquía, legitimidad del patronato real, obligación de pagar 
impuestos y obedecer a los ministros, importancia del respeto al 
clero, repugnancia de la nmurmuración, etc. Es posible que haya una 
especial insistencia en la idea del “temor” al rey, a la que se dedica 
la lección XIV. El monarca es temido por el hombre «porque lo cree 
autor de las penas preparadas para los malos», «porque en sus manos 
están las penas establecidas para los delincuentes»*”, 
En 1790, siendo ya arzobispo de la Plata, el prelado en cuestión 
mandaba una circular atodos los curas de su diócesis exhortándolos 
a que enseñasen «su Catecismo Real» (nombre por el que se conocía 
la Instrucción), pidiendo que no hicieran caso a los enemigos de la 
Corona y que «ahora con más, mejor, y más eficacia que nunca leáis 
a vuestros feligreses nuestro catecismo en la Iglesia, en las escuelas y 
aún en sus casas»W%, La última recomendación a sus párrocos era que 
rezasen por el Papa y los príncipes cristianos, «pero muy especial- 
mente por nuestros Señores Reyes Don Carlos IV, y Doña María Luisa 
de Borbón, su amada esposa, que felizmente nos gobiernarm»%, 
Los textos de J.A. San Alberto llegaron a la Península. Precisa- 
mente, la edición que hemos utilizado es la publicada por la Imprenta 
Real en 1793. En el contexto de la Revolución Francesa, la obra seguía 
siendo útil para la Monarquía Hispánica, partidaria de no hacer alu- 
sión directa a los acontecimientos ultrapirenaicos. Según el prólogo 
a dicha edición, las obras del prelado contenían «las máximas más 
religiosas e importantes para contener la desenfrenada libertad». 
En América, el [mencionado catecismo se difundió más allá del 
42 San ALserro, José Artonjo: “Instrucción donde por lecciones, preguntas y res- 
puestas se enseñan a los niños y niñas las obligaciones más principales que un 
vasallo debe a su Rey y Señor”, en lb, p. 132 

20 Sax ALgerro, José Antonio: “Carta circular y pastoral que el Ilustrísimo Señor D. 
Fr, José Antonio de 5. Alberto, arzobispo de la Plata, dirige a todos sus curas...”, 


en 1b., pp. 167-204. 
40 Tb, p. 203. 
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virreinato del Río de la Plata. En 1796, Lázaro Ribera y Espinosa, 
Gobernador del Paraguay publicó la Breve Cartilla real para los niños 
de la Provincia del Paraguay*”, resumen del catecismo de J.A. San 
Alberto del que rescatamos un pasaje: 


«Pregunta: ¿Quién sois vos? 

Respuesta: Soy un fiel vasallo del Rey de España. 

P. ¿Quién es el Rey de España? 

R. Es un señor tan absoluto que no reconoce superioridad en la 
tierra. 

P. ¿Cómo se llama? 

R. El Señor Don Carlos IV. 

P. ¿Y de dónde deriva su potestad Real? 

R. Del mismo Dios. 

P. ¿Es sagrada su persona? 

R. Sí, Padre [...] 

P. ¿Cuántos son los caracteres de la autoridad real? 

R. Son cuatro: El primero, ser sagrada la autoridad real. El segun- 
do, ser paternal. El tercero, ser absoluta, El cuarto, estar sujeto a la 


razón»*%*, 


Hay que incluir el catecismo impulsado por Ribera en el contexto 
de un ambicioso plan educativo que quiso implantar el goberna- 
dor desde su toma de posesión. En cartas al cabildo municipal de 
Asunción y al virrey Pedro Melo de Portugal se lamentaba de la 
ignorancia que tenían los indios del idioma castellano y de la religión 
católica. Para paliar este problema propuso cambiar el inoperante 
sistema de maestros dispersos por la erección de una escuela en 
Asunción que inculcase a los indios (acompañados de españoles) 
45 Asunción, 1796. 

19 Cit. por “Catecismos Políticos en la Independencia. Un recurso de la enseñanza re- 
ligiosa al servicio de la libertad”, en Biblioteca Virtual del Banco de la República... 
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ambas formaciones, además del «amor al rey y al nombre de la Na- 
ción». Este último aspecto, la educación de los indios para fomentar 
su sumisión a las leyes, era fundamental en las argumentaciones 
del gobernador*”, 

Ala escuela debían acudir cinco o seis niños de cada pueblo hasta 
ser educados y sustituidos por otros tantos. La convivencia con es- 
pañoles y la educación recibida debían ser garantes de su fidelidad 
futura. La Cartilla Real era el texto de cabecera de esta escuela. Hasta 
tal punto estaba Ribera convencido del proyecto, que quiso iniciar 
las obras del edificio antes de obtener el permiso real; «en el caso de 
no merecer el proyecto la aprobación de S.M. -decía con atrevimien- 
to- tendrán los pueblos interesados una finca y un monumento en 
ella que les recuerde mis sinceras intenciones y el único fruto que 
después de tantos años sacaron de sus escuelas».% 

Para concluir, se puede decir que los catecismos políticos tuvie- 
ron especial fortuna en Hispanoamérica. Durante la emancipación 
del dominio español, e incluso antes, Fernando VU mostró su pre- 
ocupación por el efecto que los catecismos liberales podían hacer 
en aquellos pueblos «sencillos e incautos»**. Hubo en las colonias 
españolas una auténtica “guerra de catecismos”. El obispo de Ba- 
dajoz sacó a la imprenta en 1816 el Real Catecismo de Fernando VII, 
contestado por el venezolano Juan Germán Roscio con el Catecismo 
religioso-político contra el Real Catecismo de Fernando VI%". También 
en 1816, Judas Tadeo dé Reyes publicó el Catecismo para la firmeza de 
los verdaderos patriotas y fieles vasallos del Señor Don Fernando Séptimo, 
contra las seductivas máximas y errores que contiene el pseudo catecismo, 
impreso en Buenos Aires, antídoto del Catecismo público para la instruc- 


407 MAassARE DE KOSTLANOVSKY, Olinda: La instrucción pública en la época colonial, Asun- 
ción, Talleres Gráficos Salesiano, 1975, pp. 269-276, 

403 Ibidem, pp. 388-389. 

19 SacreDO Baeza, Rafael: “Actores políticos en los catecismos patriotas y republi- 
canos americanos, 1810-1827”, Historia Mexicana, 3 (1996), pp. 501-538 / 509. 

40 Rurz, op. cit., p. 28. 
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ción de los neófitos o recién convertidos al gremio de la Sociedad Patriótica“, 
Hay más ejemplos, pero no parecen necesarios para demostrar la 
proliferación de este tipo de obras. 


f. Los catecismos en 1808. 


Con la ruptura de 1808, «el catecismo religioso, con su voca- 
ción universal, serena y categórica, se ha metamorfoseado, bajo la 
presión de los acontecimientos, en un instrumento de propaganda 
partidista, con lo cual el nuevo catecismo se asemeja a un panfleto 
de corto alcance y vida breve»*?, 

Ya conocemos la importancia del género durante la Guerra de la 
Independencia dentro y fuera de la Cádiz de las Cortes*?, Uno de los 
libros de adoctrinamiento más conocidos del periodo fue el Catecismo 
Civil y breve Compendio de las obligaciones del español, publicado ya en 
1808. Este librito contiene el abecé del credo patriótico español por 
aquellas fechas: el amor a Fernando, el odio al diabólico Napoleón y a 
Godoy (caracterizado por «la traición, la lascivia y la ignorancia»), el 
llamamiento a las armas para expulsar al francés impío, etc. Citamos 
aquí algunas de sus líneas, las primeras publicitaban a Fernando VIH 
y degradaban a su enemigo: 


«P. Decid niño, ¿cómo os llamáis? 

R. Español. 

P. ¿Qué quiere decir español? 

R. Hombre de bien. 

P. ¿Cuántas y cuales son sus obligaciones? 

R. Tres, ser cristiano católico apostólico romano, defender su reli- 
gión, su patria y su ley, y morir antes de ser vencido. : 


4 Hacia una catequesis inculturada. Memorias de la II Semana Latinoamericana de Cate- 
quesis. Caracas, 18-24 de septiembre de 1994. 

412 Aymes (2005), p- 144. 

*% Véase: SANCHEZ Hrra, Beatriz: “Cartillas políticas y catecismos constitucionales 
en el Cádiz de las Cortes”, Revista de literatura, 65, 130 (2005), pp- 571-574. 
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P. ¿Quién es nuestro rey? 

R. FERNANDO VIL 

P. ¿Con qué amor debe ser obedecido? 

R. Con el amor que lo han hecho acreedor sus virtudes y desgra- 
cias. . 

P. ¿Quién es el enemigo de nuestra felicidad? 

R. El emperador de los franceses (...) 

P. ¿Cuántos emperadores hay? 

R. Uno verdadero pero trino en tres personas falsas. 

P. ¿Cuáles son? 

R. Napoleón, Murat y Godoy»*!. 


El capítulo V llamaba a la obediencia a las autoridades establecidas 
en ausencia de Fernando: 


«P, ¿Qué es valor? 

R. Una constancia y firmeza de espíritu, que busca con prudencia 
y serenidad de ánimo la ocasión de la victoria. 

P. ¿Es precisa la subordinación para la conquista? 

R. Y en tanto grado que es el primero de ella. 

P. ¿A quién se debe tener? 

R. A toda clase de Jefes y Superiores. 

P. ¿Quién es ante la patria el mejor y más noble hijo de ella? 

R. El que se porta con más honor valor y desinterés propio, sea el 
que fuere (...) 

P. ¿Qué ideas deben llevarnos a la batalla? 

R. La salud de la patria, la defensa del Estado y de nuestros her- 


manos, y de la gloria inmortal de la nación»**. 


41 “Catecismo Civil y breve Compendio de las obligaciones del español” (Madrid, 
1808), en Carrrán Díaz, Alfonso: Los catecismos políticos en España (1808-1822): un 
intento de educación política del pueblo, Granada, Caja General, 1978, pp. 60-61. 

415 Ibidem, pp. 63-64. 
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En la Biblioteca Nacional se pueden consultar otros dos catecis- 
mos oficiales de 1808 en cuyos textos no voy a insistir demasiado 
porque son similares al recién citado. Cada uno, eso sí, está clara- 
mente marcado por un momento, un lugar y un promotor concretos. 
El publicado por la Junta Central llamaba básicamente a la guerra 
contra Napoleón y a la obediencia**, El Catecismo patriótico tenía un 
carácter más ideológico y unía a los tradicionales llamamientos a la 
obediencia y al cumplimiento con el ejército y la hacienda, reflexio- 
nes sobre el patriotismo como «virtud moral y no teologal»*”. Los 
tres textos manejados mantenían el sistema de pregunta-respuesta; 
también son pequeños y con muy pocas páginas, cumpliendo con 
el formato recomendado para los catecismos tradicionales. 

La guerra de catecismos continuaría en España, como ya se ha 
dicho, entre “liberales” y “serviles”, aunque este no es el lugar para ir 
más allá. Nos quedamos con los orígenes de un género literario que, 
ya antes de la revolución liberal, era utilizado para la manipulación 
y fidelización de conciencias. 


6 Catecismo civil de España en preguntas y respuestas. Mandado imprimir de orden de la 
Junta Central, Sevilla, Viuda de Hidalgo y Sobrino, c.1808. 

7 Catecismo patriótico, Cádiz, Oficina de Don Nicolás Gómez de Requena, impresor 
del Gobierno, 1809. 
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EL BAJO CLERO: HACIA UN CUERPO 
“FUNCIONARIAL” RELIGIOSO. 


«Imposible marchar apriesa por entonces, aun dándose gran 
prisa, en vista de un Estado donde las manos muertas poseían dos 
terceras partes por lo menos de la propiedad inmueble, donde el 
clero, materialmente más numeroso que el ejército mismo en pie de 
guerra, disfrutaba de una renta más que doble de las de la corona, 
donde para cada agricultor había seis individuos, para cada artesano 
sesenta y tres, y para cada negociante seiscientos sesenta y tres que 
no eran nada de esto». 

(Manuel Godoy: Memorias. 2, XXVI). 


«Yo espero que, en llegando la paz, han de mandar nuestros Au- 
gustos Soberanos que se laboree la mina de los curas, que es capaz de 
hacer rica y feliz a la Nación entera» 

(Pedro Díaz de Valdés: Plan adicional... 
para armar a Cataluña, 1793). 


«Mas vosotros sois el linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido, para que mostréis las virtudes de aquel que os ha 
llamado de las tinieblas a su luz admirable» 

(1 Pedro, 2, 9). 


En el Antiguo Régimen la parroquia era una verdadera oficina 
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intermediaria entre el pueblo y lo divino pero también era un fun- 
damental referente humano. Allí acudía el hombre a bautizarse, 
casarse y certificar la defunción de un familiar. Cada iglesia era 
incluso un centro de reunión social periódica. Al frente de cada 
una, el párroco tenía un papel destacado que fue reforzado en el 
Concilio de Trento**, Durante la Iustración, la figura del sacerdote 
o del “buen párroco” adquirió un nivel más social que espiritual 
como padre de sus feligreses, preocupado por su moral, su orden y 
su bienestar; imagen que apreciamos en la obra de intelectuales de 
la talla de Voltaire y Rousseau*””, 

En esta línea, el clero secular español no sólo estuvo en el punto 
de mira del gobierno borbónico para dirigir las conciencias, se in- 
tentó convertirlo en un vehículo de aplicación de las reformas. La 
expulsión de los jesuitas (y la moraleja extraída de sus causas) fue 
el punto de partida del gran interés gubernamental por crearse un 
clero afín. Con la intención de educar a sus miembros y desterrar 
de la Iglesia las teorías jesuíticas de resistencia al poder terreno, 
Carlos UI promulgó la Real Cédula de 14 de agosto de 1768 que 
ordenaba la «erección de Seminario conciliares para la educación 
del clero en las capitales y pueblos numerosos». Según esta ley, los 
regulares quedaban excluidos de la dirección de los seminarios, 
cuyos candidatos eran responsabilidad del patronato regio, y como 
tales eran presentados a la Cámara junto a un informe del obispo 
correspondiente «para que Yo elija», 

El control del rey «como patrono y protector» era férreo. El 


45 PeñarraL (1988), pp. 19-21. 

41 JuLia, Dominique: “El sacerdote”, en VoveLLE, Michel (ed.): El hombre de la Ilus- 
tración, Madrid, Alianza, 1985. 

42% Cit. por MarríN HERNÁNDEZ, F. y ].: Los seminarios españoles en la época de la Ilus- 
tración. Ensayo de una pedagogía eclesiástica en el siglo XVII, Madrid, CSIC, 1977. 
Véanse también: Martínez HERNANDEZ, Francisco: “La formación del clero en los 
siglos XVII y XVII”, en García VILLOSLADA (0p. cit.), vol. IV, pp. 534-584; y Martín 
ABAD, J.: “Los seminarios diocesanos: de Trento al Vaticano II”, Scripta Fulgentina, 
5-6 (1993), pp. 35-73. 
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nombramiento del gobierno interior del seminario y la admisión de 
seminaristas era responsabilidad de obispo, que siempre contaría 
con la posibilidad de consultar al Consejo. La virtud de los maestros 
(preferentemente sacerdotes, y si eran párrocos mejor) debía de estar 
acreditada por «oposición o informes». La materia enseñadaá también 
sufriría un estricto control para prohibir «los comentarios en que 
directa o indirectamente se oigan máximas contrarias o se lisonjeen 
las pasiones con pretexto de probabilidades o doctrinas nuevas» y 
evitar que se formase «secta y espíritu de escuela». 

Permeable al proyecto fue Felipe Bertrán, obispo de Salamanca 
entre 1763 y 1783, que estaba «hecho a la idea de Carlos UI de crear 
sacerdotes no solamente para la religión, sino también para la pa- 
tria». Según el obispo: 


«...los superiores han de instruir a los seminaristas, al mismo paso 
que en la virtud, letras y piedad, en las virtudes, digámoslo así, civiles 
y políticas y en la urbanidad y cortesía (...) podremos esperar que 
nuestros seminaristas desempeñen plenamente el honroso carácter de 
Padres de Pueblos (...) Estas prendas les conciliarán el amor y respeto 
de los pueblos cuando sean pastores, y criándose para tan alto destino 
no se debe perder ocasión oportuna de imprimirles estas máximas 
importantes». 


Una cosa es que el clero controlase tradicionalmente las con- 
ciencias de la población y ayudase a mantener el statu quo (algo que 
venía ocurriendo siglos ha) y otra bien distinta es que los párrocos 
trabajasen directamente bajo los designios del Estado. Dentro de 
la conocida política de optimización de recursos de la Monarquía 
Borbónica, el clero se convirtió en un potencial aliado, susceptible de 
ser la extensión del gobierno también al bajarse del púlpito. Se trata 


2 Martín HERNÁNDEZ, Op. Cit. 
22 Cit. por Ibidem, p. 158. 
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de una idea que maduró en el reinado de Carlos IV pero que había 
ido cuajando en el último tercio del siglo XVIII en Europa. En 1778, 
EGriselini había publicado en Milán una obra que -por encargo de 
la Sociedad Aragonesa- tradujo Josefa Amar al castellano, el Discurso 
sobre el problema de si corresponde a los párrocos y curas de aldea el instruir 
a los labradores en los buenos elementos de la economía castrense”, 

En 1784, el abogado y sacerdote Andrés Cardona consideraba 
que los párrocos debían ocuparse de desterrar el ocio de la vida de 
sus feligreses, ayudar en la instrucción de los niños y fomentar los 
progresos de la agricultura. Un clérigo no debía conformarse con 
sus «obligaciones espirituales», muy al contrario debía «cooperar 
a la práctica y ejecución de las cristianas y políticas intenciones de 
nuestro Católico y piadoso Monarca el Señor Don Carlos III (que 
Dios guarde), tan repetidas veces manifestadas de hacer por todos 
los modos posibles a sus amados vasallos aplicados, industriosos 
y felices», 

Cardona se defendía de las críticas que habían suscitado entre 
otros religiosos los estatutos de su abadía, la de Cañabate, aprobados 
por el obispo de Cuenca en 1781 y por el Consejo de Castilla en 1782. 


£3 «Es indudable, que si los párrocos y curas estuvieran encargados por autoridad 
real de semejante educación y enseñanza, tendría mucha más fuerza; en especial 
tratándose de contribuir por este medio a un designio que mira esencialmente a 
la utilidad común. La calidad de buenos, y leales vasallos que los distingue, los 
haría mirar como sagrada una ordenanza tan sabia; y obligados como están por 
la voz del Espíritu Santo a inculcar a los pueblos la obediencia, que deben tener 
ala voluntad de los Príncipes, y que resistir a estos es lo mismo que resistir a la 
voluntad de Dios, no dejarían de dar a los demás un ejemplo muy resplandeciente 
de la mencionada obediencia» (Amar y Bor5ÓN, Josefa: Discurso sobre si corresponde 
a los párrocos y curas de las aldeas el instruir a los labradores en los buenos elementos de 
la economía campestre..., Zaragoza, Blas Miedes, 1784, p. 10). 

2 CARDONA, Andrés: Disertación apologética a favor de los párrocos, que para desterrar la 
ociosidad, fomento de todos los vicios, se dedican a arbitrar medios de ocupar las personas 
ociosas, y de hacerlas más industriosas y útiles: de su obligación en cuidar y promover la 
más útil y sólida instrucción en las Escuelas de niños; y de los Estatutos de sus Juntas, 
o Abadías, en que promueven estas máximas, Madrid, Joaquín Ibarra, Impresor de 
Cámara de S.M., 1784, pp. XV-XVL 
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Este reglamento obligaba a los religiosos a fomentar el trabajo y la edu- 
cación en su zona. La lectura de una memoria anual sobre progresos o 
propuestas recuerda a los usos de las Sociedades Económicas de Ami- 
gos del País, igual que la intención del sacerdote de que «animados 
los párrocos de esta diócesis, y demás del Reino Católico de nuestra 
España, ciñiéndonos todos para la empresa Evangélica y Apostólica 
a que conspiran, sean nuestra obras y celo antorchas lucientes, que 
expelan la ignorancia y vicio de nuestras parroquias»*3, 

Pero si hubiera que quedarse con un solo nombre entre los 
españoles que soñaron con un clero al servicio del Estado, ese sería 
el de Pedro Díaz de Valdés, ya varias veces mencionado aquí. La 
primera contribución directa que hizo a este tema fue un largo ar- 
tículo en el Memorial Literario titulado “Discurso sobre la necesidad 
de una física provechosa con que el Clero, y particularmente los 
Curas Párrocos, harían un gran bien a la Nación”. Díaz de Valdés 
era un hombre ilustrado escribiendo en un medio laico como era 
un periódico, las personas citadas en esta y otras obras del autor 
son autoridades intelectuales como Boyle, Feijoo, Muratori, Bacon, 
Linneo, Campomanes, Jovellanos y Condillac. 

El autor se sentía un «ciudadano» que deseaba por encima de 
todo el bien de su patria. El añadido de ser eclesiástico suponía que 
intentase poner sus conocimientos sobre la Iglesia al servicio de la 
causa común. Si Feijoo depositó una «preciosa semilla», si Campo- 
manes «animó a la Nación entera con sus saludables máximas» y 
Jovellanos «habló con valentía (...) para que el bello sexo (...) fuese 
parte de la Sociedad de los Amigos del País», Díaz de Valdés se sentía 
imbuido del espíritu de todos ellos para «hablar sobre lo mucho que 
el clero puede servir a la Nación», especialmente los curas. 

El hombre «puesto en sociedad no esta[ba] en ella para 


45 Ibidem, pp. 234-235. 

42 Díaz ve VaLots, Pedro: “Discurso sobre la necesidad de una física provechosa 
con que el Clero, y particularmente los Curas Párrocos, harían un gran bien a la 
Nación”, Memorial Literario, XLV1 (1787), pp- 104-105. 
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disfrutar los bienes que procura[ba] el sudor de sus conciudadanos 
sin hacer nada por ellos». El sacerdote no debía olvidarse de estas 
obligaciones al ordenarse, sino todo lo contrario, siendo «el hombre 
más ilustrado, el ciudadano más distinguido y el cristiano más re- 
ligioso», acudiendo «como los demás de la sociedad civil» al «bien 
del Estado»; no en vano era un «ciudadano respetable que el Estado 
honra y sustenta, para conservarse como católico». Una vez que el 
Estado había mejorado sus dotaciones, los párrocos debían recibir 
una instrucción que les proporcionase más «medios de ser útiles a 
sí mismos y a los otros en calidad de hombres y de ciudadanos». 
Valdés consideraba que el clero no debía ocuparse en «estu- 
dios frívolos», si bien reconocía que «desde que escribió el Maestro 
Feijoo se ha[bía] mejorado mucho la enseñanza». Los sacerdotes 
debían empaparse (una vez formados en la religión, por supuesto) 
de la «enseñanza útil», la que palia los problemas de subsistencia y 
hace crecer al pueblo y al ejército, como la física y la Historia Natural. 
Esta cita (claramente antiescolástica) lo resume perfectamente: 


«La invención de las agujas de coser trajo tantas utilidades en el 
orden civil, que debe preferirse a la Lógica de Aristóteles y a gran nú- 
mero de sus comentadores (...) aquella Física que consume el tiempo 
en delicadezas abstractas, sin descender al examen particular de mi- 
nerales, vegetales y animales podrá servir a gente ociosa que quiere 
engañar las horas en canapés blandos; mas no a quien desea su propia 
felicidad y la del común»*. 


Cayendo en todo un lugar común del arbitrismo español, se 
quejaba el clérigo de lo poco que en España se aprovechaba la ido- 
neidad de su clima y de sus recursos. Pensaba Valdés que «el medio 
22 Tbidem, p. 107-112. 

48 Diaz DE VALDES, Pedro: “Continuación al Discurso sobre la necesidad de una física 


provechosa con que el Clero, y particularmente los Curas Párrocos, harían un gran 
bien a la Nación”, Memorial Literario, XLVIL (1787), pp. 185-200. 
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de las Academias y Sociedades es muy lento»*, lo que quiere decir 
que sus trabajos solo calaban en la elite cultural. «Para introducir las 
luces necesarias que hagan feliz a la Nación» era necesario trasladar 
al pueblo «las nociones importantes». «Esto se logrará sin duda algu- 
na cuando los eclesiásticos tengan estos sólidos conocimientos, pues 
los curas son el canal más a propósito para comunicar a los pueblos 
las nociones útiles. El dulce título de padre suyo les gana con razón 
el amor y el respeto; y apenas habrá quien no preste atención a su 
enseñanza». Una vez instruidos, los curas cumplirían con su función 
mejor que nadie puesto que «habitan hasta en los pueblos más cortos 
y retirados»*", 

La última parte del discurso se refiere a los métodos de instruc- 
ción, invitando ala redacción de un tratado de física que «contendría 
una noticia clara y exacta de los principales sistemas», incluyendo 
los de Descartes y Newton. Los seminarios de cada capital deberían 
pagarse conlos fondos de su diócesis, igual que la enseñanza secular 
debía «costearse de cuenta del Público», como escribió Campoma- 
nes. Respecto a los maestros, aunque Valdés era consciente de que 
no había escuelas que enseñasen todo lo que él proponía, eso no 
significaba que no hubiese hombres preparados («hay infinitos en 
el Reino que a sus solas, y en sus casas y particulares Academias y 
conversaciones, han adquirido todo el cúmulo de noticias que yo 
deseo»**). Alos enemigos del progreso les recordaba que «novedad 
fue por cierto la limpieza de las calles de Madrid; y todos se hallan 
muy bien con aquella novedad»*?, Consciente de las resistencias 
que podía provocar su idea de reforma (y más en la Iglesia), Valdés 
cerraba prácticamente su obra traduciendo la cita latina de Terencio 


12 Díaz DE VaLDés, Pedro: “Continuación al Discurso...”, Memorial Literario, XLVII 
(1787), pp. 281-299. 

* Ibidem. 

1 Díaz DE VaLDÉs, Pedro: “Continuación al Discurso...”, Memorial Literario, XLIX 
(1787), pp. 369-389. 

2 Ibidem, p. 382. 
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con la que Campomanes había iniciado su Discurso sobre el fomento 
de la Industria popular: 


«Si al que tu bien procura, 
Tiras pedradas, 

Para quien te ofendiere, 
dime: ¿qué guardas?»*”, 


La idea de ganar al clero para la causa ilustrada fue sumando 
enteros. En 1790, la Real Sociedad Bascongada convocó un concurso 
con la intención de premiar a la memoria que mejor demostrase 
«que el clero español puede causar las felicidades físicas y morales 
de los pueblos» indicando los medios para tal efecto. El premio fue 
para el trabajo presentado por —cómo no- Pedro Díaz de Valdés, 
quien ya había ganado cierto prestigio gracias al discurso que aca- 
bamos de analizar y a otros escritos sobre física. La memoria fue 
presentada en 1791, impresa en 1793% y reimpresa en 1806 junto 
un discurso previo del autor y al artículo de 1787 en el Memorial 
Literario. 

La introducción a la memoria premiada, hecha en nombre de la 
Bascongada, aseguraba al lector que se encontraba ante la versión 
para clérigos del discurso de Campomanes para los artesanos. Al 
contrario de lo que cabría esperar, la obra de 1791 no es era una mera 
reiteración de lo dicho por el autor en 1787; aunque las motivaciones 
(el «entusiasmo patriótico» y el deseo del «bien nacional») fuesen las 


$3 Ibid, p. 387. 

4 En 1793 no tenía aún el suficiente peso en la Corte; el rey rechazó la dedicatoria 
dela obra. En 1794 se le negó la publicación de la Memoria sobre las felicidades físicas 
y morales que los curas pueden procurar a los pueblos; de contenido científico. Godoy 
le escribió: «Doy a vd gracias por el trabajo que se ha tomado en componerla y 
su celo; pero me parece más oportuno diferir su publicación hasta que calmen 
las opiniones vagantes de los filósofos modernos, para no dar pábulo a ellas con 
escritos...». 

£5 Que es la edición aquí utilizada. 
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mismas. El objetivo de la memoria no era otro que «formar buenos 
vasallos del Rey y buenos ciudadanos que huyan de la ociosidad y 
que amen la ocupación», algo que se podía conseguir sin la necesidad 
de ninguna revolución ni trastorno del statu quo: 


«Todos verán que el medio poderosos de los curas es, por decirlo 
así, la piedra filosofal que enriquece a los pueblos y los hace felices, sin 
trastornar las fortunas de los ciudadanos, sin agraviar a los tronos ni 
a los tribunales, sin hollar la justa diversidad de clases políticas y sin 
poner en convulsión a todo el Estado».* 


El prelado pretendía reivindicar la maltrecha imagen de los 
clénigos, La ayuda del clero a sus feligreses podía ser la mejor 
manera de tapar «la boca a los inconsiderados que le critican»*”, 
Este argumento aparece varias veces y hace pensar en la concien- 
cia que Valdés tenía de que los tiempos habían cambiado y que la 
Iglesia tenia que ofrecer más para tapar las bocas de los críticos 
(esos «hombres frívolos» que no ponen «en el catálogo de vasallos 
provechosos a estos curas aplicados»*'). Ayudando estrechamente 
al pueblo, un cura «celoso e ilustrado» podría decir: «yo soy exento 
de tributos, pero contribuyo (...) soy un depositario de confianza 
de la Iglesia y del Estado (...) un ciudadano íntegro»*, Dicen «los 
mal hablados» que el clero es rico, pero suponiendo que así fuera, 
«cuando aquellos figurados sobrantes se invierten en medios de 
aliviar al pobre, de mejorar el territorio, y de hacer felices los pue- 
blos, como por lo común sucede, entonces no sufre el Estado».* 
La «opinión», la «voz pública» y el pensamiento del «público» 
aparecen a menudo en la obra. 


6 Díaz pe VaLoés, Pedro: El padre de su pueblo, o medios para hacer felices á los pueblos 
con el auxilio de los curas párrocos, Barcelona, M. Texéro, 1806, p. 14. 

$7 Ibidem, pp. 34-37. 

%8 Ipid., pp. 57. 

43 1b., pp. 78-79. 

440 76, p. 80. 
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El clérigo asturiano era consciente de que muchas voces opinaban 
que un cura debía «emplearse todo por entero en el ministerio divi- 
no», alo que respondía que «ocuparse, sudar y afanarse, guardando 
el decoro de su estado, con el noble fin de ayudar a sus prójimos 
pobres y especialmente a sus feligreses, es una acción generosa, cari- 
tativa y cristiana». Si el fervor de San Pablo hacía que trabajase para 
no ser gravoso a los fieles, ya no hacía falta que el clero se pusiese a 
labrar puesto que «va gran diferencia de ser pastor entre ovejas que 
obedecen y aman como los católicos españoles a serlo entre lobos 
osados que persiguen y devoran como los romanos gentiles». La 
memoria pretendía ser una prueba de que «yerra[ba]n desgraciada- 
mente aquellos ingenios que intenta[ba]n hacer feliz a una Nación 
reduciendo a míseros ministros a sus obispos, a tristes menesterosos 
a sus curas y a infelices mendigos a sus sacerdotes»,*2 

Pero lo que más preocupaba a algunos no era que el clero descui- 
dase su labor espiritual, sino que se contaminase de ideas peligrosas 
estudiando las ciencias. Según podemos leer en la obra: «no debe 
detenernos la mal meditada objeción de que las ciencias naturales, 
O la botánica y la química son impropias, desdicen y no convienen 
alos eclesiásticos»**, Valdés pensaba que una mayor cultura podía 
ayudar a los clérigos a interpretar las Sagradas Escrituras y a leer 
mejor esa obra de Dios que es la naturaleza. Los tiempos cambian y 
«los conocimientos de los curas y eclesiásticos han de aumentar en 
cada siglo», «en el siglo diez lograría créditos de superior en las cosas 
físicas un hombre que apenas sería visible en el diez y nueve». Ex- 
ceptuando «las verdades de la fe y la moral», la novedad es positiva 
y «mejora la suerte de los ciudadanos». No renovar el conocimiento 
es tan ridículo como presentarse con la vestimenta «que se estilaba 
en el siglo trece»*, 


+ To,, pp. 46-47. 
“2 Tb, p. 24. 

38 Tb, pp. 68-70. 
* Tb., pp. 15-16. 
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Sinos adentramos ya en la parte práctica de la obra en cuestión, 
veremos que presta especial atención a las zonas de campo, en las 
que el pueblo no tenía más formación que la del catecismo ni más 
conocimientos que los tradicionales. Es allí donde más falta hacía la 
labor del clero, donde los curas no debían conformarse con ejercer la 
caridad económica, «conviene además de hacer la caridad de darles a 
conocer y enseñarles varias utilidades que ignoran y remediarían su 
pobreza»%. El autor se valía de su propia experiencia en una parro- 
quia catalana, donde «no había diariamente dos casas cuyos dueños 
no me pidieran limosna», pero observó que «si se les ayudaba para 
vivir el tiempo necesario a recoger la piedra, llevar la leña y hacer la 
cal, vivían con el producto de esta, que despachaban en los pueblos 
vecinos, y eran así menos gravosos». Esta concepción negativa de 
la caridad a fondo perdido es típicamente ilustrada: 


«Hombre que no trabaja es hombre muerto para el Estado. Socorrer 
al pobre robusto, sin precisarle al trabajo, es contribuir a su ruina, y 
aún a la del Estado»**, 


Valdés recurría a todo tipo de argumentos para defender la 
pertinencia de su plan, y hacía ver alas clases pudientes que la «des- 
igualdad dura» entre ricos y pobres se nivelaba con el socorro a los 
afligidos. Si el rico se obstinaba en abandonar al «pobrecito aldeano» 
lo acabaría pagando pués faltarían «brazos robustos que hagan valer 
sus posesiones; nacerán de las miserias enfermedades malignas que 
destruirán a los hombres (...) y habrá además almas desesperadas 
que turben la quietud de los grandes hacendados, con los robos y 
los homicidios»*”. En definitiva, no había que abusar de la pobreza 
del pueblo si se quería mantener el sistema social vigente. 


445 Tb, p.5L. 
446 Tb., p. 89. 
Tb, pp.77-78. 


180 “AQqueL Que MANDA LAs CONCIENCIAS....” 
[LEA Y ADOCTRINAMIENTO Pourico En La Monarquía HisPÁNICA PRECONSTITUCIONAL (1780-1808) 


El padre de su pueblo se divide en dos partes. La primera valora 
las ventajas que derivarían del proyecto. Díaz de Valdés recurría al 
censo y veía en el clero una fuerza considerable si se ponía al servi- 
cio temporal del pueblo, una acción que convertiría a sus miembros 
en «unos limosneros perpetuos generales e incomparables de la 
Nación»: 


«Tenemos en el reino 18.972 parroquias, 18.716 pueblos, 16.689 
curas, con 10 millones, 409.879 almas. ¡Reflexiónese ahora que millares 
de hombres serían enseñados, socorridos y aplicados!»*, 


La segunda parte de la obra se centra en un aspecto apenas abor- 
dado en el discurso de 1787: los «medios con que los curas podrán 
ayudar a la felicidad, prosperidad y riqueza de los pueblos». El autor 
quería que educasen a la población más humilde y para conseguirlo 
abogaba por la publicación de una «cartilla de labradores». Como 
tantos otros de sus contemporáneos, era partidario de una educación 
proporcionada «al verosímil destino de los educandos» al no haber 
«una que convenga a todos los dudadanos». El argumento es sencillo, 
y se movía entre el pragmatismo y el inmovilismo social acorde con 
el Antiguo Régimen: «querer hablar a los hijos de un labradox, o de 
un tosco artesano del honor y estimación que traen las letras, será 
tratarlos como a ciudadanos de Atenas o de Roma».** 

Valdés proponía también que en las conferencias mensuales de 
algunas diócesis, donde se hablaba de moral y disciplina eclesiástica, 
se incluyese la economía. Los curas presentarían allí informes del 
estado de su parroquia, que el director de la Junta remitiría a la Real 
Sociedad Bascongada (de la que cada cura sería socio) para hacer un 
seguimiento de los avances y para buscar medios de progreso. Los 
informes de la Sociedad habían de ser enviados a cada conferencia 


348 To, p. 63. 
+9 To, p.93. 
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para que los directores los trasladasen a los curas. Ni que decir 
tiene que esta memoria debía ser «sencilla y exacta», entresacando 
«de libros abultados lo más provechoso»*. Si los directores de 
cada conferencia o pequeña junta se reuniesen en la Sociedad para 
presentar los resultados de los informes de sus párrocos, esta junta 
general «merecería llamarse la junta del bien común», a la que sería 
deseable que acudiese el obispo para que todos oyeran «los cuidados 
patrióticos de los curas»*!, 

Para la enseñanza de los curas, Valdés propuso hacer del semi- 
nario de Vergara una «distinguida escuela de los ciudadanos útiles a 
la patria», donde se enseñasen las ciencias útiles de manera sencilla 
y cuyos maestros fuesen dotados con las rentas de las Iglesias. 

El prelado era ambicioso y proponía que se mandase su me- 
moria a la Matritense, para que «apoyase esta enseñanza con un 
dictamen que representase al trono la utilidad que traerá, no ya 
solo a vuestras provincias, sino también a la Nación que podrá 
imitarlas». Valdés se sentía padre de este proyecto patriótico e 
ilustrado, «camino —decía— por sendas no trilladas»*. La prueba 
de que las ideas de este ilustrado estuvieron vigentes a lo largo 
de todo el reinado de Carlos IV es la reedición de sus obras en 
1806. También es comprensible que tamaña sintonía con las ideas 
del Estado llevase a Pedro Díaz Valdés a ser consejero de S.M. y 
obispo de Barcelona. , 

Es de suponer que lo dicho en las últimas páginas habrá 
traído a la mente del lector aquella iniciativa de Manuel Godoy, el 
Semanario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos. Un periódico 
que entre 1797 y 1808 intentó hacer de los curas los trasmisores de 
los “conocimientos útiles” al pueblo. Los avatares de esta publicación 


450 Tp, p. 101. 
492 Tb, pp. 141-144. 
482 Tb, p. 93. 
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son bien conocidos*, así que aquínos conformaremos con resumirlos 
brevemente para comentar a continuación algunos artículos. 

Se puede decir que la historia del Semanario es la historia de 
un fracaso. Planteado como una iniciativa privada apoyada por el 
Estado, nunca resultó excesivamente rentable a sus editores ni tuvo 
la repercusión que se esperaba, a pesar de que en la empresa se 
embarcaron personas cualificadas como el abate Juan Antonio Me- 
lón. El apoyo oficial no se redujo a sucesivos anuncios en la Gaceta 
de Madrid; las reales órdenes de 7 de febrero de 1797 y 4 de abril de 
1800 invitaban nada menos que a todos los párrocos de la Monarquía 
Hispánica a suscribirse al periódico. Godoy había autorizado a las 
parroquias y a los ayuntamientos a sacar de los fondos de fábricas 
y propios respectivamente el dinero para la suscripción. Hay que 
reconocer que el fracaso es relativo; si bien no alcanzó sus ambiciosas 
pretensiones, el Semanario sobrevivió hasta la caída de Carlos IV y 
en 1797 tenía una tirada de unos 3.000 ejemplares, seis veces más de 
los que alcanzó El Censor”. 

El edicto dirigido por el Príncipe de la Paz a los obispos 
estaba fechado en San Lorenzo el 26 de noviembre de 1796. En la 
pastoral que lo acompañaba, Antonio Tavira animaba a los párrocos 
de su diócesis a demostrar su celo y «su amor a la patria». El obispo 
destacaba el hecho de que no fuese una obligación sino una insi- 
nuación del monarca quien les confiaba la felicidad temporal de sus 
vasallos, «cargo que, lejos de (...) de que se pueda mirar como ajeno, 
le compete [a cada párroco] y constituye una de sus más esenciales 
y estrechas obligaciones»*5, 


5 Dtez Ronrícuez, Fernando: Prensa agraria en la España de la Ilustración: El 
Semanario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos (1797-1808), Madrid, 
Servicio de Publicaciones Agrarias, 1980; y Durour, G. y Larra, E. (eds.): El 
Semanario de Agricultura y Artes Dirigido a los Párrocos (1797-1808), Valla- 
dolid, Ámbito, 1997. 

$ Durour y LARRIBA (eds.), op.cif., pp. 38-39. 

45 “Edicto publicado por el señor Tavira siendo obispo de Osma (3 de diciembre 
de 1796)”, en SAucniEux (ed.), op. cit., pp. 158-160. 
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Algunos clérigos reaccionaron con entusiasmo a las enseñanzas 
del periódico, pero muchos otros no. Si seguimos la carta de Juan 
Antonio Melón a Godoy en 1802, sabemos que «no fueron muchos 
los párrocos eclesiásticos que hicieron en esta parte su deber, como 
era de esperar», y que la suscripción inicial de tres mil ejemplares se 
había debido sobre todo al celo de Godoy. Con el paso de los años, el 
poco aprecio de Urquijo por el Semanario, el poco afán delos prelados 
y la renovación de «muchas sillas y curas» había reducido dramá- 
ticamente el número de suscripciones. Sólo había 200 compradores 
“voluntarios”, sin contar las 132 obligadas a los consulados y las 33 
de las Sociedades Económicas. De nada había servido el recordatorio 
que el secretario de Hacienda, Miguel Cayetano Soler, había hecho 
a cónsules e intendentes. 

Melón se quejaba de que arzobispados como los de Sevilla, 
Santiago y Burgos no tuviesen un solo suscriptor y el de Toledo 
tuviese sólo uno. Con la excepción de las diócesis de Barbastro y 
Zaragoza** ninguna otra pasaba de los cinco suscriptores. El pano- 
rama era desalentador y por eso el abate pedía medidas al gobierno. 
Una de ellas, bastante interesante, demostraba con naturalidad la 
posibilidad que tenían los eclesiásticos de ascender en la jerarquía 
gracias a sus méritos ante el gobierno; Melón pedía que se apuntase 
el nombre de los párrocos suscritos para que luego se «atiendan con 
preferencia en los ascensos a los que tuviesen ese mérito»*”. 

Los redactores también pidieron al gobierno que hiciese obli- 
gatoria la suscripción, pero el Consejo de Castilla opinó de forma 
contraria pues era más partidario de un pequeño manual antes que 
de una miscelánea. Algunos informes habían demostrado la inefi- 
cacia del Semanario, a veces porque los fieles dejaban de asistir a las 
lecturas de los párrocos ante las pocas posibilidades de que cada 
15 La sede de Barbastro estaba encabezada por Agustín Abad y Lasierra. Entre 

1796 y 1802, ocuparon el arzobispado de Zaragoza, Joaquín Company Soler y 


Ramón José de Arce. 
157 AHN, Estado, leg. 3.242-2, exp. 39. 
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número contuviese algo de utilidad para su labor específica, otras 
porque los párrocos subían sus exigencias en el diezmo cuando 
aumentaba la producción”, 

Los editores consiguieron no obstante que el secretario de 
Estado, Pedro Cevallos gestionase una Real Orden de 3 de no- 
viembre de 1802% por la que los obispos debían distribuir varios 
ejemplares en su diócesis; un mes más tarde la orden se extendía a 
los intendentes. Conservamos alguno de los textos que los obispos 
mandaron a sus párrocos como consecuencia de esta orden. El de 
Cuenca, Antonio Palafox Croy, reconocía que «apenas se hallaba en 
las librerías de los párrocos un ejemplar del Semanario» y escribió 
una circular al clero secular de su diócesis pidiendo que comprase 
la revista con sus propias rentas o las de su iglesia, advirtiendo que 
los visitantes pastorales preguntarían por el Semanario a la hora de 
evaluarlos*". Palafox hacía ver a los párrocos su papel más allá de 
lo espiritual. Era su responsabilidad trasladar a su grey la aplicación 
al trabajo puesto que «el que trabaja hace respetable a su nación, 
sostiene el gobierno y la autoridad de las leyes», adaptándose a la 
definición de «ciudadano pacífico», 

Si el obispo de Cuenca daba el beneficio de la duda a su clero 
sobre su escaso entusiasmo a la hora de suscribirse a la obra («no 
ha surtido todavía tan sabia providencia de S.M. todos los buenos 


45 DUFOUR y LARRIBA (eds.), op. cif., pp. 43-45. 

15? Un fragmento del texto de Cevallos: «Sin embargo de esta soberana y paternal 
recomendación han sido muy pocos los párrocos suscriptores al Seminarid e 
Agricultura, y sucesivamente haido disminuyendo el número de ellos; y deseando 
el Rey que el celo de los prelados tome en este importante asunto el interés que es 
debido, y que los párrocos contribuyan con el mayor esmero a extender entre 5us 
feligreses los útiles conocimientos que estos escritos económicos proporcionan, ha 
resuelto que participe V.S.I. lo expuesto, como lo ejecuto, para que lo comunique 
V.S.L a los párrocos de su diócesis» (AHN, Estado, leg. 3.242-2, exp. 40). 

60 Ibidem. 

46 Patarox Y CroY, Antonio: “A nuestros venerables hermanos los Párrocos de 
nuestra Diócesis, salud y bendición”, en Ibid. 
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efectos que eran de esperar, acaso por no haber llegado a noticia 
de muchos de vosotros»*2), el de Córdoba, Agustín Ayestarán los 
reconvenía por no cumplir con una insinuación monárquica «que 
debía haber sido un precepto para nosotros» y se lamentaba de que 
el rey tuviera que dirigirse a ellos por tercera vez. Para Ayestarán 
el clero debía estar orgulloso de que Carlos IV le hubiera enco- 
mendado esa misión y no «a las Universidades literarias, ni a los 
Colegios y Academias», tampoco a los sabios ni a los hacendados. 
Se preguntaba el obispo, si los párrocos serían capaces de eludir 
esta responsabilidad, desengañando al soberano y eludiendo su 
«voluntad expresa»%%, 

La experiencia del Semanario demuestra que delas ideas de Pedro 
Díaz de Valdés a la realidad había un buen trecho. Muchos sacer- 
dotes respondieron a sus obispos que no tenían rentas suficientes 
para hacerse cargo de la obra a pesar de que «los 114 reales exigidos 
para recibir el periódico en provincias representaban un porcentaje 
mínimo de los ingresos de la inmensa mayoría de los párrocos». 
Además, la creación del Semanario «coincidió con la política de 
desamortización que la Monarquía española llevó a cabo en 1798 
y fue considerada por el clero como una auténtica expoliación», lo 
que pudo hacer pensar a los párrocos que se les obligaba a una tasa 
más**. Igual que pasó con los otros estamentos, Carlos IV no siempre 
supo ganarse al bajo clero. 

Respecto a la alta jerarquía, Dufour y Larriba consideran que 
la actitud de los «máximos representantes del clero fue la principal 
causa del fracaso de la empresa». La respuesta de los obispos fue: 
mucho menos entusiasta de lo que se esperaba. Además, ni siquie- 
ra la suscripción de muchos de los altos jerarcas significaba que el 
periódico fuese distribuido y cumpliese con su función. Los más 


12 Tp, 
16% AFIN, Estado, leg. 3.242-2, exp. 40. 
4 Durour y LarrIsa (eds.), op. cit., pp. 57-58. 
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comprometidos con el gobierno, como Antonio Tavira, pidieron el 
doble de número de los que se les exigían**%. 

Se podría pensar que ni aquella reforma de seminarios inicia- 
da en 1768 y continuada en tiempos de Carlos IV**, ni décadas de 
proselitismo ilustrado en la Iglesia, habían servido de mucho, pero 
como hemos visto en el último centenar de páginas— esto no es del 
todo cierto. Existían clérigos implicados con el gobierno en todas las 
capas del estamento. En 1795, Jovellanos escribía con entusiasmo 
sobre la formación “pistoyense” de los alumnos del seminario de 
Salamanca, que le hacía mirar el futuro con esperanza: 


«Esto da esperanza de que mejoren los estudios, cuando las cátedras 
y gobierno de la Universidad estén en la nueva generación. Cuando 
manden los que obedecen».*” Í 


Esta última frase «cuando manden los que obedecen»— demues- 
tra cierto optimismo en las reformas, algo que quizá se fue diluyendo 
en los años siguientes. Pero volviendo al Semanario de Agricultura..., 
tenemos que recordar otra vez que nos interesan más los proyectos 
que los resultados. Por eso es fundamental constatar que el mensaje 
que se intentó transmitir en esa publicación periódica no difiere 
de las obras de Pedro Díaz de Valdés. La carta que el Príncipe de 
la Paz mandó a los obispos el 28 de noviembre de 1796 pedía a los 
obispos que instasen alos párrocos a que se ocupasen como padres 
suyos de la felicidad temporal de sus feligreses, «instruyéndoles y 
extendiendo entre ellos, con el amor, persuasión y dulzura que les es 
tan propia y les concilia su docilidad y respeto»**, El “Prospecto” se 
dirigía directamente a los curas, haciéndoles ver la importancia de 
su labor ya que «en España los que labran no leen y los que leen no 


5 Ibidem, pp. 54-58 

265 Martín HERNANDEZ, F. y J., op. cit. 

46 Ibidem, p. 16. 

468 “Introducción y prospecto”, en El Semanario... op. cit., pp. 69-80 / 72. 
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labran», y los campesinos estaban aislados sin más conocimientos 
que lo aprendido de sus mayores. Carlos IV quería ser continuador 
de su padre en los «deseos de hacer feliz a su pueblo» con una em- 
presa que no perdonaría «gasto ni diligencia para desempeñarla 
completamente en beneficio de la patria». 

Es conocida la carta del cura de Linares, que en 1797 (la ubica- 
ción de la parroquia hace pensar que no estamos ante un recurso 
literario o propagandístico) decía haber fabricado con éxito el pan 
de patata para mayor gloria de «los benéficos deseos de nuestro 
incomparable Soberano, que después de darnos la paz más glorio- 
sa que jamás hizo España, miró a los campos y quiso fertilizarles». 
Para el cura, el periódico era muy útil pues «...nada nos importa 
saber si los Kalmucos conquistan a la China: lo que queremos es 
saber los medios de mejorar la triste suerte de muchos infelices que 
si les falta la labor no saben un arbitrio para emplear sus brazos y 
su industria»*", En otra carta, un supuesto párroco del obispado de 
Segovia explicaba la fundación de una escuela de agricultura abierta 
en la localidad de Bernui de Coca bajo la dirección de un cura. Dos 
obligaciones parecen empujar al párroco: «la una como ciudadano, 
en virtud de la cual debo contribuir al bien de la sociedad, bajo cuyas 
leyes me he educado y conseguido honor y convivencias; y la otra 
como párroco, que me impone el precepto de atender con el cariño 
de un padre a todos los alivios de mis feligreses, y principalmente 
a mejorar sus costumbres»”. (era una cuestión de civismo, Dios y el 
rey no aparecían por ningún lado). 

Resulta llamativa una fingida conversación que publicó el Sema- 
nario en agosto de 1797. En ella, el rústico Coleto Panzacola habla 
con su párroco, de quien en todo momento se espera paciencia con 
su sencillo interlocutor y compromiso con los designios guberna- 


9 Ibidem, p.79. 

1% “Pan de patata”, en El Semanario..., op. cit., pp. 85-88. 

4 “Constituciones y ejercicios de la nueva escuela de agricultura de Bernui de Coca, 
obispado de Segovia”, en El Semanario... op. cit., pp. 95-104 / 95 
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mentales”. Coleto es una especie de Sancho Panza (hasta el apellido 
recuerda al escudero) que dice las verdades del hombre sencillo, 
algunas que ni pintadas para este capítulo como: «Semanario, Se- 
minario, Sermonario o Santuario, que yo no me paro en la corteza. 
Para mí todo es uno», 

Lo sorprendente de la conversación son las palabras que el 
cura y el feligrés intercambian sobre la administración de justicia en 
la Monarquía. Con la excusa de la destrucción de las cosechas por 
parte del ganado, parece que los redactores del periódico querían 
transmitir al pueblo por boca de los curas un mensaje poco rela- 
cionado con las labores del campo. El tal Coleto llega a decir cosas 
bastante atrevidas, y el párroco le acaba dando la razón: 


«Coleto Panzacola: Su mercé... Sies disparate decir que los probes 
nunca hemos de medrar porque los gordos no nos dejan, aunque me 
ahorquen lo he de decir, porque es la verdad y no ofendo a Dios ni al 
Rey. 

Párroco: Lo dirás, pero no con verdad. 

C.P.: Mi párroco, es tanta verdad como el sol que nos alumbra 
€.) 

P.: Delante de un Rey tan justo como el nuestro no hay grandes, 
ni chicos, ni ricos, ni pobres cuando se trata de hacer justicia, porque a 
todos nos ama indistintamente. 

C.P: Eso por supuesto. El Rey no puede ser mejor, y ya sabemos 
que ordena premáticas justas y favorables a los vasallos, pero como 
luego hay interpretes, 


17 «Ven todas las noches a mi casa en donde lo leo y explico para todos, como has 
visto (...) Pues veamos como me dices algún adelantamiento que hayas hecho 
en las labres y cosechas; lo enviaremos a Madrid, se publicará, tú serás hombre 
célebre y tendrás la honra de ser útil a tu patria» (“Conversación de un cura 
párroco y un feligrés suyo llamado Coleto Panzacola”, en El Semanario..., op. cif., 
Pp- 89-94 / 90 y 93). 

£3 Ibidem, p. 89. 
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P.: Calla bobo. ¿Quién ha de interpretar lo que tan claramente se 
manda por el gobierno? 

C.P: Toma. Luego dicen que la tierra no es buena para plantar. Que 
hace falta para pastos. Que... Ello es que la premática se queda en el 
archivo y las cosas como mesmo que antes. 

P.: ¿Pero eso es verdad? 

C.P.: ¡Oh sí es! Todo les parece poco a los gordos para comérselo. 

P.: Yo te tenía por zonzo, pero sabes más que yo (...) ¿qué remedio 
puede haber para evitar perjuicios que padecéis los pobres? (...) 

C.P.: El remedio es que nuestro Rey nombrase para cada pueblo o 
para cada dos o tres un juez de Pelusía y una junta que celase y castigase 
al que no quiere contenerse aunque sea el mismo Alcalde. 

P.: ¿Qué es eso de Pelusía? Dirás juez de Policía. 

C.P.: Eso, eso; sí señor. 

P.: Ya hay en los pueblos grandes que ponen la justicia para prender 
a los que hacen daño. 

C.P.: Esos no sirven de nada. 

P.: ¿Por qué? 

C.P.: Lo primero porque así lo acredita la experiencia; y lo segun- 
do porque los tales guardas son siempre lo más probes de cada lugar, 
y como necesitan a los ricos, a quienes sus hijos puede ser que pidan 
limosna, vea su mercé si harán la vista gorda y les taparán las faltas. 

P.: ¿Y no podrá suceder lo mismo con los jueces de Policía si se 
adunan con los poderosos? 

C.P.: No es tan fácil. 

P.: ¿Por qué? 

C.P.: Porque tendrían otra representación. No dependerían como 
los guardas de las justicias. El gobierno al nombrarles escogería aque- 
llos sujetos más sanos de los lugares después de tomar informes de los 
párrocos que saben del pie que cojea cada un. Y luego, vea su mercé, 
estos jueces de Pulicía abrirían el ojo (...) informarían a Madrid sobre 


todas las cosas y servirían de amparo a lo probes contra el mando de 
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los ricos, que nos pone el pie en el cuello porque no tenemos dinero 
para ir a quejarnos (...) 
P.: Lástima es, Coleto, que no te nombren editor del Semana- 


rio». 


El trasfondo es claro: una cosa era lo que el rey mandaba y otra 
lo que se hacía. La responsabilidad del monarca estaba a salvo de las 
malas acciones de los ricos y de las autoridades locales, pero sería 
deseable una policía controlada directamente por el rey que hiciese 
cumplir las ordenanzas reales; un mensaje político en toda regla. 
También caía en el adoctrinamiento el artículo que en 1798 defendía 
la compra de artículos nacionales, llamando a los que compraban 
géneros extranjeros «hombres atolondrados» que no reflexionaban 
sobre el daño que hacen a su nación y «enemigos de la patria» que 
habían de ser «mirados con el desprecio que merece quien no sabe 
amar al país». El remitente, supuesto lector del periódico, hacía un 
verdadero llamamiento a la movilización civil: 


«No fiemos a nadie lo que por nosotros mismos podemos hacer. 
Declare cada uno en sus hogares estas guerras saludables, y en pocos 
años irán nuestras escuadras a bloquear en el Támesis a la de la orgu- 
llosa Albión».?? 


Godoy -alabado en muchos de los números- aprovechó el Se- 
manario para hacer llegar ciertos mensajes alos párrocos, intentando 
vencer sus reticencias a algunas de las medidas del gobierno. Los 
artículos dedicados a defender el método pedagógico de Pestalozzi, 
que el extremeño pretendía implantar en toda la Monarquía y que 
fue acusado de relegar el estudio de la religión, no se dirigen a los 
labradores, intentan más bien crear una opinión favorable entre los 


43 Ibid., pp. 91-93. 
£5 "Industria nacional”, en El Semanario..., op. cit., pp. 125-132 / 132. 
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curas. El narrador cuenta cómo «muchos párrocos me confesaron 
ingenuamente que a los principios no les gustaba este método pero 
que, en vista de sus buenos efectos, se habían ya desengañado», 
como esperaba Godoy que ocurriese con todos los sacerdotes. «Uno 
de ellos —continúa la defensa pestalozziana— me dijo haber notado, 
desde la introducción de este método de enseñanza, que los jóvenes 
practicaban los ejercicios religiosos en la Iglesia con mayor atención 
y exactitud que antes»”S, 

Tampoco era, como ya sabemos, la vacuna santo de devoción 
del clero. El 11 de febrero de 1808, el redactor Francisco Zea cantó el 
éxito de la expedición filantrópica, digna de tapar la boca a Masson 
de Morvilliexs con «un beneficio señalado» que a España «le deberá 
en adelante la mitad del globo (...) que ha sorprendido alos que nos 
tenían por los moros de Europa». La expedición, además de haber 
salvado incontables vidas, había demostrado «que los sabios, como 
dice el emperador NAPOLEÓN, no son de este ni del otro país, sino 
que pertenecen al género humano».7 

Dentro de esta política godoyista de aprovechamiento del poten- 
cial político del clero, Gerard Dufour ha encajado la publicación de 
El Evangelio en Triunfo, aquel “best seller” con el que Olavide (bajo el 
pseudónimo de El Filósofo Desengañado) quiso redimirse de sus pasadas 
veleidades. Según el historiador francés, el deseo de agradar al ministro 
explicaría la presencia en una obra antifilosófica y procatólica de las 
Cartas de Mariano a Antonio, una utopía ilustrada que narra el progreso 
de un pueblo gracias a la organización de sus recursos y a la gestión 
de unos pocos lugareños (entre ellos, el cura), El propio Godoy se 


75 “Concluye el nuevo método de enseñanza de Hervique Pestalozzi”, en El Sema- 
nario..., op. cit, pp. 259-269 / 265. 

27 “Propagación de la vacuna”, en El Semanario..., 0p. cit., pp. 285-291. 

4 Durour, Gérard: “El Evangelio en triunfo en el dispositivo político del Príncipe 
de la Paz”, en Carnero, Guillermo, Lórez, Ignacio Javier y RuBro, Enrique (eds.): 
Ideas en sus paisajes. Homenaje al Profesor Russell P. Sebold. Alicante, Universidad 
de Alicante, 1999, pp. 159-166; el profesor Dufour ha editado este fragmento de la 
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enorgullecía de haber protegido la obra de Olavide, y Dufour aporta 
pruebas concluyentes de favoritismos para su censura y publicación. 

Una última muestra de la responsabilidad política derivada al clero, 
la vemos en circulares como la que el arzobispo de México mandó alos 
prelados de su diócesis en septiembre de 1803. Entre los típicos men- 
sajes de disciplina, Lizana?” insertó tres reales órdenes explícitamente 
dirigidas a los párrocos. La primera, la ya mencionada de noviembre 
de 1802, en la que se intentaba que el dero se suscribiese al Semanario 
de Agricultura. La segunda, fechada en 18 de octubre de 1802, exhortaba 
alos clérigos a vigilar a las antiguas viudas y huérfanas que, una vez 
casadas, defraudaban al Monte pío militar. El arzobispo recordaba a los 
párrocos que, de obtener esta información sobre un tercero en el confe- 
sionario, «se debe pedir licencia al penitente para usar esta noticia (...) 
y sele debe negar la absolución si no quiere conceder la licencia; y que 
cuando no media sigilo sacramental, sino solamente secreto natural, 
no obliga este con perjuicio de la Religión, del Estado, del público, del 
inocente, ni con daño grave espiritual o temporal del prójimo, aunque 
esté ofrecido y confirmado con juramento». De esta manera, se instaba a 
los párrocos a que no fueran cómplices de un delito y a que utilizasen su 
información privilegiada en beneficio del Estado. La tercera real orden, 
una cédula de 23 de junio de 1803 destinada al cobro de un impuesto 
«sobre los legados y herencias transversales», esperaba que los curas 
colaborasen con los comisionados regios informándoles de los falleci- 
dos «con disposición testamentaria» en su parroquia*%, Como hemos 
visto, era fuerte el compromiso que de los párrocos se esperaba con el 
gobierno de la Monarquía. 


obra de Olavide: Cartas de Mariano a Antonio: el programa ilustrado de “El evangelio 
en triunfo”, Aix-en-Provence, Publications de Université de Provence, 1997, 

1 Francisco Javier de Lizana y Beaumont (1749-1815), obispo auxiliar de Toledo 
(1795) y titular de Teruel (1800). En 1802 fue nombrado arzobispo de Nueva Es- 
paña, llegando a virrey en 1808 (Fichoz, n” 017418). 

4% LIZANA Y BEAUMONE, Francisco Javier de: A los curas, coadjutores, vicarios y eclesiás- 
ficos de nuestra Diócesis. Salud en el Señor, 1 de septiembre de 1803 (AHN, Estado, 
leg. 3.242-2, exp. 38). 


CAPITULO SEXTO 
LA OTRA INQUISICIÓN. 


«¿Hay alguno que ignore cuáles fueron mis esfuerzos, desde mi 
llegada al mando, para obligarle a entrar en las miras el Evangelio 
y en los lindes de corrección cristiana de que jamás debiera haber 
salido?» 

(Manuel Godoy: Memorias). 


«Créeme Juan, la edad en que vivimos nos es muy poco favorable: 
si vamos con la corriente, y hablamos el lenguaje de los crédulos, nos 
burlan los extranjeros, y aun dentro de casa hallaremos quien nos tenga 
por tontos; y si tratamos de disipar errores funestos, y enseñar al que 
no sabe, la santa y general Inquisición nos aplicará los remedios que 
acostumbra» 

(Moratín a Forner, Montpellier, 23 de marzo de 1787)*, 


Siempre le convino a la Corona la existencia del Santo Oficio. No 
es necesario insistir en las ventajas de la unidad religiosa en el naci- 
miento del Estado Moderno español, ni en la autocensura ejercida 
por los autores temerosos del tribunal— a la hora de referirse a las 


4 Gopoy (2008), 1, XLL p. 501. 
4% En FERNÁNDEZ DE MORATÍN, Leandro: Epistolario, Madrid, Castalia, 1973, p. 47. 
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“dos Majestades”. La aspiración de la Corona era controlarlo para 
que en ningún momento se volviera contra sus intereses**, 

El punto de partida tiene que ser el destierro del Inquisidor 
General, Manuel Quintano, en 1761 por haber publicado un edicto 
pontificio sin permiso del rey. El decreto de Pase regio o Exequatur de 
enero del año siguiente, protegía al monarca de que se repitiese esa 
eventualidad. Poco después, en el contexto de la expulsión de los 
jesuitas, la política regalista de Carlos II y sus conflictos con la Santa 
Sede, surgió la Real Cédula de 16 de junio de 1768 sobre el Modo de 
proceder el Tribunal de la Inquisición para las prohibiciones de libros**, El 
rey, «después de un serio y maduro examen de los del mi Consejo 
en el extraordinario, con asistencia de los cinco prelados que tienen 
asiento y voto en él», obligaba a la Inquisición a oír a los autores 
antes de prohibir sus obras, a especificar los pasajes inadecuados 
en lugar de impedir la publicación de todo el texto, a sólo entender 
en asuntos de religión** y moral, y a pasar por la secretaría de Gracia 
y Justicia cualquier edicto antes de su publicación. 

Esta cédula amparaba en cierta medida a los escritores al poner al 
tribunal bajo la supervisión directa de la Corona, cuyo respaldo era 
más que suficiente para salir indemne de los actos más intrépidos. 
La primera versión del Juicio Imparcial de Campomanes circuló por la 
Corte antes de ser “enmendada”. Se conserva una carta escrita enmayo 
de 1768 al marqués de Grimaldi por uno de los primeros lectores: 


4% Como pudo pasar en 1801 con la sospechosa afluencia repentina «de centenares 
de denuncias a los tribunales del Santo Oficio. La lucha contra las tendencias janse- 
nizantes parece haber servido de pretexto para asestar duros golpes a los distintos 
sectores de oposición a la política y sobre todo al “despotismo ministerial” de Go- 
doy» (MORANGE, Claude: Siete Calas en la Crisis del Antiguo Régimen Español, Alicante, 
Instituto de Cultura “Juan Gil-Albert” / Diputación de Alicante, 1990, p. 25). 

2% NR, Lib.VIU, titXVIL, ley IL 

$5 Para evitar cualquier problema, eran los propios autores los que pedían que la 
Inquisición revisase su obra, evitando así que la edición se fuese al traste. 

385 Afirmación relativa, teniendo en cuenta que todo lo que cuestionase la autoridad 
del monarca iba en contra de la religión. 
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_ «Lo que admiro si es ¿cómo S.M. no suprime absolutamente la 
Inquisición en España si es cierto lo que de ella dice el fiscal Campo- 
manes? y sino lo es, ¿cómo se tolera un fuego que el tiempo descubrirá 
sus malas consecuencias?» 


La respuesta del gobierno a esta queja y a la de un inquisidor fue 
el envío de la obra a la censura del Consejo de Castilla, que encargó 
esa misión al fiscal José Moñiino. El gobierno excusaba el radicalismo 
de Campomanes con la Razón de Estado. El objetivo era «defender 
los edictos de la Corte de Parma, en cuyos asuntos se interesan los 
derechos y autoridad de la Soberanía y el honor y decoro de las 
providencias» reales. Era necesario «un escrito semejante que pueda 
iluminar a los que desconocer los verdaderos límites del sacerdocio 
y del Imperio». El Consejo dio el visto bueno a la obra una vez cen- 
surada, pero se quedaba con «el vivo dolor del daño que ha podido 
causar la antigua con tantos ejemplares esparcidos dentro y fuera 
del reino».%$ 

La domesticación del tribunal no significa que Carlos IM tu- 
viera la más mínima intención de suprimirlo. Parece más probable 
la interpretación que Gómez Urdáñez*” hizo del autillo de Olavide 
que la de Defoumeaux; la del rey que quiere dar un escarmiento 
ejemplar a un heterodoxo magistrado secundario, antes que la del 
monarca ilustrado que no puede salvar a su protegido. Esta parece 
ser la respuesta a la acertada cuestión de Olaechea: 


«Nadie ha explicado aún de forma convincente cómo fue posible 
que, en un momento determinado, todos los organismos civiles del país, 
comenzando por el propio rey y sus ministros, se inhibieran por completo 
ente el poder del Santo Oficio. ¿Qué fuerzas políticas y con qué objeto se 

27 AUN, Estado, 2.872, exp. 51 

* Ibidem - 

% Gomez UrDAREZ, José Luis: “El caso Olavide. El poder absoluto de Carlos HI al 
descubierto”. 
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pusieron de acuerdo para dar cabida a este fugaz despliegue del poder de 
la Inquisición, o qué pretendía el Gobierno español al cruzarse de brazos 
y permitir este brote repentino de los métodos inquisitoriales? ¿A quién 
se quería amedrentar o qué plan de reforma se quería abortar, para que 
no fuera llevado a la práctica?»%. 


El gran momento de gloria de la Inquisición en el XVI fueron 
los años posteriores a la Revolución Francesa, un nuevo episodio de 
instrumentalización del Santo Oficio por parte de la Corona (sólo 
hay que ver las obras incluidas en el índice expurgatorio de 1790). 
En los años posteriores hasta 1808, se puede decir que Carlos IV y 
sus ministros (aún si dejamos de lado los rumores sobre la supues- 
ta intención de Aranda y Godoy de suprimirlo*) controlaron al 
tribunal desde dentro (mediante inquisidores afines) y desde fuera 
(supervisando sus decisiones). : 

A nivel interno, muchos miembros de la Inquisición son 
perfectamente encuadrables en el grupo de eclesiásticos afines al go- 
bierno e incluso a ciertos preceptos “ilustrados”. Dos filojansenistas 
como Manuel Abad y la Sierra (que había sustituido al “incómodo” 
Lorenzana), y Ramón José Arce*” estaban tan conectados con el 
Poder que «aceptaron las cosas como se les presentaron y ejercieron 
aquel cargo como otros ejercieron el de corregidor, o el de maestre de 
campo o el de almirante», Del segundo ha escrito Alcalá Galiano 


* OLascuza, R.: “Información y acción política: el conde de Aranda”, Investigaciones 
históricas, VIL (1987), p. 123, cit. por Ibidem. 

1 La prensa francesa invitaba al Príncipe de la Paz a suprimir la Inquisición tras el 
proceso de Salas y el supuestamente incoado contra él (Moranc£, 1990, p. 328). 
Recordemos la famosa Oda contra el fanatismo quele dirigió Meléndez Valdés: «El 
monstruo derocad que guerra impía. A la Santa Verdad mueve envidioso...». 

1% Carvo FERNÁNDEZ, José María: Ramón José de Arce: inquisidor general, Arzobispo de 
Zaragoza y líder de los afrancesados, Zaragoza, Fundación 2008, 2008. 

1% Caro Baroja, Julio: El Señor Inquisidor, Madrid, Alianza Cien, 1994, p. 90, cit. 
por Larriba, Elisabel: “Inquisidores lectores de prensa ilustrada”, en VV.AA.: El 
mundo hispánico en el siglo de las luces, Madrid, Editorial Complutense, 1996, vol. 
LL pp. 817-832 / 825. 


La OTRA INQUISICIÓN. -97 


que era «un hombre instruido, de condición suave, y más que otra 
cosa, cortesano» (protegido de Godoy**, en la época sele consideraba 
«privado del privado»**). Comparándolo con el Inquisidor General 
nombrado en 1808, Arce estaba lejos de ser «un sucesor de Torque- 
mada o de Valdés, de quienes vino a ser representante el nombrado 
inquisidor por la Junta Central, el afamado obispo de Orense»*, 
Por eso, siempre según Alcalá Galiano, la Inquisición de aquellos 
tiempos era «tan mansa, que apenas era temida» (lo que no significa 
que fuera muy tenida en cuenta). 

Con un par de episodios (ambos relacionados con la censura 
de libros) se puede probar esta permeabilidad de algunos miembros 
del tribunal a los nuevos tiempos. El primero de ellos tiene que 
ver con el Elogio de Carlos 111, leído por Cabarrús en la Junta de la 
Matritense de 14 de julio de 1789 y mandado publicar por la misma 
Sociedad. Por todas las afirmaciones “políticamente incorrectas” que 
contenía, el elogio fue denunciado a la Inquisición*”. 

El Inquisidor General y obispo de Jaén, Agustín Rubín de 
Cevallos, encargó la revisión a fray Manuel de San Vicente, quien ca- 
lificó al texto de «libelo infamatorio lleno de injurias contumeliosas» 
que «por todas partes respira impiedad, audacia, orgullo, irreligión y 
espíritu de independencia y de sedición». Una segunda calificación 
fue encargada al Dr. Luis Vicente Delgado quien, de acuerdo con el 
anterior, esperaba que el elogio fuese condenado «al fuego que lo 


49 Larriba menciona la meteórica carrera de Arce «que de simple canónigo (...) 
pasó a ser, en 1797, Arzobispo de Burgos e Inquisidor General, en 1801, Arzobispo 
de Zaragoza y, en 1806, Patriarca de Indias»; un ejemplo de ascenso que no sólo 
dependió de «los méritos personales del pretendiente sino también, y sobre todo, 
de sus apoyo en el gobierno» (Ibidem, p. 828). 

25 ALCALÁ GALIANO (2004), pp. 46-47. 

6 Ibidem, p.56. 

27 AHN, Inquisición, leg. 4.474, cit. por García RecuÉro, Ovidio: “Cabarrús y el 
“Elogio de Carlos III”: el encausamiento de un “ilustrado”, BRAH, CLXXXIV, 
1 (1987), pp. 45-104. 
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convierta en ceniza y aparte de los ojos de los españoles»**. Ambos 
encontraban en las críticas de Cabarrús a la casa de los Habsburgo 
una ofensa a la autoridad superior («No sé cómo al oírle en la Socie- 
dad, no rasgaron los socios sus vestiduras», escribió fray Manuel); 
tampoco les agradaba el aire heterodoxo del francés al tratar otros 
temas sociales y políticos. Estas dos opiniones debieron haber bas- 
tado al Inquisidor, pero se trataba de un elogio a Carlos II, leído 
ante Floridablanca, aprobado por la Matritense y ya distribuido, así 
que Rubín de Cevallos buscó una tercera opinión, la de su capellán 
Agustín Yagúe. : 

El informe de este tercer calificador es sorprendente pues 
no halló en la obra «proposición alguna sediciosa», encontrándola 
«muy digna de la prensa». Yagúe disculpaba a Cabarrús por su 
procedencia francesa, lo que justificaba alguna confusión de estilo y 
el «arrebato o entusiasmo de alguna de sus proposiciones». Si a los 
otros dos calificadores les había parecido insuficiente llamar a un 
rey “hombre de bien”, Yagúe se sorprendía de ese desprecio a tan 
«glorioso título». Sobre los Habsburgo, reconocía que fue una casa 
que «aspiraba a una Monarquía Universal (...) a costa de la sangre 
de los suyos», verdad que se hallaba «en los libros y en boca de los 
juiciosos, sin recelo de calumnia, porque en otra conformidad no 
pudiéramos hablar, ni discurrir, sobre los hechos que refieren por 
público las historias». Según opinaba sobre estos temas y otros 
(como la escolástica o las leyes políticas y económicas), el tercer 
calificador fue disculpando a Cabarrús en su informe, adscrito al 
reformismo más progresista. El Inquisidor General desoyó las dos 
primeras consultas y suspendió el expediente”, 

Encontramos un caso similar a raíz de otro elogio, dirigido 
este a uno de los principales responsables de las reformas de Carlos 


8 Ibidem; pp- 53-54. 

49 Ibid, pp. 56-73. 

3% El texto volvió a ser denunciado, en esta ocasión al poder civil, el Juez de Im- 
prentas; en el contexto del proceso a Cabarrús, el texto fue retirado. 
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TI, el conde de Campomanes”. El texto, obra del académico del 
derecho Joaquín García Domenech, fue delatado ante la Inquisición 
por un presbítero capuchino en diciembre de 1803. Al religioso le 
parecía «un papel digno de ser delatado (...) por la libertad escan- 
dalosa con que habla de personas y cosas eclesiásticas». García Do- 
menech llamaba a los conventos de clausura «mansión enemiga de 
buenos deseos», hablaba además «con mucho descaro de los bienes 
de la Iglesia, o de manos muertas y luego de la corte de Roma, y del 
monitorio de Parma». j 

Los calificadores se mostraron más cercanos al Regalismo 
monárquico que al delator, ya que esta fue su respuesta: 


«Muy Señor Nuestro, hemos examinado con atención el elogio que 
leyó Don Joaquín García Doménech, habiendo conferenciado entre 
los dos sobre la materia, y expresiones que contiene; no le hallamos 
merecedor de censura teológica ni en el todo ni en sus partes; lo que 
se servirá hacer parte del tribunal del Santo Oficio de esta ciudad (...) 
20 de agosto de 1805»*%, 


El asunto no acabó aquí. El licenciado Basarrate pidió que la obra 
se devolviese a los calificadores, que hicieron un sugestivo desglose 
exculpador de todas las faltas que se le achacaban al texto, por lo 
que en abril de 1806, el Elogio de Campomanes quedó libre de toda 
sospecha. Algunos pasajes de este segundo informe pueden intere- 
sar al lector. Los inquisidores no se dejaron llevar por los prejuicios 
(no querían opinar sobre las obras que desconocían) y mostraron 
en todo momento un respeto reverencial a la política religiosa de 
la Corona: 


«[filosofía y escolástica] No llama al convento de los PP. Dominicos 


30 ABN, Estado, leg. 4.459, exp. 5. 
52 Ibidem. 
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mansión enemiga de buenos deseos en general, como da a entender la 
nota, sino de los buenos deseos del Señor Campomanes, pues dice “de 
tus buenos deseos”, ¿y cuáles eran estos? Los de aplicarse al estudio de 
una buena filosofía, ¿y cuál era la que entonces se enseñaba en aquel 
convento? (...) 

[sobre el Monitorio de Parma] hemos visto pelear ambas jurisdic- 
ciones una contra otra. Pero cuando ellas callan, ¿nos sería permitido 
el hablar? (...) ña 

[sobre la famosa carta del obispo de Cuenca] si su Majestad y el Real 
Consejo, después de un maduro examen, despreciaron en un asuntos 
tan grave, las quejas del Ilustrísimo Señor Obispo de Cuenca, serían 
ciertamente infundadas (...) 

[sobre las alusiones en el texto a Adam Smith] en obras prohibidas en 
que hay cosas detestables, y en cuanto al modo en cuanto a este podría por 
ejemplo, hallarse buena la poesía de Voltaire, en cuanto a versificación, y 
darla elogios, y no creemos que pudieran censurarse. Nada podemos decir 
de las obras de Adam Smith, porque no las hemos leído. Si en cuanto a lo 
que habla de comercio, al que únicamente nos parece que se dirige la cita, 
fuese vituperable, debería ciertamente borrarse entonces la expresión y 
cita del autor del elogio»**, 


Algunos inquisidores sabían que habían pasado tres siglos desde 
la fundación del Santo Oficio y que vivían en el siglo XVII, no en el 
XV ni en el 1V%%. Pero claro, por mucho que ya no fuera la misma que 


50 Ibid. 

5% Ante la delación de un texto por hablar de los dioses gentiles, el calificador escribió: 
«Parándonos en sola esta corteza, claro está que el referido poema tiene contra sí 
no sólo las feas tachas de anticristiano y gentílico (...) también las de supersticioso, 
impío, falso, escandaloso y enteramente detestable. Esta censura en mi dictamen, se 
hubiera fulminado contra el referido papel en los primeros tiempos del cristianismo 
(...) Pero al presente me parece queno se debe tratar el asunto con tan riguroso juicio, 
la variación de los tiempos aunque no inmute substancialmente la naturaleza de las 
proposiciones, suele no obstante variar el sentido, y una misma expresión en tiempos 
distintos tener o diferente o más moderado su significado» (AHN, Inquisición, leg 
4.459, exp. 19). El expediente fue suspendido. 
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en el XVIL la Inquisición era lo que era, un tribunal represor de ideas 
y disidencias. Por eso otras veces el poder civil tenía que intervenir 
desde fuera cuando veía en peligro sus intereses o vulneradas sus 
prerrogativas. La historiografía da por cierta la protección de Aranda 
a Urquijo tras la publicación de La muerte de César de Voltaire o la de 
Godoy al catedrático de Salamanca, Ramón de Salas*%, A partir de 
este último caso, Carlos IV decretó temporalmente que el tribunal 
«no pudiese prender a nadie sin tomar antes la venia de S.M.»*%; 
tanto las obras como las personas quedaban “protegidas” por el 
filtro del poder civil. 

Pero nunca estaban los autores lo suficientemente seguros 
de estar protegidos, y por mucho que Alcalá Galiano encontrase la 
Inquisición de Carlos TV más benévola que la de Fernando VIL eso 
no significa que no pudiese despertar verdadero pavor. El siguiente 
episodio, protagonizado por Juan Antonio Llorente*”, refleja ala par 
la idea general que había sobre los deseos de Godoy de reformar el 
Santo Oficio y el temor que embargaba a los pocos valientes que se 
atrevían a escribir sobre el tribunal. 

El eclesiástico habla en su autobiografía de un par de planes de 
reforma de la Inquisición que había entregado al Inquisidor Gene- 
ral Abad y Lasierra, un Discurso sobre calificadores del Santo Oficio y 
una parte de los Discursos sobre el orden de procesar en los tribunales de 
Inquisición. La base de sus argumentos era «la enorme diferencia de 
circunstancias que había entre los últimos años del siglo XV, en que 
se estableció el tribunal contra los cristianos nuevos judaizantes, y 


55 La prohibición de El sí de las niñas una vez desaparecido Godoy es una prueba 
inversa de la misma realidad (“Lecturas inquisitoriales de El sí de las niñas”, en 
Anpioc (2005), pp. 203-220). 

30% LLORENTE, Juan Antonio: Noticia biográfica, Madrid, Taurus, 1982, p. 94. 

57 Sobre el personaje, véase: Durour, Gerard: Juan Antonio Llorente en France (1813- 
1822): Contribution á 1'étude du Libérelisme chrétien en France et en Espagne au début 
du XIXe siécle, Geneve, Droz, 1982; y Lama CereceDa, Enrique de la: Juan Antonio 
Llorente, un ideal de burguesía: su vida y su obra hasta el exilio en Prancia (1756-1813 ), 


Pamplona, Universidad de Navarra, 1991. 
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los fines del siglo XVI1P*, en que las controversias debían ser con 
filósofos, sabios y llenos de crítica la más acendrada; de lo que infería 
yo que no podía el tribunal conservar ahora la nota de justo por los 
medios que tres siglos antes»"”. El autor repasaba todo el proceso 
inquisitorial, desde la delación hasta la sentencia, distinguiendo en 
cada paso la «práctica actual», «los inconvenientes de esta práctica» 
y los «remedios» para mejorar el procedimiento. 

Los textos habían llegado a un ex-tesorero del consejo de In- 
quisición, Nicolás de los Heros, hermano del influyente conde de 
Montarco, del Consejo de Estado. En 1797, De los Heros comunicó 
por carta personal a Llorente que se estaba fraguando la reforma del 
tribunal y que debía terminar el proyecto y mandárselo; el secreto 
era tal, que el autor no debía mencionárselo ni siquiera al conde de 
Montarco si este no le hablaba a él primero. No sin dudar, Llorente 
hizo caso a De los Heros, pero el paso del tiempo sin recibir noticia 
alguna, y la coincidencia con el conde de Montarco sin que este le 
hiciera la más mínima alusión a su escrito, hicieron que empezara a 
temer por su integridad al ver que un texto suyo que podía enfadar 
a los inquisidores circulaba por la Corte. Si seguimos a Llorente, 
fue Bernardo de Iriarte quien le hizo ver que De los Heros estaba 
copiando el proyecto para hacerlo pasar como suyo ante Godoy y 
fue Cabarrús quien el aconsejó que escribiera al Príncipe de la Paz. 

La carta a Godoy (consultable en el AHN*%) demuestra el nivel 
de confianza con que se le podía hablar al Príncipe de la Paz de 
temas heterodoxos. El remitente decía buscar en su reforma que «el 
Santo Oficio de la Inquisición resulte amado y venerado en lugar de 
ser como ahora temido con aborrecimiento por algunos nacionales, 
y censurado con vilipendio por los extranjeros». La narración de 
Llorente, que había sido cocinero antes que fraile y sabía cómo se las 
gastaba el tribunal, hace que el lector casi pueda palpar su miedo: 


5% En el texto pone “XVII”, pero es una errata evidente. 
$ Ibidem, p. 92-95. 
$510 AHN, Estado, leg. 3.241, exp. 33. 
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«He dejado correr todo el mes de mayo y todavía prosigo siendo 
mártir del sigilo. Esta ignorancia del paradero de mi obra es martirio 
tanto más doloroso (...) pues no solamente no mejoro mi suerte (...) 
sino que vivo con la pena de no verme precavido del peligro que te- 
mía. Como yo sé por dentro todas las cosas de la Inquisición, sé muy 
bien que cualquiera que desaprueba las prácticas de su tribunal tiene 
mucho que temer (...) porque Señor, que a mí no se me diga nada de 
cómo piensa el Consejo de Estado es justísimo, pero que tampoco se 
me dé el consuelo de decirme “su obra de vmd está en el Consejo, no 
por otra vía (...) es cosa durísima»%, 


Llorente recuperó el original, pero —a buen seguro— nunca 
olvidó aquellos meses de incertidumbre esperando una carta del 
Consejo de Estado o una citación del Santo Oficio. Eran años en 
que la Inquisición fue objeto de debate. En 1798, el obispo de Blois 
había publicado su Carta al Inquisidor Arce pidiendo la abolición del 
tribunal y la soberanía para el pueblo. La respuesta más conocida 
es la de PL. Villanueva, que agradecía a la cuestionada institución 
el haber librado a España de «herejes, judíos y deístas» y el haber 
mantenido la esencia de la «constitución política» y la «constitución 
religiosa» españolas”. 

El grupo delos llamados “jansenistas” acogía a gran parte de los 
partidarios de la reforma o la abolición de la Inquisición. Sabemos 
por el propio autor que Jovellanos tenía una copia del proyecto de 
Llorente. Poco antes de su caída, el ministro de Gracia y Justicia 
escribió a Carlos IV criticando duramente al tribunal. Con el exilio 
del grupo fuerte de Jovellanos desapareció cualquier intento de 
reforma. La Inquisición no volvería a ser objeto de debate hasta las 
Cortes de Cádiz. 


51 Juan Antonio Llorente a Manuel Godoy, Aranjuez, 31 de mayo de 1797, en 
Ibidem. 

52 SoLer PascuaL, Emilio: El viaje literario y político de los hermanos Villanueva, Valencia, 
Biblioteca Valenciana, 2002, pp. 34-39. 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


EL PÚLPITO EN 1808 (REFLEXIONES FINALES). 


A pesar de sus desencuentros, podemos decir que Corona e 
Iglesia se necesitaban y -generalmente— se ayudaron. En las duras 
críticas que recibió Godoy desde el púlpito a partir de 1808 podemos 
ver el florecimiento de un descontento larvado previamente, pero 
también el acostumbrado viraje hacia la dirección en la que soplaba 
el viento del poder. 

Gerard Dufour ha comparado felizmente los intentos del Príncipe 
de la Paz con los de Napoleón, de quien recuerda su famosa frase: 
«un cura me ahorra cien gendarmes». Las dos grandes diferencias 
eran que, en primer lugar, el clero francés dependía económicamente 
de Napoleón y no así el español de Carlos IV, lo que garantizaba a 
Bonaparte una fidelidad absoluta. En segundo lugar, Godoy (más 
limitado en sus recursos administrativos) tuvo que ser más ambi- 
cioso que su aliado, puesto que si el emperador «jamás confió al 
clero otras tareas que las morales, o sea un control de las conciencias 
que asegurase la tranquilidad pública», encargando el resto a sus 
prefectos, en cambio el Príncipe de la Paz: 


«...estuvo perpetuamente tentado de confiarlo todo al clero (fomen- 
to de la agricultura y delas artes, beneficencia pública, y hasta el reparto 
de la quina en caso de epidemia). Es una prueba, al fin y al cabo, del 
aprecio que le tenía Godoy a la Iglesia española. Pero es también una 
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fe 


prueba manifiesta de la ausencia de una administración regia eficaz y 
capaz de aplicar la política definida por el poder».P 


Los políticos españoles de finales del XVIII quisieron que el Es- 
tado tuviera un poder que estaba por encima de sus posibilidades. 
La red de empleados públicos y la policía eran débiles, ni siquiera 
tenía la Monarquía el control jurisdiccional sobre todo su territorio, 
y el pueblo no respondía a las iniciativas legales o tributarias de su 
rey. El clero se reveló como una alternativa temporal para conseguir 
—o al menos intentarlo— ciertas cosas que de otra manera hubieran 
sido imposibles a la espera del fortalecimiento del aparato estatal 
(que también se buscó). 

Los historiadores, e incluso el propio afectado, parecen coincidir 
en que el clero español «le tuvo un verdadero odio» a Godoy”*. La 
imagen de los reyes y de su amigo se fue deteriorando, y —a ojos de 
la opinión pública— desastres como los de Trafalgar y la invasión 
napoleónica, fueron llenando de razón a los más críticos, hasta forjar 
la leyenda negra que hoy conocemos sobre Carlos, María Luisa y 
Godoy. A buen seguro, parte de ese odio del clero fue consecuencia 
del regalismo radical que la necesidad obligó a ejercer a Carlos IV 
en forma de desamortizaciones. 

Pero si la campaña de imagen puede considerarse un fracaso, no 
se puede decir lo mismo del proyecto de movilizar a los eclesiásticos. 
Hay que reconocer en el activismo clerical de la Guerra de la Inde- 
pendencia la herencia del clero formado en tiempos de Carlos IM y 
Carlos IV. Una vez comprobada la política de aquellos reinados, nos 
puede parecer cínico Godoy cuando escribió que «el mayor sacrilegio 
que puede cometerse en este mundo es negociar con las ideas divinas 
y trabajar con ellas, no en beneficio de los pueblos, sino en ganar la 
vida y convertir en lucros temporales la dirección de las conciencias 


5 Durour, G.: “Godoy y la Iglesia”, Pasado y Memoria. Revista de Historia Contem- 
yy! y 
poránea, 3 (2004). 
5 Ibidem 
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y la enseñanza religiosa»%; evidentemente, él quería pensar que lo 
hizo “en beneficio de los pueblos”. 

Dejando la ética a un lado, su punto de vista era bastante más 
realista que el de León Arroyal cuando escribió: 


«¿Qué puede oponernos la Iglesia? Su resistencia se reducirá a 
cuatro puntos principales: un elogio de la piedad de nuestros reyes, 
algunos textos mejor o peor aplicados del Antiguo Testamento, algu- 
nos párrafos de los Falsos Decretales, algunas antiguallas de los siglos 
de barbarie sacadas de los rollos de un pergamino medio apolillado, 
cor uno o dos toques sobre la conducta de los herejes. Esto no es más 
que viento en una trompeta: suena muy fuerte, pero se desvanece al 
instante». 56 


La simbiosis Iglesia-Estado comenzó a desequilibrarse cuando 
unos y otros empezaron a percibir que el otro se estaba convirtiendo 
en un parásito. El primer paso lo dio la Corona que, valiéndose del 
credo ilustrado, empezó a criticar el ocio del clero, su excesiva riqueza 
y el desperdicio de las “manos muertas”. Los gobernantes europeos 
de finales del XVII exigían cada vez más a sus iglesias nacionales 
para que—a excepción de lo concerniente al dogma- dependiesen del 
Estado, lo ayudasen económicamente y lo defendiesen viva voz. 

La Iglesia se vio atacada por la presencia en el poder (incluso en 
su propia jerarquía) de muchos de estos reformistas y por el creci- 
miento de las pretensiones regalistas de la Corona. El absolutismo 
de Carlos TV, en menoscabo de la Iglesia y de la nobleza, sumado a la 
terrible coyuntura económica y política de principios de siglo allana- 
ron el camino hacia la coyuntura política del Motín de Aranjuez. 

Por todo lo expuesto, no es de extrañar que el clero español tu- 
viera una importante conciencia política cuando estalló la Guerra 


315 Gopoy (2008), 2, XXVI pp. 1261-122. 
516 ArroyaL, León de: Cartas político-económicas, cit por DEsDEVISES, p. 94. 
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de la Independencia. Los obispos se debatieron entre la obediencia 
al nuevo rey o la rebeldía, optando muchos de ellos en un prin- 
cipio por acatar a José Y", aunque luego algunos cambiasen de 
bando («en muchos lugares obispos y canónigos pagaron patrullas 
de “ciudadanos honrados” que asegurasen el orden en las calles, 
protegiendo incluso a los franceses de las iras populares»*!*), La je- 
rarquía eclesiástica tuvo una actitud contemporizadora cuando fue 
llamada a la Asamblea de Bayona. Muchos excusaron su asistencia 
por motivos de salud o de seguridad, y sólo asistió el arzobispo de 

Burgos, Manuel Cid y Monroy. Elúnico que rechazó frontalmente la 

convocatoria fue el obispo de Orense, Pedro Quevedo y Quintano*"; 

su respuesta negando los derechos de Napoleón sobre España fue 
publicada en la Gaceta del 16 de agosto de 1808% e impresa aparte. 

Quevedo fue considerado un héroe de la resistencia, en 1810 fue 

nombrado presidente de la regencia, en 1816 cardenal y en 1818 

entró en la Orden de Carlos HI%". 

Los datos parecen confirmar que «el afrancesamiento fue ma- 
yor entre el clero acomodado, urbano, culto, menos dispuesto a 
“irse al monte” y cambiar de vida», lo que no significa, a la espera 
de estudios que lo demuestren, que no haya que «poner en tela de 
juicio la creencia de que el gobierno de José 1 carecía de apoyos» en 
el bajo clero secular”?; lo que no se puede decir del clero regular, 
evidentemente fernandino. Con matices, no hace falta insistir aquí 
57 Bastante completo aunque excesivamente apasionado y patriota es el artículo de 

Isidoro de Villapadierna: “El episcopado español y las Cortes de Cádiz”, Hispania 
Sacra, 8 (1955), pp. 275-335. 

315 Roprícuaz López-BrEa, José Carlos: “La Iglesia española entre 1808 y 1814: un 
cruce de viejos y nuevos problemas”, Revista de Historia Militar, L (2006), n* ex- 
traordinario Respuestas ante la invasión, pp. 183-206 / 186. 

51 Ibidem, p. 189. 

$5 Queveno Y QuinTANo, Pedro: “Respuesta dada por el Ilmo. Señor Obispo de 
Orense... con motivo de haber sido nombrado diputado para la Junta de Bayo- 
na. Reimpresa en Murcia de orden de la Junta”, Gaceta de Madrid, 113 (1808), pp. 
1010-1012. 

52 Fichoz, n* 016562. 

32 Roprícuez LópEz-BREA, Op. cif., p. 194. 
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en algo ya sabido, un gran sector de la Iglesia apoyó económica y 
políticamente a los fernandinos frente a los josefinos. 

De cualquier manera, tanto las diferentes formas de gobierno 
“patriótico”*% como José 1 intentaron hacer de «los sacerdotes los 
meros transmisores de sus mensajes políticos». Dufour destaca el 
decreto josefino de 10 de junio de 1809 obligando a los párrocos a 
leer desde el púlpito los artículos de la Gaceta de Madrid que el go- 
bierno indicase. 

José I sabía que en el dominio del clero residía gran parte de sus 
posibilidades de afianzarse en el trono, así que intentó ganárselo 
promulgando en noviembre de 1808 un Real Decreto solidario con 
los párrocos «desatendidos de sus dotaciones», a quienes llamaba 
«principales y verdaderos ministros de la religión»"*, El decreto iba 
acompañado de unas Circulares dirigidas a los RR. Obispos y Curas 
Párrocos de Orden de S.M. por el Ministro del Interior. El texto se que- 
jaba amargamente del «funesto delirio» que aquejaba a la nación, 
«producido por las sugestiones insidiosas de la Inglaterra, y de 
algunos pérfidos y ambiciosos perturbadores del Estado», y que de 
no detenerse, daría con ella «anegada en lágrimas y sangre». Manuel 
Romero, ministro del interior, le pedía a cada obispo que «reuniendo 
como buen pastor su grey en el redil, y pacificándola, procurlas]e 
contribuir a la tranquilidad general». Los obispos debían tener en 
cuenta que «el espíritu de la religión no es de controversias políticas, 
sino de sencilla sumisión a las Autoridades constituidas». El rey sabía 
que «los curas son los primeros que deben dar ejemplo» y pedía a 
los obispos -mucho más controlables al ser designados por el poder 
central-- que llamasen a sus párrocos al orden: ! 


53 Valga como ejemplo el “Llamamiento de la Junta Central al Clero Español”, que 
apelaba a este colectivo para «reavivar el patriotismo y excitar el entusiasmo» de 
la población (en Axmes, Jean-René: La Guerra de la Independencia en España (1808- 
1814), Madrid, Siglo XXI, 2003 (1* ed. 1975), pp. 139-140). 

52 Real decreto de S.M. Relativo a la mejor dotación de los Curas Párrocos y mayor esplendor 
del culto sagrado, y circulares dirigidas a los Reverendos, Obispos y Curas de orden de 
S.M. por el Ministro del Interior, 1808. 
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«Como no todos sus ministros se hallan igualmente penetrados de 
tan benéfica doctrina, quiere el Rey que V:S.1, la exponga al clero de su 
diócesis, con toda la energía que le dicten su celo pastoral y su amor a la 
humanidad: que contenga severamente a los eclesiásticos que se mezclaran 
en partidos y discusiones políticas, ajenas de su sagrado ministerio; y haga 
que todos prediquen la paz y la tranquilidad, manifestando a los pueblos 
que las ideas y conatos de S.M. se dirigen a mantener en todo su esplen- 
dor nuestras santa religión, restituir a la justicia su pureza e integridad 
perdida, restablecer las buenas costumbres, y procurar por todos medios 
la felicidad de la Nación»>*5. 


La circular a los párrocos recordaba masacres como la 
acontecida en Burgos y llamaba a los curas a que predicasen «a 
sus feligreses la tranquilidad»; los exhortara «a mantenerse en sus 
casas y a continuar en sus ocupaciones inocentes, y en las labores 
del campo», y les asegurase «de parte del Rey, que si no oponen re- 
sistencia a las tropas francesas, sino que las reciben amistosamente, 
experimentarán de ellas menores prejuicios». El texto incidía en las 
buenas intenciones del nuevo monarca: 


«Nada desea más ardientemente S.M. que ver a los párrocos vene- 
rados como padres y maestros de los pueblos; libertar a los labradores 
de las cargas que los oprimen, honrarlos como merecen, por ser la 
preciosa clase que alimenta al Estado; fomentar a los vasallos activos e 
industriosos, y en fin, hacer que la Nación florezca por el trabajo, por 
la honradez y por la probidad (...) pero ha de trabajar vid. en esta 
grande y verdaderamente patriótica empresa»**, 


Félix Amat”, preso de esa indecisión fernandino>josefina que 


$3 Ibidem 

5% Ibid. 

32 Nacido en 1750 y muerto en 1824, fue arzobispo de Palmira y confesor de Carlos 
IV. Bajo el gobierno josefino fue nombrado obispo de Osma en 1810. 


EL PúLerTO En 1808 (REFLEXIONES FINALES). 


afectó a tantos españoles de la época, se había puesto en un principio 
al servicio de José 1. Meses más tarde, defendiéndose de los que lo 
acusaban de afrancesado, se declaraba fernandino convencido y daba 
explicaciones por una instrucción manuscrita que había enviado a 
los párrocos de Aranjuez el 3 de junio del mismo año (publicada 
en el Diario de Madrid). Amat dijo haber escrito el texto con fines 
pacíficos, no políticos: 


«Para precaver por mi parte los males que veía inminentes, reuní 
cuanto me ocurrió de más enérgico para inculcar la resignación y 
sufrimiento con que deben los particulares respetar el orden público, 
y sujetarse al poder que se halla sobre ellos, por injusto que sea, por 
evitar una total ruina»"”, 


La verdad parece muy distinta a como quería pintarla Amat, 
cuya Carta pastoral dio lugar a una respuesta, también impresa que 
citaba párrafos enteros de la instrucción a los párrocos de junio de 
1808. La respuesta a Amat tiene todos los componentes típicos de 
los panfletos de la Guerra de la Independencia, empezando por 
atacar al que había sido confesor del rey por haberle absuelto de 
sus pecados sin exigirle nunca el destierro de Godoy. Gracias a este 
texto (de cierta difusión por haber sido editado en ciudades como 
Madrid, Valencia y Málaga), sabemos que Amat había prestado un 
gran servicio a José I considerando los sucesos de marzo, abril y 
mayo de 1808 como un designio divino. Suyas son frases como las 
dos siguientes: «Dios es quien da y quita los Reinos, y los Imperios: 
él mismo los transfiere de una persona a otra persona, de una familia 
a otra familia, de una Nación a otra nación, o Pueblo»*”” y «Dios es 
58 Amar, Félix: Carta pastoral, Valencia, en la oficina del Diario, 1808, p. 3. 
53 Reflexiones político-cristianas sobre la Carta Pastoral que Don Félix Amat Arzobispo de Pal- 

mira y Abad de San Udefonso (...) dirigió al clero y demás fieles de su abadía. Las consagran a 


los MM.ILSS. de la junta de Gobierno de la Ciudad de Tarragona, unos fieles vasallos deS.M. 
FERNANDO VII, Tarragona, Imprenta de María Canals Viuda, 1808, p. 6. 
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quien por sus inescrutables juicios permitió la desgraciada división 
entre padres e hijos de nuestra Real Familia»", El autor o autores de 
las Reflexiones consideraban que Amat se había aprovechado de su 
posición privilegiada para hacer un mal uso de sus funciones: «como 
si el pastor que enseña a sus ovejas la sujeción y obediencia que se 
debe a los príncipes, pudiese prescindir de enseñarles el monarca 
cuyos preceptos deben obedecer»*!, 

Del bando patriota procede un libelo contra los eclesiásticos ca- 
talanes que habían jurado obediencia a Napoleón. En tres diálogos, 
un párroco rebatía a un feligrés sus ideas: que el Emperador había 
ganado por derecho de conquista la obediencia del clero, que sus 
miembros eran personas públicas a las que un rey debía solicitar 
obediencia y que los párrocos debían quedarse en su puesto para 
cuidar de su grey. La respuesta del párroco era que Napoleón no 
había conquistado, sino usurpado el trono español, que los clérigos 

- son personas tan privadas como el resto de ciudadanos (que no po- 
dían jurarle fidelidad «a personas que no sean eclesiásticas») y que 
«la utilidad de la Iglesia y del Estado exige de los curas párrocos la 
separación de sus parroquias cuando se hallan en la precisión de 
haber de prestar el juramento»””. Ninguna de las respuestas del 
párroco era coherente con el mensaje de acatamiento del statu quo 
que el clero había recibido en los seminarios. 

La “guerra de los púlpitos” implicó aún más a prelados fernan- 
dinos, en cuyo bando encontramos una participación política directa. 
«Los obispos ocuparon la presidencia en las juntas locales de Cuenca, 
Santander, Toledo, Sevilla, Zamora y otras ciudades, mientras que 
en Cádiz, Valencia, Murcia y Huesca asistieron como miembros»**; 


30 Thid., p. 1. 

$ 7b., p. 5. 

532 “Conversación entre un cura párroco y Arcadio sobre el juramento de fidelidad 
y obediencia que el Emperador Napoleón exige de los eclesiásticos de Cataluña”, 
en ÁLVAREZ GAMERO, Santiago (ed.): “Libelos de tiempos de Napoleón”, Revue 
Hispanique, XXIX, 96 (1917), pp. 391-582. 

5 CALLAHAN (1989), p. 89. 
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tampoco hay duda de su participación en las Cortes de Cádiz, ya que 
97 de los 308 diputados eran miembros del clero secular, 

Los obispos fernandinos hicieron llamamientos semejantes a los 
del clero josefino, tales como el de Agustín Abad Lasierra, obispo de 
Barbastro, que tomaba «como un deber esenciadísimo de nuestro 
pastoral ministerio, la obligación de expediros las presentes letras, diri- 
gidas a exhortaros a la más pronta y alentada repulsa de una agresión, 
que no tiene ejemplo en las pasadas edades, y que por sí sola formará 
un época de abominación y de escándalo en los fastos de la historia 
universal». El obispo hablaba de cuatro «grandes y poderosísimos 
motivos» para levantarse contra Napoleón: los dos primeros son la 
religión y el rey, los otros dos, «la Patria, nuestro honor»*, 

El cardenal y arzobispo de Toledo, Luis de Borbón, rompió su 
afrancesamiento iniclal con dos pastorales publicadas en septiembre 
y octubre 1808%*. En ambas asistimos a un llamamiento general a 
la obediencia a las «legítimas autoridades» y a la colaboración eco- 
nómica y militar de la población. Una vez más, el clero era llamado 
para inculcar «en conversaciones y sermones, y en la dirección de 
las conciencias» un mensaje político determinado. 

En relación con el papel del clero fernandino durante la Guerra 
de la Independencia, merece la pena mencionar un interesante ser- 
món leído en Nueva España en agosto de 1808, con el que el padre 
Manuel de la Bárcena celebraba la exaltación de Fernando VI". Su 
intención evidente era llamar a sus fieles a la obediencia al nuevo 


5% Ibidem, p. 95. 

5 Apap LasiErra, Agustín: Agustín, por la Gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica, 
Obispo de Barbastro, del Consejo de S.M., etc., Valencia, Joseph de Orga, 1808. 

5% Borsón, Luis DE: Carta pastoral del Eminentísimo señor Arzobispo de Toledo en 30 se 
septiembre de 1808, Toledo, 1808; y Exhortación pastoral del Exmo. Sr. Arzobispo de 
Toledo de 27 de octubre de 1808, Cádiz, Imprenta Tormentaria, 1813. 

57 BAxceNa, Manuel de la: Sermón que en la jura del Señor don Fernando VIH (que Dios 
guarde) dijo en la Catedra! de Valladolid de Michoacán (...) el día 26 de agosto de 1808. 
Dase a luza instancia y expensas del muy ilustre Ayuntamiento de dicha ciudad, México, 
Imprenta de Arizpe, 1808, p. 2. 
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rey (a pesar de las irregularidades de su acceso y de la invasión 
francesa) manteniendo vivo el débil lazo que unía a uno y otro lado 
de la Monarquía Hispánica. Fernando había soportado «de parte de 
los malvados la nota cruel de parricida», pero —nuy al contrario- era 
un «hijo obediente y vasallo leal», que había sufrido con resignación 
«las flaquezas de un padre y un rey, para ser perfecto modelo de 
hijos y vasallos»**, El nuevo rey ya era El deseado, pues «jamás al- 
gún monarca ha sido tan generalmente suspirado como tú; no es tu 
proclamación una ceremonia política; no una pura razón de Estado; 
es la voz sincera de los corazones encendidos, es la expresión viva 
de las almas»*. 

El llamamiento a la obediencia utilizaba todos los recursos 
que ya hemos visto: la cohesión que un rey da a su nación, las prue- 
bas divinas de que la monarquía es el sistema natural (un solo Dios, 
una abeja reina en el panal, etc.), la condición regia como padre de 
una gran familia (cuyo bien es el de sus hijos y viceversa) y el poco 
éxito que otros sistemas políticos habían tenido («si registramos las 
historias, vemos que esta ha sido la constitución primitiva de casi 
todas las naciones; y que todas, después de mil revoluciones des- 
graciadas, vuelven a este principio»). Ninguno de esos sistemas, 
por muy atractivos que pareciesen, eran seguros para el hombre: 


«Como el sol, parecen algunos gobiernos, hermosos desde lejos, 
pero si nos acercamos, veríamos las negras manchas que le cubren, el 
humo espeso, que nace de sus entrañas, el fuego que tiene adentro y el 
incendio perpetuo que agita. Desengáñese el hombre, el que quiera al- 
teraciones, inquietudes continuas, rivalidades, y peligros; el que quiera 
suplantar y ser suplantado; el que quiera desconfianzas, enemistades, 


traiciones, intente novedades. Pero el que quiera la conservación de 


%e Ibidem, pp. 16-17. 
3 Ibid, pp.5-6. 
5 Tbid., pp- 6-8. 
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sus propiedades, y la seguridad de su vida; el que quiera confianza 
en sus amigos, quietud en su casa, y amor en su familia, obedezca a la 
Potestad constituida»*, 


Todos estos argumentos los usaba Bárcena «como hombre a 
hombres», hablando «solamente el idioma de la razón»*2. Los tér- 
minos del “idioma de la religión” son fáciles de imaginar, el derecho 
divino de los reyes y la obligación de conciencia seguían a la orden 
del día. En sus últimas páginas, trabajadas «con la precipitación que 
exigía el tiempo», hacía otro gran servicio a la Monarquía Hispánica, 
apelando a la unidad entre americanos y españoles, hijos de una 
misma nación: 


«Y nosotros españoles que habitamos la América, consideremos que 
una Patria común nos dio la Religión, y el origen ilustre que tenemos. 
Nuestra nobleza es una misma, y una misma sangre circula por todas 
nuestras venas. La estirpe, el idioma, las costumbres, la amistad, el 
parentesco, la fe, también nos une. Jamás hombres han estado ligados 
con más estrechos ni más sagrados lazos. Consideremos que nuestra 
felicidad consiste en la unión y confianza recíproca los unos deben 
mirar la América como una Patria que los sustenta, y los otros a Espa- 
ña como a su origen, de donde trajeron la Religión, las ciencias y las 
artes; y todos vemos en nuestros compatriotas un Padre, un esposo, 
un pariente, un amigo; ofenderse uno a otro sería herirnos en lo más 


vivo de nuestros corazones» 


Bárcena sabía que la herida estaba abierta y amenazaba con 
fatales consecuencias si no se cerraba: 


«Bórrense pues, ideas (si las hay) enemigas de la concordia; se- 


5 Pp, pp. 12-13. 
52 lb, pp. 20-21. 
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púltense las preocupaciones maléficas en un terno olvido; ábranse 
los ojos a la verdad, y oigamos el grito del interés común. Si alguna 
furia arroja entre nosotros la manzana de la discordia, todos seremos 
víctimas de persecuciones y crueldades; si se abre la Caja de Pandora, 
se cubrirá de males nuestra Patria, y hecha un cadáver será devorada 
por buitres que vendrán de lejanas tierras. Aparte Dios de nosotros 
tal desgracia; destrúyanse las materias incendiables; si ha quedado 
alguna, aniquílese luego, porque un volcán empieza por un poco de 
azufre que fermentado en los senos cultos de la tierra, se enciende y va 
creciendo el fuego hasta que revienta, destruyendo y abrasando todo 
lo que coge en su esfera»*S, 


Seis años más tarde, finalizada la Guerra de la Independencia y 
abolidas las Cortes de Cádiz, Fernando VII aprovechó las esperanzas 
que la Iglesia había depositado en él para continuar la tendencia 
instrumentalista de su abuelo y de su padre. Antes tomó ciertas 
decisiones que lo distanciasen aparentemente de la política anterior 
(la de Carlos IV, José y los diputados de Cádiz) deteniendo las des- 
amortizaciones, rehabilitando a las órdenes regulares, reinstauran- 
do la Inquisición y permitiendo el regreso jesuita. Fernando pudo 
supervisar el nombramiento de sesenta obispos entre 1814 y 1820 
«convirtiendo a la jerarquía en un interesado protector de su poder 
personal», para ello «recurrió al clero regular, cuyo antiliberalismo 
era proverbial, como semillero de aspirantes al episcopado», La 
cantidad de oraciones y sermones que se compusieron a favtt del 
“Deseado” en 1808 y a partir de 1814 es espectacular. 

Reinando Fernando VII se mantuvo vivo el debate sobre 
el afrancesamiento. Los que habían tenido que huir junto a José 1 
intentaban defenderse de las acusaciones de traición y justificarse 
con vistas a ser perdonados. En aquella España de josefinos y fer- 


34 Tb., pp. 22-23. 
54 CALLAHAN (1989), p. 114. 
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nandinos, de reyes y sistemas políticos legítimos e ilegítimos, ¿cuál 
era el criterio correcto de fidelidad para el clero? 

En su famosa obra a favor delos afrancesados, Félix José Reinoso 
dedicó el capítulo X] a la “Doctrina de la religión sobre la sumisión y 
obediencia de los pueblos”. Allí se quejaba amargamente del decreto 
de la Junta Central (12 de abril de 1809) que censuraba «a los prela- 
dos que permaneciendo en su diócesis, ocupadas por los enemigos, 
hayan favorecido con escritos y exhortaciones públicas sus pérfidos y 
alevosos designios», o sea, alos curas afrancesados. Los argumentos 
que utiliza Reinoso para defenderlos son reveladores: 


«Pero ¿cómo predican hoy la obediencia a José los que la predicaron 
ayer a Fernando? Porque el pueblo que reconociera ayer a Fernando, 
hoy ha reconocido a José. El principio de obedecer a la potestad es el 
mismo, pero ha variado la potestad. ¿Dónde está pues la contradicción? 
¿en la enseñanza de los ministros religiosos, o en la posición y en los 
pactos del pueblo? Sométese una plaza después de una obstinada de- 
fensa, antes resistía por el derecho de guerra; ahora, según el mismo 
derecho, obedece al conquistador. Tal es la condición de los deberes del 
hombre, sujeto al inconstante giro de las vicisitudes humanas. Aunque 
las reglas sean invariables, su aplicación varía cuando se mudan las 


circunstancias-%, 


El buen párroco no debía promover la rebelión sino procurar 
la obediencia al gobierno establecido aunque fuera tiránico, pues 
tener'el poder ya lo hacía legítimo a los ojos de Dios y del vasallo. 
Al menos eso es lo que la Iglesia había predicado durante siglos. 


5 Renoso, Félix José: Examen de los delitos de infidelidad a la patria. Burdeos, Juan 
Pinard, 1818 (2* ed.), pp. 94-96. 


CAPITULO OCTAVO 


HACIA LA NACIÓN CATÓLICA DE 1812 (EPÍLOGO). 


Si hay algo en lo que coincidieron los textos religiosos de la Edad 
Moderna española es en la identidad católica de la Monarquía. La 
diferencia de finales del XVIII respecto a los tiempos de Felipe H es 
que ese credo se adhería, ya no al rey y a sus vasallos, sino a la patria 
y a la nación (con el monarca a la cabeza). 

La Dinastía Borbónica llevaba jugando con esta simbología (la de 
padre de sus vasallos o dela patria) desde tiempos de Felipe V%", Este 
vínculo sentimental se había ido asentando en la propaganda oficial 
con el paso del tiempo, y acabaría siendo vinculado por la Iglesia con 
el cuarto mandamiento, como ya hemos visto. Los deberes para con el 
bien público y la patria resultaron ser más vinculantes que la fidelidad 
personal al monarca, que acabó convirtiéndose en el protector de esa 
patria y en el guardián de la esencia católica que la definía. 

En ciertas pastorales, sermones y oraciones anteriores a 1808 en- 
contramos un lenguaje más adecuado a los tiempos, menos estático 
de lo que se viene pensando. El mensaje de algunos eclesiásticos se 
acerca mucho más al de las Sociedades Económicas que al de las 
prédicas de antaño. Muchos de ellos eran ciudadanos que se dirigían 
a otros ciudadanos por el bien de la patria. 

56 Véase: FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Pablo (ed.): Los Borbones. Dinastía y memoria de 


nación en la España del siglo XVII, Madrid, Marcial Pons, 2001; y García CÁRCEL, 
Ricardo: De los elogios a Felipe V, Madrid, CEPyC, 2002. 
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En 1789, antes de que la Revolución Francesa pinchase la burbuja 
de la Monarquía supuestamente ilustrada, se imprimieron nume- 
rosos textos para para honrar la muerte de Carlos III y celebrar el 
ascenso al trono de su sucesor. La Iglesia no siempre estuvo tan lejos 
de los famosos discursos de Jovellanos o Cabarrús. El contenido de 
las oraciones fúnebres a Carlos IM! del que se ha ocupado la histo- 
riografía?”— mostró cierto dinamismo, «si hasta los años centrales 
del XVII bastaba con recordar unos principios generalmente acep- 
tados, a partir de entonces y cada vez más los defensores del orden 
tradicional se vieron forzados a dar razones para justificarlo y tratar 
de desvirtuar las posiciones contrarias»"*, En los funerales de 1789 
los sacerdotes elogiaron al rey difunto por su política reformista, 
citando medidas concretas estrictamente civiles. 

Puede que la Patria, la ciudadanía y la Nación, conceptos aún 
difusos y utilizados de manera ambivalente, sean el gran matiz que 
diferencie al vasallo católico de siglos atrás con el de 1800. En algu- 
nos sermones de la Guerra contra la Convención” ya encontramos 
pasajes que anticipan los de la Guerra de la Independencia. No se 
lucha sólo por el rey y la religión, sino también por bien propio y 


54 Por ejemplo: Austac, María Dolores: “Las luces y las sombras. El elogio a la 
muerte de Carlos HI de Antonio Arteta”, en Actas del 1 Symposium del Seminario de 
Ilustración Aragonesa, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1987, pp. 195-214; 
Atslac, María Dolores: “La transfiguration d'une époque: les oraisons funébres 
A la mémoire de Charles MI”, en Dufour y Chastagnaret, G. (coords), op. cit., pp. 
213-237; Lórez, Roberto (1994); y FERNÁNDEZ Díaz, Roberto: ““Rey de los hombres, 
vasallo de Dios”. Oraciones fúnebres en la catedral de Lérida a la muerte de Carlos 
TIT”, en García HERNANDEZ, Máximo y SosaLer Seco, M* de los Ángeles (coords.): 
Estudios en homenaje al profesor Teófanes Egido, Valladolid, funta de Castilla y León, 
2004, tomo I, pp. 223-248. 

5 López, Roberto (1994), p. 20. 

54 Algunos, no todos, seguía pesando el modelo practicado por Fray Diego de Cádiz. 
Quizá la movilización de 1793 fue el último gran momento del mensaje tradicional 
y la alianza de 1795 con los revolucionarios marcó el fin de la inocencia. Con la 
Paz de Basilea, los intereses nacionales se impusieron a las supuestas incompa- 
tibilidades religiosas. Los impíos regicidas se convirtieron en amigos (pensemos 
en el texto del obispo de Salamanca a favor de los aliados en 1801). 
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por el de una comunidad con la que se comparten unos valores que 
ya podemos apreciar («Patria, conciudadanos, amigos, consortes, 
son objetos demasiado apreciados para dudar un solo momento a 
sacrificarse gustosos en su defensa»), 

«Compatricios, peleemos hasta morir, sirviendo al Monarca en 
defensa de la Religión y de la Patria. Jesucristo, combatiendo por 
nosotros, destruirá a todos nuestros enemigos»*!; este era el llama- 
miento que Ramón de Jesús hacía a sus fieles en 1794 para que se 
convirtieran en soldados en defensa del catolicismo y de España. 
Para ello, con «un lenguaje semejante» del que «se valdría el vale- 
roso cristiano Don Juan de Austria para conmover a los Españoles a . 
servir a su Rey en defensa de la Religión y de la Patria», rememoraba 
tuno de los episodios más gloriosos de la Monarquía Hispánica en 
defensa de la religión: la batalla de Lepanto. Entonces, el sólo recelo 
de que el infiel «invadiera a la España, de que destruyera la Iglesia 
de Jesucristo, enardeció de tal suerte a los vasallos del Católico 
Monarca Felipe II que no dudaron en un solo momento oponerse 
a una multitud sin medida excedente». «Por lo tanto transporté- 
monos en espíritu sobre las aguas de Lepanto», pedía el religioso, 
«patria, conciudadanos, amigos, consortes, son objetos demasiado 
apreciados para dudar un solo momento a sacrificarse gustosos en 
su defensa»*, 

Los predicadores de la cruzada contra los revolucionarios apela- 
ban a la identidad común de sus fieles con la de hombres de siglos 
atrás'con los que les unía la misma religión, pero también la perte- 
nencia a una nación común. Por eso, en otro sermón era igualmente 


5% Jesús, Ramón de: El carácter español en las urgencias de la religión y de la patria. Sermón 
que en la solemne función anual celebrada en la Santa Iglesia Catedral de la ciudad de 
Barcelona el día 21 de septiembre de 1794 dijo el P. Fr. (...) religioso del Orden de Descalzos 
de la Santísima Trinidad...., Barcelona, Francisco Suriá y Buxgada, c.1794, p. 17. 

$ Ibidem, p. 1. 

52 Ibid, p. 3. 

$5 Tb,, p.16. 
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válido el recuerdo de la lucha contra los árabes, por infieles, o el de 
la lucha contra la nación francesa: 


«Hoy hace doscientos ochenta y un años que nuestras tropas 
echaron de Pamplona a los mismos contra quienes hoy peleamos, de- 
fendiéndola después de un cerco muy obstinado y temible; consigamos 
también hoy sobre ellos una victoria decisiva. En este día tan propio 
de la nación española, en este día en que la Iglesia celebra la gloria del 
Apóstol Santiago, en este día concédenos un triunfo completo sobre 
los que no precisamente quieren levarnos cien doncellas como Abde- 
rramán, sino perder nuestras almas», 


Sebastián Sánchez Sobrino hablaba de la «causa común» del rey 
y el súbdito por la que «en tiempos de guerra debemos en calidad 
de fieles vasallos y de buenos ciudadanos, sacrificarlo todo», pues 
«todos somos hermanos» y «todos de común acuerdo debemos tra- 
bajar y concurrir por nuestra parte al bien general del Estado». 

La idea de permanecer a un mismo cuerpo de compatriotas con 
siglos de antigiiedad estuvo —como estamos viendo- muy presente 
enllos escritos de la Guerra contra la Convención. El obispo Antonio 
Caballero pedía en 1795 a sus fieles que mantuviesen la unión de 
sus padres, «nuestros antiguos españoles», para «sacudir el pesado 


3% Eiueroa, Manuel de: Sermón que en la solemne festividad, que en el día 25 de julio 
del presente año de 1793 hizo en la villa de Navalcarnero el Dr. D. Manuel de Figueron, 
Médico titular de ella para que el Padre de las misericordias, el poderoso en las batallas 
conserve pura la Religión Católica entre nosotros, llene de felicidad a Nuestros Católicos 
Monarcas, y conceda a nuestras tropas un completo triunfo sobre nuestros enemigos dijo 
(...) Le dan 4 luz sus amigos D. [M.T,, D. ME y D. M.E.T., Madrid, Blas Román, 
1793, p. OL 

$55 “Sermón de rogativa por el feliz éxito de las Armas Católicas contra los enemi- 
gos de la Patria, predicado a la Hermandad de Ntra. Sra. De las Angustias, en 
su templo de Granada a 24 de Agosto de 1794”, en S4NcHEz Sobrino, Sebastián: 
Sermones varios Panegíricos y Morales, Granada, Imprenta Nueva, 1798, vol. IH, 
pp. 115-121. 
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yugo de los moros y hacer pasar otra vez el Mediterráneo a los bár- 
baros opresores de su libertad»; la misma fraternidad que «los hizo 
descubridores y conquistadores de un nuevo Mundo, señores de la 
mayor parte de Italia, legisladores en Flandes y Provincias Bélgicas, 
respetados en Alemania y el terror de los franceses a las puertas del 
mismo París». No había motivo para no encontrar la misma unión 
y valentía «en los descendientes de aquellos héroes», de los que no 
podía esperarse que fuesen «menos celosos de su religión, menos 
amantes de sus reyes, menos adictos a sus familias e intereses». Los 
«españoles modernos» tenían «los mismos sentimientos, el mismo 
espíritu y bizarría» unidos en «un mismo espíritu, en una misma 
voluntad, en una misma religión y en un mismo amor hacia su Rey 
y su Patria», 

No se podía esperar que textos leídos en recintos religiosos 
no cargasen las tintas sobre el catolicismo del monarca, siendo la 
defensa de la religión su sello de identidad (antaño contra los mu- 
sulmanes, luego contra los herejes y ahora contra los filósofos). Es 
el catolicismo el que establecía una línea continua desde Recaredo 
hasta Carlos IV, pasando por Pelayo, Alfonso X, Fernando III, Isabel 
de Castilla y Carlos HI: 


«A este fin ha suscitado Dios en todas las edades ilustres héroes, 
que con pecho apostólico, ya con la pluma, ya con la espada, ya con su 
propia y Real sangre sostengan su causa, defiendan su honor y establez- 
can su culto. Insigne testimonio de esta verdad nos presentan los anales 
de nuestra Historia, y ella misma nos provee una prueba auténtica de 
haber si nuestros Soberanos los primeros en sostener los derechos de la 
Iglesia, y promover su Religión. Augustos Hermenegildos, Recaredos, 
Pelayos, Alfonsos, Fernandos, Luises, Isabelas y Felipes, hablad por mí 
en este momento, y decid cuántos trabajos, cuántos sudores, cuántas 
fatigas, y cuánta sangra a veces os costó la defensa de la Religión de 


356 CABALLERO Y GÓNGORA (1795), pp. 39-40. 
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Jesucristo, y el establecimiento del culto del Dios verdadero en estos 


Reinos»”. 


El asturiano Díaz de Valdés se acordaba de sus ancestros y del 
«valeroso Don Pelayo», ejemplo de amor a la patria, sintiéndose 
miembro de una comunidad política a la que llamaba Nación y 
separaba del rey: 


«Jamás olvidaré aquella heroica y generosa caridad con que mis 
paisanos acogieron en sus montañas de Asturias a la nobleza y el clero 
español (...) Jamás olvidaré estas glorias, no para envanecerme con 
ellas, sino para que me sirvan de estímulo con que cumpla fielmente 
mis obligaciones de ciudadano, de sacerdote y de hombre público que 
vive a expensas de la Nación y por gracia de su Rey» 


En la mismo obra, el futuro obispo de Barcelona pedía disculpas 
por su acaloramiento, alegando que «cuando se trata de la felici- 
dad de la Nación y de la gloría del clero, se puede permitir que 
un sacerdote alce la voz y clame, y que un ciudadano perore y se 
electrice».% 

Con sólo proteger a la religión verdadera mediante el ejemplo, 
las armas y la Inquisición, escribía Vila, los monarcas españoles se 
habían ganado el amor de sus vasallos. Tras un repaso histórico del 
catolicismo de los monarcas españoles desde Recaredo, el autor, 
acaba exaltando las bondades de sus reyes. Si hay que amar a los 
malos monarcas... 


$7 “Oración en la solemne acción de gracias por la Paz y nacimiento de los señores 
Infantes gemelos, que celebró el Convento de Religiosos de S. Antonio Abad de 
Granada”, en SANCHEZ Sobrino, Sebastián: Sermones varios Panegíricos y Morales. 
Madrid, Plácido Barco López, 1800, vol. II, pp. 91-137. 

$5 Díaz DE VatDés (1806), p. 30. 

5 Ibidem, p. 31. 
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«... ¿Con cuánta más razón no deberemos nosotros rogar por nues- 
tros Católicos Soberanos Don Carlos IV y Doña Luisa de Borbón, su 
Augusta esposa? (...) ¿con qué afecto y cuánto fervor no deberemos 
nosotros rogar a Dios por las vidas, paz y felicidad de unos monarcas 
que son los protectores de la Iglesia y de la religión, los defensores de 
nuestra católica fe y los propagadores de ella?»5_ 


Para defender a la Corona, el presbítero no se conformaba con las 
Sagradas Escrituras (a las que tomaba prestadas los previsibles perso- 
najes de Adonías, David y Salomón, entre otros), decía recurrir también 
“a lo que llamaba la «Sagrada Tradición», que no sólo incluía a San 
Agustín, San Isidoro de Sevilla, Santo Tomás y los concilios medievales 
y modernos, sino también ala vida y obras de numerosos monarcas de 
la Península Ibérica, considerados todos como antecesores de Carlos IV 
(tales como Recaredo, Pelayo o Isabel de Castilla), bebiendo de ese con- 
cepto de Monarquía Histórica del que venimos hablando. Enlas fuentes 
utilizadas hay un hueco para autores más recientes, como Bossuet. 

El que expuso más claramente esa vinculación histórica del 
monarca con el pueblo a través de la religión católica fue Francisco 
Dorca. Para el canónigo, el poder de los monarcas españoles era «más 
absoluto e independiente» que el de otros reyes, por haber obtenido 
de Dios y no del pueblo como estos últimos. Para demostrarlo uti- 
lizó el ejemplo de quien consideraba el primero de los reyes espa- 
fioles: Don Pelayo. El vencedor de Covadonga no pudo haber sido 
nombrado por el pueblo pues «no era pueblo ni podía así llamarse 
aquel resto de españoles fugitivos y dispersos en las montañas de 
Asturias y Vizcaya, donde los reunió y acaudilló contra los moros 
Don Pelayo». De esta afirmación se deduce que «él fue quien hizo 
y formó el pueblo, que no el pueblo quien lo hizo Monarca»**. La 
59 ViLa, op. cit, pp. 177-178. 

3 Dorca se basó en las palabras del historiador jesuita del siglo XVIIL Pedro Abarca, 


quien en su obra Los Reyes de Aragón en los Anales Históricos escribió que Pelayo 
«más demostró elegirlos para vasallos, que elegido de ellos para Rey». 
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siguiente cita justifica el derecho divino de los reyes de España y el 
tránsito de la monarquía electiva de los godos a la hereditaria. El 
pueblo español no existía hasta que su rey le dio forma y sentido. 
La nación católica se desvanecería sin su monarca: 


«...no debió su Reino y poder al pueblo; antes bien el pueblo espa- 
ñol le debió a él su nueva formación y subsistencia. Efectivamente no 
tuvo este Rey su poder, y el Reino de otra mano que de la del Dios de 
los Ejércitos, que se lo dio con milagrosas victorias y él pudo transmi- 
tirlo a sus sucesores como señorío propio, haciéndose hereditario para 
los descendientes de Pelayo, el que antes en el reinado de los godos 
era electivo»"2 
El catolicismo conectaba a los españoles con sus antecesores'S, 
era la base de la Monarquía Absoluta, como lo sería de la parla- 
mentaria (según Portillo fue el carácter católico lo que definió la 
Constitución de Cádiz*%). Los propios eclesiásticos reconocían la 
existencia de una patria antes de la conversión de Recaredo. Villa- 
nueva anteponía cronológicamente la nación a la llegada de los 
romanos, o como mínimo de los musulmanes: 


«Los pueblos de España no fueron obligados a obedecer a los ro- 
manos y después a los godos y visigodos que se apoderaron de ellos y 
los avasallaron sin consentimiento suyo, y mucho menos a los moros, 
que con resistencia pública de toda la Nación se hicieron señores de 
ella»"S, 


$8 Dorca, op. cit., pp. 83-83, 

5% Idea que podemos encontrar en otras obras como en la de Antonio Vila: «traed 
a la memoria el celo generoso de vuestros padres, cuando por nuestros pecados 
inundaron a España los árabes y otras Naciones bárbaras» (ViLa, Op. cit., p. 168). 

56 PogmuLo, José M*: “De la Monarquía Católica a la Nación de los Católicos”, Historia 
y política, 17 (2007), pp. 17-35. 

56 VILLANUEVA (1793), p. 103. 
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Junto a la identificación historicista e identitaria del catolicismo 
de la Monarquía Hispánica, algunos religiosos usaron en un sen- 
tido muy contemporáneo los términos asociados con el culto a la 
comunidad sentimental y cívica formada por los españoles, con su 
monarca a la cabeza. Cuando menos, algunos de ellos demostraron 
cierta sensibilidad civil y laica, trascendiendo su visión religiosa de 
la comunidad política en la que vivían. 

En 1805, el capellán real José María de Miera leyó un discurso 
sobre la importancia del amor a la patria, pero no lo publicó hasta 
1809. El autor reconocía que era un tema ya manido, su mérito estaba 
en el momento en el que había sido escrito, cuatro años antes. Por 
tanto, a su obra sólo le quedaba ser «como la primicia de los demás, 
y el primer holocausto ofrecido en las aras de la Patria, cuando este 
acto era, cual fue para mí, un crimen imperdonable»**, Las palabras 
de Miera son útiles para constatar que hablar de la patria era un lugar 
común en 1809, pero nos será fácil comprobar que su discurso no 
fue una primicia en absoluto*”. 

Las Sociedades Económicas y las Academias fueron más per- 
meables a esa nueva imagen de la Monarquía, tratando de redirigir 
los principios de obligación política para llegar al nuevo ciudadano 


56 MIÉRA PACHECO, Josef María de: Discurso predicado en la Real Capilla de San Antonio 
de Aranjuez, el día 18 de marzo de 1805, Sevilla, Viuda de Vázquez y Compañía, 
1809. 

5 Sabemos por su contenido, cargado de presentismos, que el discurso está retocado 
respecto al original. Pero sin duda, antes o después, el capellán hizo una verdadera 
apología del amor a la patria: «La naturaleza y la religión dictan los deberes con la 
Patria. Ella es nuestra madre común y no podemos faltarla, sin dispensamos de la 
cualidad de hijos. Ella es el cuerpo total de nuestros miembros, el centro que nos 
une, la esfera que nos junta, el punto que nos identifica, el lazo que nos estrecha, 
el apoyo quenos sostiene, el móvil que pone en acción nuestras operaciones todas 
(...) Tales son los respectos bajo los cales debemos consideramos, en orden a la 
Patria, como hombres y las justas alegorías que han de arreglar nuestra conduc- 
ta y nuestras obligaciones con ella como ciudadanos (...) Si la Patria padece, la 
religión quiere que padezcamos con ella. Si la Patria llora, la religión quiere que 
mezclemos con ellas nuestras lágrimas» (Ibidem, pp. 2-3). 
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católico. Pero los eclesiásticos también fueron sensibles a este men- 
saje historicista y prenacionalista (nunca olvidemos que muchos de 
ellos eran miembros de dichas instituciones). Sus contemporáneos 
los contemplaron como servidores de la patria. Un académico de la 
Historia definía al fallecido obispo de Cuenca, no «como eclesiásti- 
co y obispo» sino por «su patriotismo, carácter peculiar suyo, y de 
que nunca se desmintió»**%, y por «combinar las obligaciones del 
eclesiástico con las de ciudadano distinguido»**. 

En un elogio laico firmado por un presbítero, podemos leer que 
el Capitán General José Urrutia era un «bienhechor de la patria», 
avalado por el «reconocimiento nacional»”” y siempre movido por «el 
celo ardiente por la religión, por el rey y por la patria». En el caso 
contrario (el elogio de un personaje laico a un religioso), el conde de 
Sástago ensalzaba a Ramón Pignatelli (miembro de las Sociedades 
Aragonesa y Matritense) como hombre religioso, pero también como 
«héroe del siglo XVIIL»*, «héroe del patriotismo», ciudadano y -de 
nuevo- servidor «de la Religión, la Patria y la causa pública»”, 

Según nos adentramos en el siglo XIX encontramos mejores 
ejemplos de lo que se puede intuir en los textos previos. Fue una 
derrota, la batalla de Trafalgar (1805), la que provocó una de las 
mayores exaltaciones patrióticas del remado de Carlos IV. Todo tipo 
de autores se volcaron en la glorificación de los fallecidos en aquel 


56 ALVAREZ DE ToLEDO, Francisco: Elogio del Ilustrisimo señor Antonio de Palafox, Obispo 
de Cuenca..., Madrid, Imprenta de la Hija de Ibarra, 1805, pp. 2-3. 

$5 Ibidem, p16. 

570 HERNÁNDEZ DE MOREJÓN, Sebastián: Elogio del Excmo. Sr. D. Josef de Urrutia y Las 
Casas, capitán general de los Rles. Exércitos, Palencia, Álvarez, 1801, p. 5. 

5 Ibidem, p. 81. 

$7 SásTaGO, Vicente Fernández de Córdoba y Alagón, Conde de: Elogio del mui ilustre 
señor D. Ramon Pignatelli que en junta general celebrada el dia 18 de Marzo de 1796 
por la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del País leyó su socio el Conde de Sastago, 
Zaragoza, Francisco Magallón, 1796 (ed. de Zaragoza, Diputación general de 
Aragón, 1988), p. XLUL 

57 Ibidem, p. XXIX 
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combate, dando lugar a los que quizá fueron los primeros “héroes de 
la patria” de la España Moderna. Las oraciones leídas en honor del 
almirante Federico Gravina en los funerales gaditanos de finales de 
marzo de 1806 son una buena muestra de lo que venimos diciendo. 
De nuevo son sacerdotes los que adoptan un lenguaje que a priori 
esperaríamos de un ilustrado miembro de alguna Sociedad, pidiendo 
a sus oyentes que guardasen en su memoria a «los valerosos com- 
patriotas que murieron en este día»”*. El cura Pedro Gómez dividió 
su oración en dos partes, una sobre la religiosidad del marino y otra 
sobre su «vida pública y militar»: 


«Él fue un hombre amado del Soberano y de toda la nación española 
(...) él sirvió a Dios y sirvió al Rey (...) Imitadle todos. Fieles, temed a 
Dios como lo temía Gravina; militares, servid al Rey como Gravina le 
sirvió (...) Y así lloradle Españoles por los servicios que hizo a vuestra 
patria (...) Llórele el mismo Soberano, porque le sirvió honoríficamente 
hasta dar la vida por él». 


No se puede esperar menos de la oración fúnebre que publicó 
la Imprenta real en 1806 dedicada a Pedro Gravina, hermano del 
difunto y nuncio del Papa. El cura José Díaz retrató a «un militar 
que pospone su vida a los intereses de la Nación: un hombre de 
Estado cuya sabia política le ganó la estimación de los pueblos y 
los Monarcas»”*, un servidor del «interés y gloria del Estado»"” y 
a un hombre de mérito que moría en la gracia de su Nación, en el 
«seno de una pública estimación» y en los «hermosos laureles de 
su patria»%, 

5% Gomez Bueno, Pedro: Sermón Fúnebre predicado en las exequias del Excmo. Sr. D. 
Federico Gravina..., Cádiz, Casa de Misericordia, 1806, p. 34. 

5% Ibidem, pp. 34-35. 

76 Ruiz y Román, José: Oración fúnebre que en las solemnes exequias del Excmo. Sr. D. 
Federico Gravina..., Madrid, Imprenta Real, 1806. 


57 Ibidem. p. 34. 
78 Ibid, pp. 39-41. 
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Como vemos, los héroes de la patria eran también ensalzados en 
el púlpito. El 5 de julio de 1808 un cura elogió desde este punto de 
vista la reconquista (1806) y posterior defensa (1807) de Buenos Aires 
ante los ingleses”. Tras leer el texto, uno de los censores escribió que 
era «muy a propósito para demostrar el mérito y manifestar la gloria 
de aquellos Héroes de la América Meridional, que dieron generosa- 
mene su vida en defensa de la Religión, del Rey y de la Patria». El 
discurso es prácticamente laico, el tema central es el amor a la patria 
y sólo algún ejemplo bíblico puntual como el caso de los Macabeos 
nos recuerda que estamos ante una obra religiosa. 

Para el orador, la lucha por la Patria lleva al hombre «a la elevada 
cumbre del heroismo» y lo coloca en «esfera tan sublime» que sólo 
cede «en grandeza ala ínclita, a la inmortal, e inefable gloria del mar- 
tirio». Morir en defensa de la Patria es un «santo impulso» y amarla 
un deber que contrae todo hombre al nacer. Heredia fundamentaba 
la victoria española sobre los ingleses porque los primeros luchaban 
por su patria y los segundos por codicia. Por eso, la «sucesión de 
generaciones» debía de hacer inmortal el «nombre de esos héroes 
patrios». 

Por si cabe alguna duda de que son palabras de un texto abso- 
Jutista39, leamos: 


«[El amor a la patria] es, Señores, la firmísima columna sobre que se 
sostiene la máquina de los Imperios. Él es el poderoso brazo que pone 
y mantiene la corona en las sienes de los Monarcas. Él es la basa de la 
paz de los pueblos, el origen de sus felicidades, el sello inmortal de los 


9 HEREDIA Y SARMIENTO, José Ignacio: Oracion funebre que en las solemnes exequias 
celebradas en la parroquia de San Miguel Arcangel de Mexico por las benditas animas de 
los que murieron en la reconquista y defensa de Montevideo y Buenos-Ayres, México, 
Imprenta de Arizpe, 1808. 

5% La Reconquista de Buenos Aires es un hito del nacionalismo argentino. Eliminan- 
do alguna frase, el texto podría firmarlo un sacerdote independentista. A principios 
del XIX, tanto absolutistas y liberales, como patriotas y josefinos, o “gachupines” 
y “chapetones”, ensalzaban el valor de la patria como denominador común 
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buenos vasallos, la poderosa reprehensión que confunde la perfidia de 
las naciones y el estrechísimo lazo que, atando indisolublemente todas 
las partes del Estado, hace que el amor descienda continuamente del 
Soberano al pueblo por los beneficios y vuelva del pueblo al Soberano 
por el agradecimiento»*. 


En la Guerra de la Independencia, la comunidad, la patria, 
el ataque personal al visir Godoy y al tirano Napoleón, quitarán 
mucho protagonismo a la religión**. El vasallo de 1808 llevaba años 
siendo insensible a las prédicas tradicionales. Tanto el modelo de rey 
como el de súbdito habían cambiado, especialmente tras el cúmulo 
de sucesos que siguieron a 1789, 

No tiene sentido pensar en un giro copernicano en la mentalidad 
de la élite intelectual y política de antes y después de 1808. Una 
rigurosa e intensiva lectura de las fuentes demuestra que no hay 
que esperar a aquel año fundamental para apreciar un cambio en el 
lenguaje (cambio al que la Monarquía había sido sensible para ma- 
quillar el tradicional mensaje absolutista) y en su carga semántica. 

Aunque no siempre con la fuerza de los discursos de las So- 
ciedades Económicas, es evidente que antes de 1808 la Iglesia fue 
permeable al mensaje nacional que acompañaba y reforzaba las 
llamadas a la obediencia al soberano. Antes que soberano “por la 
Gracia de Dios”, el rey era “padre de la nación”, la misma que aca- 
baría quitándole la soberanía. 


39 Ibidem, pp. 1-2. 
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circulares, y otras providencias publicadas en el actual reinado del Señor . 
Don Carlos IV (...) comprende las respectivas a el año de 1800..., Madrid, 
Imprenta de la viuda e hijo de Marín, MDCCCL 

SANCHEZ SOBRINO, Sebastián: Sermones varios Panegíricos y Morales, 
Granada, Imprenta Nueva, 1798a, vol. IL, pp. 115-121. 

—El vasallo fiel á su Príncipe o instrucción dogmático-moral sobre los 
deberes que la Religión de Jesús Cristo impone á todos sus hijos acerca de 
los Soberanos, Madrid, P. Barco López, 1798b. 

San José, Manuel de: Compendio del Catecismo Universal, mandado 

' leer por el Rey Nuestro Señor en todas las escuelas de la primera enseñanza 
así de España como de Indias. Intitulado El niño Instruido por la divina 
palabra, etc., Madrid, Imprenta de la calle Greda, 1807a. 

—El niño instruido por la divina palabra en los elementos de la Religión, 
de la Moral y de la sociedad... Mandado leer por el Rey Nuestro Señor en todas 
las escuelas de sus dominios, Madrid, Imprenta de la calle Greda, 1807b. 

SásTaGo, Vicente Fernández de Córdoba y Alagón, Conde de: Elo- 
gio del mui ilustre señor D. Ramon Pignatelli que en junta general celebrada 
el día 18 de Marzo de 1796 por la Real Sociedad Aragonesa de Amigos del 
País leyó su socio el Conde de Sastago, Zaragoza, Francisco Magallón, 
17% (ed. de Zaragoza, Diputación general de Aragón, 1988). 

Semanario de Agricultura y Artes Dirigido a los Párrocos (1797-1808), 
ed. de G. Dufour y E. Larriba, Valladolid, Ámbito, 1997. 

SENTMENAT Y DE CARTELLÁ, Antonino de: Exhortación o Carta Pasto- 
ral con motivo de la Orden del Rey Nuestro Señor, inserta en ella, escribe 
a todos los párrocos castrenses y demás párrocos, clero y fieles sujetos a 
jurisdicción el Exc. Señor D....., Madrid, en la imprenta de la viuda de 
Ibarra, hijos y compañía, MDCCLXXXVIL. 

Sermones de los más célebres predicadores franceses de este siglo, para 
la quaresma y otros tiempos del año; traducidos en español por D. Francisco 
Mariano Nipho, Madrid, Imprenta Real, 1792. 

Tavira Y ALMazáN, Antonio: Pastoral (...) a todos los fieles de su 
diócesis, Madrid, Imprenta de la viuda de Ibarra, 1801. 
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- “Sermón que en la solemnidad de acción de gracias, que ce- 
lebró la Villa de Madrid el día 13 de julio de 1784 en la Iglesia de 
Santa María de la Almudena por el feliz nacimiento de los dos reales 
infantes Carlos Y Felipe, y por la paz, dijo...” (1784), en SAUGNIEUX 
(ed.), op. cit., pp. 63-87. 

- “Edicto del 15 de enero de 1790 sobre respeto a las legítimas 
potestades”, en SAUGNIEUX (ed.), op. cit., pp. 182-183. 

- “Edicto publicado por el señor Tavira siendo obispo de Osma” 
(1796), en SAUGNIEUX (ed.), op. cit., pp. 158-160. 

— “Informe dado al rey y dirigido al señor Príncipe de la Paz” 
(1797), en SAUGNIBUX (ed.), op. cit., pp. 135-145. 

— “Decreto del 14 de septiembre de 1799”, en SAUGNIEUX (ed.), 
op. cit., pp. 197-198. 

“Viaje a la tierra de los ayparchontes”, El Censor, LX1 (1784); 
ed. de Francisco Uzcanga, Barcelona, Crítica, 2005, pp. 157-164; y 
“Continuación del viaje a la tierra de los ayparchontes”, El Censor, 
LXXV (1785); ed. de Francisco Uzcanga, Barcelona, Crítica, 2005, 
pp. 205-214. 

ViERA Y CLavao, José: Oración fúnebre de Nuestro Católico Monarca, 
el Señor Don Carlos III, que en la Iglesia del Seminario Conciliar de Ciudad 
Real de las Palmas, dijo el día 17 de Marzo de 1789, a la Real Sociedad 
Económica de Amigos de la Gran Canaria..., Con licencia, en la ciudad 
de la Laguna, Capital de la Isla de Tenerife, por Miguel Ángel Baz- 
zanti, Ímpresor de la Real Sociedad, Año de 1790. 

Vina y Cams, Antonio: El vasallo instruido en las principales obliga- 
ciones que debe a su monarca, Madrid, Imprenta de Manuel González, 
1792. 

VILLANUEVA, Joaquín Lorenzo: Catecismo del Estado según los prin- 
cipios de la religión, Madrid, Imprenta Real, 1793. 

- Cartas eclesiásticas de D. Joaquín Lorenzo Villanueva al doctor D. 
Guillermo Díaz Luzeredi en defensa de las leyes que autorizan ahora al 
pueblo para que lea en su lengua la Sagrada Escritura. Va al principio 
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una carta del Rmo. P. Felipe Scio de San Miguel..., De orden superior, 
Madrid, Imprenta Real, regente D. Lázaro Gayguer, impresor de 
Cámara de S.M., 1794, : 

— Oración fúnebre que en las exequias del Emmo. Sr. Cardenal Pa- 
triarca de las Indias D. Antonio Sentmenat de Cartellá, celebradas por el 
Real Cuerpo de Capellanes de honor de S.M. en la Real Iglesia de Santa 
Isabel de Madrid el día 17 de julio de 1806, dijo..., Madrid, Imprenta 
Real, 1806. : 
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